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			Dios, gracias por darme la fuerza para luchar por este sueño. Hijo, va por ti, por cada palabra, por tu entusiasmo, y por rescatarlo cuando parecía perdido

		

	
		
			Prólogo

			Corro, corro y corro... Mi rostro bañado en sangre, moretones en todas partes. Las lágrimas inundan mi cara, mojan mi pecho y ahogan mi alma. Después de horas de camino, allí está ella, mi amiga de la infancia, Martha; también está escapando de su casa, no soporta a su madre y las borracheras de su padre.

			—¡Vamos a Texas! —me anuncia.

			Nos subimos a un camión para llegar a esa nueva vida.

			—¡No! ¡No! ¡La migra! —gritan todos los pasajeros, gritan y huyen.

			Se llevan a mi amiga. Yo muestro mis papeles. Soy ciudadana americana: me dejan seguir.

			Ya en Texas, soy libre. Allí la veo, mi oportunidad. Encuentro un anuncio en el que se informa que «se solicita mesera».

			—¡Qué malo! Ya no está disponible el trabajo. —Solo bailarinas de poca ropa. «No, yo no hago eso, pero puedo cantar», murmuro para no ser escuchada. Luego, pregunto—: ¿Podría cantar?

			—¿Por qué no? —me responde el hombre gordo y bastante desagradable que me entrevista.

			Un mes después estaba en el regazo de otro cerdo, vestida solo con unas bragas y un sujetador. Me mete las manos en los muslos, me dice guarradas. «¡Dios, qué asco!», pienso.

			—Ve al escenario —me ordena la encargada.

			¡Qué alegría! Es lo único bueno de estar en este antro; puedo bailar y cantar, aunque sin ropa. No pienso en eso ahora. El escenario es mi vida. Por esos cinco minutos tengo libertad. Soy feliz.

			Termina mi turno, bajo de la tarima sin el sujetador, y quinientos dólares más rica. Me señala la encargada que vaya a la habitación privada.

			—¿Otra vez?

			—Sí —responde ella.

			—He atendido a dos clientes esta noche.

			Estoy cansada. Además, ese gordo repugnante es un pesado, siempre quiere que le haga sexo oral. Es algo que me provoca ganas de vomitar; de solo imaginarlo se me revuelve el estómago. Mi vida es un infierno, ya no puedo más.

			—Ve, Estrella, te solicitó a ti.

			Me hace señas para que me mueva. Rumbo a esa maldita habitación, me da un golpe en el trasero.

			—¡Venga, tía! Es como actuar. Además, es tu culpa por estar tan buena.

			Nuevamente otro extraño se hunde en mí. Otro día la vida me sorprende en su infinita maldad. Sigo respirando. ¿Por qué?

			Es tarde, y aún la muerte no viene a mi rescate. Me acuesto en mi cama sollozando, hasta que por fin me duermo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Sé exactamente el día, el bendito día en que cambió mi vida; fue aquel en el que entré al ascensor del edificio Empire Donar. Nunca antes me sentí tan agradecido de haber ido al maldito piso 32 de una de las torres más famosas de Nueva York. Para otros era un sueño; para mí, solo un infierno.

			De nuevo me encontraría con el afamado abogado Jake Donar, el dios del derecho en este país, la biblia de las leyes, el deleite de infinidades de personas, en especial de los medios de comunicación y de docenas de mujeres interesadas. Para mí, era solo mi juez.

			Al entrar me encuentro con hombres de negocios, vestidos con sus trajes elegantes Calvin Klein, de colores oscuros, principalmente negro. Danzan por el brillante piso con sus zapatos Gaziano & Girling. Siempre con sus maletines de cuero Hermes, repletos de papeles importantes. —«¡Bah!», musito para mis adentros—. Todos ellos lucen su cabello muy bien peinado con gel, que los hace mantener su soso estilo con una raya de lado; el aire permite percibir la esencia de loción Pacco Rabanne, y algunos dejan ver sus gafas Ray-Ban.

			Las mujeres, con sus trajes de corte recto Armani, de colores negro, marrón y gris; parece que, entre más tristes se ven, son más profesionales. Todas con sus cabellos perfectos y arreglados; las de pelo lacio, las de ondulado y hasta las de rizos son perfectas, con sus grandes carterones Chanel, sus perfumes Versace Brigth Crystal y sus tacos gigantes Christian Louboutin, de más de doce centímetros.

			Siempre me he preguntado cómo caminan con esa tortura; estos son símbolos usados para seguir esclavizándolas en un sistema que reconoce ese daño a la estructura de sus pies, con el hecho de ser hermosas.

			«Qué gran gilipollez, ¿quién habrá pensado esa idea tan absurda?», me pregunto siempre que vengo a este lugar.

			Soy consciente de que me observan. Cada vez que entro a este sitio, sucede lo mismo, y no porque sea especialmente agraciado, aunque algunas féminas afirman que lo soy.

			La mayoría de las miradas van dirigidas por parte de los hombres de negocios; ellos no entienden este desastre de bluyín gastado, tenis funcionales, camiseta Apolo, con gafas al estilo Clark Kent que ocultan mis ojos verdes. Siempre mostrando mi maraña de cabello rubio desordenado, mochila negra cruzada en la espalda y mi pobre loción de menta. ¿Cómo este hombre común puede ser hijo del elegante doctor Jake Donar?

			«¡Qué pesadilla! Ja, ja, ja, ja. Contrólate, ya no des más de qué hablar», me reprocho en mi interior.

			Las mujeres son más condescendientes; algunas me sonríen, otras me guiñan el ojo, y las desconocidas me ven como si estuviera en el lugar equivocado. Gracias a Dios que allí está Anita, la recepcionista, esa delicada pelirroja que siempre me ofrece un té helado con una rodaja de limón. Me observa. Me regala una sonrisa.

			—¡Buenos días, Christopher! —dice.

			Gracias a la divina misericordia que me tutea, eso de señor no me va.

			—¡Buenos días, Anita! ¿Está en su imperio el magnífico doctor Donar?

			—Sí, llegó desde muy temprano.

			—Bueno, voy a subir para hablar con él.

			Me vuelvo, le ofrezco mi mejor sonrisa, mientras me sujeto a la parte delantera de mi mochila.

			Con la mirada en el indicador del ascensor, comienza a bailar mi pie derecho contra el brillante y limpio piso. Me siento estresado, no he subido a mi destino y ya muero por irme de aquí; siempre es la misma sensación cuando sé que voy a enfrentarme a ese hombre desesperante que es mi padre.

			Por fin se abre la puerta, y accedo al trasto que me transportará a mi destino. Gracias a la providencia no hay nadie más; treinta y dos pisos son demasiados para aguantar miradas de recelo.

			Al estar a punto de cerrarse la puerta, una voz dulce, vibrante y muy sexi invadió el lugar. «Deténgalo, por favor», ruego. Casi alcanzo a pararlo ya que me encontraba agachado, sujetándome una de las agujetas de mis tenis.

			Con la vista en mis zapatos, escucho que la voz sensual pronuncia:

			—Espérenme aquí. Si no vuelvo en veinte minutos, suben, ¿entendido?

			—Sí, señora —responden al unísono dos gorilas enormes, vestidos de negro, con gafas oscuras, manos libres conectados, al quedarse como estatuas, cada uno en un extremo del ascensor.

			«Ja, ja, ja, ja —digo a mis adentros—. Estos deben ser del FBI».

			Aún agachado, luchando con las agujetas, percibo un olor a jazmín delicioso. Me estremezco cuando mi cerebro se hace eco del recuerdo de ese aroma, el exquisito perfume de arcoíris.

			Sumergido en mi éxtasis alcanzo a oír como un carraspeo de garganta —Cof, cof, cof— me saca de mi estado de meditación. La bella voz se dirige a mí diciendo:

			—Disculpe, ¿podría marcar el piso 32, por favor?

			Presiono el botón y recuerdo nuevamente que voy donde el señor Donar.

			«¡Mierda! De niño jamás habría pensado que algo como esto me afectaría», cavilo.

			Al volver la mirada al otro mortal que me acompaña en este viaje, me topo con una imagen que me deja petrificado. Me levanto dando tumbos; mientras lo hago, visualizo unas largas y sensuales piernas perfectamente torneadas; ellas terminan en unos hermosos tacones Jimmy Choo.

			«Ja, ja, ja, otra más», reflexiono.

			Mi vista sigue recorriendo la hermosa silueta, envuelta en un vestido color ocre un poco más arriba de las rodillas, ajustado en la parte de la diminuta y sexi cintura, así como en esas imponentes caderas.

			«¡Dios, está buenísima! Creo que es latina», pienso mientras la miro como un tonto sin poder evitarlo.

			Mi viaje sigue y encuentro un rostro delgado y delicado, el cual no logro ver del todo, ya que está cubierto por un cabello muy largo lacio, color café, así como por unas gafas para el sol Prada.

			Al estar por fin de pie a su lado, mi respiración se torna entrecortada. Estoy maravillado con esta mujer; es muy bella. Empiezo a sentirme atrapado; ese cuerpo perfecto irradia tanto calor, y con este espacio tan limitado, que no sé qué me pasa. No es correcto, pero creo que estoy en llamas.

			La observo un poco más, toso muy fuerte y por fin logro capturar su atención. Se aparta de mí, retrocede, se quita las gafas, mientras me mira, frunce el ceño en señal de molestia.

			—¿Le pasa algo? —pregunta; es claro que está incómoda.

			Al escuchar su sensual voz saliendo de sus carnosos labios pintados de color rosa, siento que un sudor frío corre en mi entrepierna. Dios, ¿qué me pasa? Trato de arreglarme el pantalón para que no se note que comienzo a excitarme.

			«¿Qué cojones te pasa, Christopher Donar?», me pregunto molesto con mi absurda reacción, si solo me ha hablado. Si me llegara a rozar con su cuerpo, la desnudaría dentro del ascensor.

			De nuevo escucho la tentadora voz.

			—¿Se encuentra bien? Diga algo, o presionaré el botón de emergencia.

			Esta vez la pregunta no es por humanidad; se ha molestado con mi actitud, y con toda razón. Estoy dando el tipo de un depravado sexual que ataca a mujeres hermosas en los ascensores.

			La miro otra vez de frente y me sumerjo en esos bellos ojos color café, en esa cara ovalada y en esa tonalidad aceitunada. ¡Qué belleza imposible! Quedo petrificado por un segundo, hasta que veo algo conocido. ¿Será ella? Por todos los santos de la palabra escrita, claro que es ella, ¡Julieth Steven!

			—Dis-Disculpe, señorita Steven, no quise incomodarla.

			Por el amor de Dios, entre más tiempo pasa, más patético parezco. ¿Cuándo coño se detiene este trato? ¿Qué pasa conmigo? Tengo mi tesis de doctorado en las narices y no puedo articular más de dos frases sin volverme un manojo de nervios.

			Cuando por fin me calmo, giro hacia ella, intentando hablarle como Dios manda, pero ya es demasiado tarde: llegamos al puto piso 32.

			Con toda elegancia sale del trasto del deseo y camina en la misma dirección en la que voy yo. No puede ser, va también donde el jefe de jefes. Dios, que no se entere de que es mi padre; eso dañaría todo. Pero ¿qué cojones dañaría?, si no somos nada y no ha aceptado ninguna de mis peticiones.

			Recuerdo a qué vengo, y me vuelve a dar molestia. ¿Por qué tendrá que ser tan difícil mi padre? Además..., qué obsesión con ese tema. ¿De qué trata? Y ahora, que Julieth está aquí, entiendo menos.

			Después de una ráfaga de segundo en el umbral de la puerta, dándome ánimos, me digo: «Bueno, lo que vaya a ser, que truene de una vez».

			Me apresuro adelantándola, lo que me permite abrirle la puerta y hacerle una señal de reverencia, mientras ella pasa delante de mí. La hermosa morena entra y yo, detrás de ella.

			Al estar debajo de la puerta italiana, dirijo mi mirada al otro lado de un sólido mostrador de mármol pulido; me sonríe amablemente Ava, la rubia atractiva que es la nueva recepcionista. Todas las chicas que trabajan para mi padre tienen la misma estructura: muy jóvenes, superhermosas y siempre arregladas. A veces me pregunto: ¿esto es un bufete de abogados o una agencia de modelaje? Ja, ja, ja.

			La realidad me golpea otra vez cuando la rubia se levanta dentro de su traje Armani y me ofrece una sonrisa. Al estar a punto de hablarme, le hago una seña desesperada para que no pronuncie mi nombre completo.

			«Santos de la palabra gesticulada, que la boba rubia entienda lo que trato de decirle», pienso sin poder evitarlo. Asiente delicadamente, vuelve a dedicarme su mejor sonrisa.

			—¡Buenos días, señorita Steven! El señor Donar la está esperando, permítame anunciarla.

			—Sí, gracias —contesta mientras se quita las gafas, mece los hombros, mueve su cabeza lentamente, se vuelve y me mira de reojo.

			La rubia regresa contoneándose de forma sensual en sus sancos Valentino, se dirige a donde estoy y me dice:

			—Señor Matheus, espere, por favor. Una vez que la señorita Steven sea atendida, el doctor lo recibirá a usted. —Después de hablar conmigo, la rubia le ofrece su mirada a Julieth. —¿Quiere un té, café, agua? —le pregunta.

			—Solo agua, por favor. 

			—Enseguida —dice mientras le indica que la siga a la oficina de mi padre.

			Antes de adentrarse en el lujoso pasillo, Julieth me vuelve a mirar, arquea la ceja seductoramente, luego se coloca otra vez sus carísimas gafas.

			La observo desaparecer mientras tomo asiento en uno de los sillones de piel italiana. ¿Qué le pasa a mi padre con los italianos? Nuevamente dirijo mi mirada al gran salón. Nunca dejo de sorprenderme con el esplendor que hay aquí, me imagino que viene en conjunto con el paquetico de modelos tontas. Eso debe darle más estatus al doctor. Ja, ja, ja.

			Después de un rato vuelvo a repetir en mi mente el extraño momento en el ascensor. Verdad que me vi muy mal, fui una pena terrible. Qué patético en serio.

			Ya ha pasado casi una hora. ¿De qué cojones hablan tanto? Me remuevo en el asiento. «Mucho asiento italiano, pero me tiene el culo partido», reflexiono. Otra vez la imagen de ella viene a mi cabeza. Verdad que es hermosa. Su cara, su pelo, su cuerpo. ¡Dios, qué cuerpo! La tengo muy cerca, no debo dejar que se marche sin que me ofrezca la entrevista. De eso depende mi tesis; esta vez no puedo permitir que se niegue.

			De pronto unos gritos me sacan de los pensamientos que me han tenido atrapado en la última hora. Reconozco de dónde viene el sonido: de la oficina de mi padre. Por el amor de Dios, ¿qué sucede?

			Me dirijo rápidamente, llego a la puerta y la abro de manera intempestiva. Al entrar los observo a ambos. Ella está agitada, a punto de las lágrimas; a mi padre se lo ve furioso, la tiene sujeta por un brazo mientras le grita directo al rostro. Pero ¿qué coño?

			Con furia me acerco a él.

			—Suéltala de una vez. ¿Qué crees que haces? ¡Maldita sea!

			—No se meta, señor Matheus. No es asunto suyo.

			—Tal vez, pero no permitiré que trate así a una dama en mi presencia.

			Lo miro con tanta rabia que, sin tocarlo, sé que se estremece por mis palabras amenazadoras. Le libera el brazo al tiempo que arroja una maldición.

			—¡Joder!

			Me acerco con ternura a Julieth y le coloco la mano en la cintura para darle estabilidad. Sé que la necesita, se la ve muy afectada. Ella asiente con una mirada tímida, mientras le susurro al oído:

			—Venga, salgamos de aquí.

			Al intentar salir, el infeliz de mi padre se vuelve y suelta su veneno.

			—Ya se lo dije, señora Steven: le aconsejo que llegue a un acuerdo con mi cliente, o lo pagará caro.

			Eso es una amenaza. Así es mi padre, un capullo asqueroso y malvado.

			Ella está asustada; lo siento por la mano que tengo en su espalda. Se estremece en mis dedos; eso me irrita. No me gusta que esté así; eso me revienta.

			—Señor Donar, le advierto, déjenos marchar y respete a la señorita, o se arrepentirá.

			—A mí no me amenace, joven, y aléjese de esa mujer. No tiene idea de la clase de zorra de mierda que es.

			Ahora sí es demasiado. Aunque es mi padre, no le voy a permitir que la ofenda más; de hecho, no lo hará nunca más. Me acerco a él y lo empujo con fuerza, abro camino para sacarla de esta porquería. Él no se interpone, gracias a Dios. Aunque es una basura, es mi padre.

			Por lo pronto le tomo la mano y la conduzco a la salida; ella me permite dirigirla. Me siento su salvador, estoy feliz de haberla ayudado. Es una mujer hermosa, es una diosa; casi duele verla. Y aunque apenas la conozco, no voy a tolerar que nadie la trate de nuevo así. Primero, tendrán que matarme.

			Caminamos hacia el ascensor, marco planta baja, aún estamos tomados de las manos; ella no se resiste. La noto nerviosa, temerosa, muy triste. Dios, casi no la reconozco. Llevo seis meses siguiéndola y me parecía impenetrable, inhumana, fría y calculadora. Qué equivocado estaba; en realidad, es una criatura extremadamente frágil.

			Maldigo a mis adentros de solo pensar en quién más le ha hecho daño. Y aunque no tengo derecho, no me importa, nunca nadie la volverá a lastimar; mientras esté vivo, solo será feliz.

			¿Qué me pasa? Estas ideas son absurdas; ella y yo no somos ni amigos. Este pensamiento me trae a la realidad: esta mujer me gusta. Y al tenerla tan cerca, respirar su olor, sentir su piel cálida, estoy seguro de que no solo me gusta, sino que la deseo, me encanta, la adoro, la necesito. Por Dios, tiene que ser mía.

			«Santos de las ideas, que me deje hacerla mía», pienso.

			Mis oraciones son interrumpidas por un sonido fortísimo y un temblor del ascensor. Se apagan y se encienden las luces. Este trasto está fallando. De pronto soy consciente de lo que le ocurre a mi hermosa princesa. Se abraza a mí, está asustada y nerviosa.

			Después de un rato, está tirada en el suelo, abrazada a sus rodillas, con la cabeza escondida entre sus piernas, sudando y suplicándole no sé a qué fantasma que ya no le haga daño.

			—Ya no más, por favor, te lo ruego. Me duele, ya no —decía.

			Un nudo en la garganta me asfixia. Le beso la frente; me duele mucho verla así. La implacable y soberbia estrella de Broadway es un ser temeroso y profundamente necesitado. Me acerco, la abrazo a mi pecho, la acomodo en mi regazo, me ahogo en el aroma de su cabello.

			—Tranquila, princesa. Tranquila, mi ángel. Nadie volverá a hacerte daño, de eso me encargo yo.

			La luz regresa, el ascensor inicia movimiento, de nuevo somos conscientes de nuestra realidad. Ella se levanta bruscamente, se arregla la ropa, luego sus gafas, y otra vez vuelve a su personaje de villana de telenovela.

			—Gra... Gracias —dice entrecortado.

			—De nada.

			Esta mujer no sabe cómo acercarse a las personas. Aunque no importa, tengo mucho tiempo para enseñarle.

			¿Qué pasa? Otra vez los pensamientos locos. Sería un sueño, me encantaría que fuese verdad. ¡Joder! Moriría por que fuese verdad.

			Se abre el ascensor, nos separamos y quedo vacío. Estoy en problemas: esta mujer me ha hechizado. La veo alejarse unos pasos. De pronto se vuelve delicadamente, girando en sus talones.

			—Señor Matheus, llame a Alexa Tonson.

			—Disculpe, ¿quién es esa? —digo con la voz ahogada.

			—¿Ya la olvidó?, si la ha acosado por meses. Es mi asistente. Póngase de acuerdo para lo de su entrevista, ¿entendido?

			Me observa mientras se muerde el labio inferior. Qué escena tan erótica, esta mujer es sexo con pies. Qué bobo, aún no he respondido.

			—¿Me escuchó, señor Matheus?

			—Mil gracias, señorita Steven —le respondo por inercia mientras le ofrezco mi reverencia; ella sonríe. La veo alejarse, no sin que antes le grite—: Julieth, estamos hechos del mismo material que los sueños. Usted, princesa, es el sueño más hermoso. Imagínese la belleza de su presencia.

			Me ofrece una nueva sonrisa y, luego, susurra:

			—Esa frase es de Shakespeare, de su obra La tempestad.

			La veo marcharse, pero estoy muy emocionado. La volveré a ver, a ella, a la diosa de ojos café.

			«Santos de la palabra actuada, muchas gracias», pienso una y otra vez.

		

	
		
			Capítulo 2

			Han pasado unos minutos desde que la hermosa hechicera, ladrona de corazones y voluntades, se marchó. En ese momento recuerdo que debo volver a donde el despiadado señor Donar.

			Estoy superenfadado; lo que hizo fue terrible y reprochable. ¿Cómo pudo tratar a una mujer así? Bueno, sé de lo que es capaz; muchas veces fue muy duro con mi madre. «Maldito imbécil», pienso.

			Me quedo pasmado un instante cuando una interrogante se hunde en mi cerebro. ¿De qué iría el conflicto? ¿Por qué la llamó de la forma en que lo hizo? Ni siquiera podría repetirlo. Es imposible tener un solo pensamiento obsceno sobre ella, al menos uno distinto a ella en mi cama, debajo de mí.

			Por unos instantes saco esos pensamientos de mi mente, ahora debo encontrar respuestas. Me vuelvo a subir al trasto, ¡bendito sea!, que me atrapó con la diosa de cabello café.

			En un santiamén estoy en el piso 32. Entro sin mirar a nadie, me dirijo rumbo a la oficina de mi padre cuando alcanzo a escuchar unos tacones golpeando el piso italiano y una impertinente voz me detiene de repente.

			—Christopher, no puedes pasar sin que le avise al doctor.

			Yo pocas veces me molesto, pero de verdad esta niña ya se la ganó.

			—Te informo una cosa: en primer lugar, para ti, soy el señor Matheus y, en segundo lugar, yo entro si así lo quiero. Ese hijo de perra es mi padre, lamentablemente.

			Entro a su oficina dando tumbos, siento que el aire me falta y mi respiración se muestra entrecortada; de verdad estoy cabreadísimo. No lo encuentro solo; junto a él mi hermano mayor Cristhian está dándole palmaditas en la espalda.

			«Por los santos de la escritura cursi. Qué patético es mi hermano», pienso.

			Me incorporo enfrente de los dos, y el primogénito me lanza una mirada de rabia acompañada de un gruñido que termina con la frase:

			—Te pasaste. ¿Cómo se te ocurre faltarle el respeto así a papá?

			—Yo no hice nada de eso, solo evité que se mostrara como una rata sinvergüenza. Estaba maltratando a una mujer. ¿Eso te parece bien?

			—No sé lo que ocurrió, pero es nuestro padre. Debe estar primero que todo y merece nuestra veneración.

			—Tú estás como una cabra, tío. Si la caga, voy a decírselo y punto. Lo siento, yo no soy un apéndice de él. Yo sí soy una persona.

			Observo como mi hermano me ve enfurecido. Es lamentable, él y yo nunca hemos congeniado. ¿Llevarnos bien?, eso es un chiste. Y sé que es culpa de mi padre; es un ser tan egoísta que, con tal de hacer su voluntad, no le interesa a quién deba quitar del medio.

			—Sí terminaste de venerar al señor Donar, te pido que nos dejes a solas.

			—Ni de chiste. Se ha sentido mal, y no lo voy a dejar contigo para que lo afectes más.

			—Por favor Cristhian, detén el circo. El hijo favorito eres tú, a mí no me interesa ni ese puesto ni la plata. Así que lárgate o verás de lo que soy capaz.

			Ambos gruñimos como leones. Aunque me cueste reconocerlo, somos iguales: dos testarudos que no cedemos, dos machos alfas, sin embargo, completamente diferentes. Y sé que su relación con mi padre no es por adulación, sino que es igual a él, y tienen la misma terrible forma de concebir a las personas.

			El silencio toma el lugar cuando mi padre interviene.

			—Cristhian, hijo, déjame a solas con tu hermano.

			—Pero, papá.

			—Tranquilo, campeón, estoy bien.

			Por supuesto, ¡campeón! Ese siempre ha sido él; yo, en cambio, la oveja descarriada por no seguir sus pasos. Pero ¿qué tanto? Si debo ser como él para que me valore, prefiero ser un puto extraño.

			Nos quedamos solos observándonos. Él me mira tratando de encontrar respuesta a mi arrebato; yo necesito el porqué de lo ocurrido. Bueno, comienzo hablando yo. Es natural, soy periodista, y eso es lo que hago.

			—Explícame qué fue todo eso.

			—Es un caso que tengo en contra de esa mujer.

			—¿Cómo?

			—Es muy simple. Hace dos semanas, en una de sus presentaciones, mi socio se le acercó para felicitarla, le dio unas flores y de pronto sus bestias lo atacaron, le dieron una paliza que casi lo matan.

			Lo miro escéptico, aunque reconozco que el Godzilla y el Pie Grande que la esperaban junto al ascensor son de miedo.

			—¡Sigh! ¡Sigh! —Suspiro para tratar de entender o, mejor dicho, descubrirlo. Mi padre está mintiendo, qué tonto, nunca ha podido engañarme—. ¿Estás seguro de que tu amigo no la afectó o la ofendió en algún momento? ¿Quién es él?

			—Estoy seguro. Además, él está enfermo del corazón.

			—¿Quién es él?

			Repito la pregunta.

			—El licenciado Marlon Stella.

			—¿El licenciado Stella? Por favor, ese capullo es un cerdo arrogante y ruin. Me imagino que se acercó con sus promesas insolentes y la hizo salir de sus casillas.

			—¿La justificas?

			—No, pero estoy tratando de ser consciente. Me parece que a las mujeres se las respeta, y nada de eso ocurrió en este despacho.

			Mi padre levanta la ceja enojado, mientras me grita:

			—Te dije que es una zorra. ¿No entiendes, o qué?

			—No, no lo entiendo. Sé que es una mujer hermosa, y no voy a permitir que le hagan daño.

			—Si es por lo de tu tesis, no te preocupes; entrevista a otra persona más famosa, linda y lista. ¿Te puedo conseguir a alguien?

			—No —le grito casi desesperado—. Yo quiero a Julieth Steven.

			—¿Para la entrevista o para algo más?

			—Para la entrevista y para lo que sea —le respondo de manera desafiante.

			—Por Dios, ¿te gusta?

			—Si fuese así, ¿qué?

			—No lo aceptaría y, luego, me daría mucha pena por ti. Esa mujer ha sido de muchos. ¿No te avergüenzas?

			—Eso no es verdad, ya he visto cómo es. Es inteligente, seria y muy hermosa. Por casi seis meses he estado luchando para lograr la entrevista, y ha sido imposible; sencillamente se niega. Además, ¿quiénes son esas supuestas parejas?

			—Seres asquerosos, delincuentes y narcotraficantes. Emmanuel Terán es un narco duro de la frontera que se la pasa enviándole flores y visitándola.

			No sé qué responder; sus palabras me toman por sorpresa. Se me cae la mandíbula con lo que mi padre afirma; sus terribles acusaciones me provocan sentimientos nada deseables. El hecho de saber que tiene una relación con alguien no ayuda nada. Sencillamente no es así, no lo creo.

			Me levanto y lo miro con rabia.

			—No te creo nada, y tienes razón. La quiero no solo para mi tesis, la quiero para mí. Por ello, te prohíbo que te le acerques y mucho menos que vuelvas a lastimarla, o te las verás conmigo.

			—Me amenazas para defender a esa...

			—A esa dama hermosa, sí, y te desafío. Nunca te dejaré que vuelvas a apartar a una mujer que me interesa de mi lado, como hiciste con... Yo no te molesto, no vivo de ti, así que déjame en paz.

			—No olvides que estamos en una trifulca legal, y yo nunca pierdo —me amenaza para intimidarme.

			—Eso lo veremos. Soy un buen periodista y conseguiré la verdad. Ahora me largo.

			—Espera, Christopher, aún no te he dicho lo que quería y por lo que te mandé a llamar.

			—Habla, entonces. Necesito irme, he perdido ya mucho tiempo del trabajo.

			—Vale, se trata de tu hermana Elsa, regresa en tres semanas. Quiero darle un recibimiento formal, con la familia, amigos y su novio Sam.

			—Por favor, padre, tienen más de cuatro años que no se ven, exactamente desde que ella se fue a estudiar su máster a Londres. ¿Cómo sabes que siguen siendo novios?, ¿que se quieren?, ¿o que ella no vuelve con un chico?

			—Él es su novio porque yo lo digo, y ella va a aceptarlo. Ya tengo bastante con tus desobediencias para aceptar las de tu hermana.

			Asiento con la cabeza, cansado de esta conversación. Esto no va a ninguna parte, estamos perdiendo el tiempo. Este hombre es irreal.

			***

			Salgo de la oficina del infierno. Ya por fin estoy en la calle, respiro el aire limpio del mundo real.

			Camino un rato por Center Park, me compro un helado de chocolate, y vuelvo a pensar en ella. ¡Qué bella es! Tendré mi entrevista, presentaré mi tesis y al fin terminaré con este largo doctorado.

			¡Qué imbécil soy!, yo no estoy contento por eso. Veré a Julieth. Si antes me gustaba, creyéndola endiosada como parecía, ahora que sé cómo es, su debilidad, su olor, sus ojos, la quiero conocer, la necesito y voy a tenerla. En fin, siempre logro lo que me propongo.

			De pronto su imagen reaparece, otra vez el recuerdo de ella me entristece. Mi arcoíris, te debo tanto. Gracias a ti he podido cumplir todos mis sueños, por ti ya no soy un animal enjaulado.

			Suspiro muy lento cuando llega a mi mente la bella silueta que tenía esa mujer hace seis años, esa que me mostró otra forma de ver la vida. Eso me recuerda a una frase de Shakespeare: «El sabio no se sienta para lamentarse, sino que se pone alegremente a su tarea de reparar el daño hecho».

			Creo que estoy en problemas; ahora es otra mujer la que afecta mis sentidos, y lo peor es que es la misma que lo hace de un año para acá, y por distintas razones. Desde que la descubrí como mi tesis de grado, no he podido dejar de pensar en Julieth Steven. Todo me recuerda al teatro y a ella. No sale de mi mente desde que descubrí esos ojos cafés, en ese musical de Don Quijote de la Mancha de hace un año y medio; allí la vi por primera vez, encarnando a la hermosa Dulcinea, mi Julieth.

			Camino un poco más, me compro mi latte de vainilla sin azúcar diario, subo a mi Harley Brisa y conduzco a toda velocidad hasta Park Slope. Allí tengo mi oficina, mi sueño casi hecho realidad, en el piso 6 de un edificio bonito pero nada lujoso. Ahí se encuentra nuestro periódico digital El Sobreviviente. Este fue fundado por seis compañeros de la universidad y yo, es nuestro proyecto. Yo, como director, estoy muy orgulloso, y más porque no tiene que ver con mi padre; él no intervino para nada.

			Dos de mis socios son muy cercanos, y los aprecio. Uno es mi mejor amigo Henry y la otra, Stacy, una especie de exnovia y un polvo de vez en cuando. Por el amor al cielo, tengo que ponerle fin a eso.

			Pensando en unos trámites que debo hacer, observo el escritorio negro y consigo una carpeta con una nota:

			Señor Matheus, comuníquese a este número para concretar su entrevista con Julieth.

			Atentamente, Alexa Tonson, asistente de Julieth Steven

			Por todos los santos de las buenas sorpresas, la princesa es mejor periodista que yo. ¿Cómo sabe que esta es mi oficina? Me encojo de hombros, luego recuerdo que llevo seis meses dejándole mi tarjeta. Vaya, estoy hecho una nenaza.

			Reviso mis correos y pongo en marcha mi nuevo artículo de opinión sobre el senador Watson, ese falso personaje que se ha enriquecido extrañamente en los últimos años. Sus constantes construcciones y cesiones de derechos a grandes corporaciones sobre lugares naturales me preocupan. De hecho, todo lo que tenga que ver con los males que corrompen al país me preocupa; no descansaré hasta denunciar hasta el último gilipolla corrupto, para eso nací.

			Este es el artículo número diez que hago. Sale uno mensualmente, y siempre firmo con el seudónimo del Informante; es el mayor éxito del periódico.

			Dejo escapar una bocanada de aire; no es cansancio, sino satisfacción al recordar que he escrito diez. Me golpeo el pecho de orgullo; ya son diez meses con mi propio negocio.

			«¡Vamos bien, desastre con patas!», me digo. Cada vez falta menos.

			Me relajo un poco en mi silla y empiezo a quedarme dormido. Eso es lo bueno de que todos tus socios y compañeros de trabajo sean jipis: no hay ropa fastidiosa, y nadie te dirá que estás fuera de lugar.

			De pronto, comienzo a soñar con ella. De nuevo estoy en la casa Zafiro, ese lugar de prácticas sadomasoquistas donde la conocí. Una vez más me invita al cuarto de terciopelo rojo, con la cama giratoria, con las vigas cruzadas en el inmenso techo abovedado, con los tejidos que cuelgan en todas partes en colores dorado y rojo.

			Recuerdo otra vez su tatuaje de arcoíris en su hermoso trasero. Esa noche lamí, chupé, mordí tanto ese tatuaje que no sé cómo no se le borró de la piel.

			Luego de un rato recorriendo su piel desnuda con mi lengua, siento que sus manos aprietan mis pectorales y la lengua de esa sexi mujer entra en mi boca danzando frenéticamente.

			—Santos cielos, mi pecado de cabello café.

			De pronto un manotazo fuerte me golpea el mentón y escucho unos gritos ensordecedores.

			—¿De qué coño va esto?

			«Me cago en la madre, es Stacy», pienso con tanta fuerza que por un momento creo que lee mi mente.

			—Estaba soñando.

			—¿Con la puta esa otra vez?

			—Te prohíbo que la llames así.

			—Eso es lo que es. ¿Acaso no la conociste y la follaste en un club donde la gente va a tirarse a extraños?

			—Te he dicho más de una vez que no te metas; no es tu asunto. Además, solo somos amigos. El hecho de que cuando nos conocimos intentáramos tener una relación, o que follemos algunas veces, no te da derecho a opinar nada de mis intimidades. Ya te lo he dicho. Para de una vez con el cuento de hadas, por favor. Te lo ruego por tu bien; por el de Henry, que se muere por ti, por el mío y el del negocio. ¿Vale?

			—Pero te quiero, Chris.

			—Ya es momento de que paremos, no volveremos a ser algo más que solo amigos. Yo te quiero, ¡joder!, pero como amiga. Así que páralo ya, lígate con un tío que te ame. Sabes que nunca he logrado sentir nada como lo que me ocurrió con Arcoíris, y ahora...

			—¿Ahora qué?

			—Nada, solo que no quiero hacerte daño y que todo esto por lo que hemos trabajado tanto se vaya al carajo. Además, no te hagas la tonta; sé que te has acostado con Henry y con Max, así que no finjas amor de novela. Recuerda: «el Infierno está vacío, todos los demonios están aquí».

			—Estoy cansada de las frases de Shakespeare. Desde que perseguimos a Julieth Steven para que acepte nuestra tesis de grado, no hablamos más que de su dramaturgo favorito y del teatro en general —me dice frunciendo el ceño.

			—Me extraña, rojita, si tú estás haciendo el Doctorado en Periodismo de Espectáculo. Además, ya logré la entrevista —le informo mientras le muestro la nota.

			—¿Qué? No puede ser. ¿Cómo lo hiciste?

			Se la ve muy sorprendida.

			—Digamos que estuve en el lugar y momento correctos.

			—Qué alegría, ahora sí que se cuiden los demás periódicos.

			En este instante estamos muy contentos. Espero que nuestra conversación sea suficiente y haya entendido que nunca vamos a tener nada, menos ahora. Menos después de este día; la energía magnética que sentí cuando tuve a esa mujer en mis brazos fue perturbadora. Y sé que ella no es solo mi tesis de grado. Lograré hacerla toda mía.

			«Santos de los pensamientos de los escritores de teatro, que pueda hacerla mía», cavilo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Llego a casa alrededor de las nueve de la noche, estoy cansado por todo lo ocurrido durante el día. Cuando existen días como este, le agradezco a la vida vivir en el mismo barrio donde está mi oficina; de verdad que Park Slope es un lugar tranquilo, seguro y accesible para mi economía.

			Repito en mi cabeza una y otra vez los acontecimientos transcurridos; todo ha sido intenso. Accedo a mi piso, al entrar veo que cada objeto está en su lugar; hay un olor delicioso y una nota justo en el refrigerador:

			Mi niño, te dejé todo listo, avísame cualquier cosa.

			Con cariño,

			Berta

			Dios, qué linda mi nana, muy seguido viene a la casa a arreglar el desastre; por más que le he pedido que no lo haga, no consigo que cambie de opinión. Siempre dice que su niño rebelde no puede vivir en estas condiciones infrahumanas. En serio tiene razón; de no ser por ella, viviría en un vertedero de basura. Ja, ja, ja, ja.

			Me siento un rato, con la intención de adelantar algo de trabajo y ponerme al día. Tomo la portátil para revisar mi correo.

			De: Elsa

			Para: Christopher

			Hora: 8:45 a. m.

			Hola, hermanito. ¿Qué ocurrió con papá?

			Te amo.

			De: Christopher

			Para: Elsa 

			Hora: 9:40 p. m.

			¡Hola, Castaña! Fue una situación muy extraña. Estaba una joven actriz de la ciudad en su oficina. Todo parecía normal; de pronto, ellos tuvieron una fuerte discusión, yo intervine porque papá estaba fuera de control y le estaba haciendo daño.

			Con cariño,

			Christopher

			Cada vez que pienso en lo ocurrido hoy, la confusión me invade, todos los sentimientos experimentados reaparecen como un balde de agua fría. Primero, el fastidio de ir a ver a mi padre. Con él nunca son sencillas las conversaciones —bueno, con Jake Donar no es sencillo nada—, por ello prefiero coincidir con él lo menos posible. Luego, su idea de la estúpida fiesta de Elsa, pasando por sus deseos de someterla, como lo hace con todos.

			«La sorpresa que se llevará. Ja, ja, ja», me río al imaginar lo que se viene.

			Me pongo de pie y tomo una copa de vino. Yo no suelo beber, pero esta vez lo necesito. Coloco algo de música instrumental para intentar relajarme. Me quito la camiseta, aflojo mis pantalones, lanzo los tenis y los calcetines al suelo. Ya el desorden ha regresado; si Berta viera esto, me mataría.

			Luego, me doy una ducha larga para tratar de calmar tanto descontrol. Debería comer, sobre todo porque mi nana se esforzó y huele delicioso, pero no tengo hambre, estoy exhausto.

			Regreso de la cocina con una toalla en la cintura, me sirvo más vino y me enclaustro en el gran sofá que tengo en la sala. La música de fondo sigue; creo que me he quitado dos años de encima.

			Como cada noche, rodeo con mis dedos el tatuaje que llevo en el pecho; este es de un pequeño canario, con la palabra «arcoíris» que sale de su pico. Me dan risa algunas personas que piensan que es un tatuaje algo extraño para un hombre; algunos de mis polvos se han reído de él, pero nadie sabe en realidad lo que significa para mí. Es mi marca de guerra, y la tengo como llave, para que ella pueda encontrarme algún día.

			Tomo otro sorbo de vino mientras canto el tema «Tabaco y Chanel», del grupo Bacilos.

			Un olor a tabaco y Chanel, una mezcla de miel y café.

			Me preguntan por ella, me preguntan por ella.

			Me preguntan también las estrellas, me reclaman que vuelva por ella.

			Por ella, ah, por ella.

			Mi voz no es agradable, parece más bien un aullido de lobo, que se diferencia de la dulce voz de mi actriz en el teatro. En verdad es talentosa. Me revuelvo un poco en el asiento; después de un largo tiempo, estoy profundamente dormido.

			***

			A la mañana siguiente, me levanto temprano, me coloco mi ropa de entrenar Apolo, mis tenis Adidas, tomo mi iPod y le pongo el volumen a todo lo que da.

			«Vengase, rubio, vamos a quemar un poco la carretera», me animo. Troto alegremente por el vecindario. Necesitaba ejercitarme, llevaba una semana que no lo hacía y, aunque estoy en excelentes condiciones, es bueno mantenerse.

			Después de un rato, regreso a casa, me ducho a toda prisa, me arreglo, y salgo rumbo al trabajo. Llego al edificio de quince pisos. Con las letras de su placa descolorida, se alcanza a leer: «The House Central».

			Subo al ascensor, accedo a mi oficina. Ya en mi escritorio enciendo el portátil y cojo el latte de vainilla que sé que colocó Stacy. «Por favor, que sea por amabilidad», pienso. Ojalá que haya entendido lo que le expliqué anoche. Por lo que sucede, creo que no.

			—Hola, mi Chris.

			Viene con su traje completo color rosa, con sus zapatos Chanel; lleva sus rizos rojos sueltos y perfectamente arreglados, se hizo un maquillaje delicado y se colocó esencia de jazmín. Sé cuál es su juego. Se arregló con ese atuendo, que sabe que me enciende, y termina con el olor que me vuelve loco. ¿Por qué hace esto la rojita? Debe aceptar que se acabó; somos solo amigos.

			«Me cago en la leche», pienso una y otra vez; aun así, sigo sin saber qué hacer. ¿Cómo le hago entender sin hacerle daño y sin llevarme el sueño de todos entre los pies?

			Aún es muy temprano, solo hemos llegado los dos, siento que llevo horas en meditación.

			—¿Qué pasa, cielo? Te comieron la lengua los ratones.

			—Hola, rojita, estaba en otro lado. Gracias por el café, está muy bueno.

			Sin anunciar se aproxima a mí, toma mi rostro en sus manos y me dice:

			—¿Y yo no estoy buena?

			Otra vez. ¿Qué le pasa?, ¿por qué no lo deja ya?

			Inhalo y exhalo por un momento. Cuando voy a responder, cierra mi boca con un beso salvaje, no me da tiempo a reaccionar cuando me está metiendo la lengua. Por el amor de Dios, hoy está desesperada.

			La aparto de mi lado, arqueo una ceja y le digo con rotunda convicción:

			—Ya no puede ser esto, me interesa alguien más. Y antes que digas algo, debo decirte que no me refiero a Arcoíris. Te pido que lo entiendas y trates de aceptar las cosas.

			—¡Joder! —escupe para sí.

			Sale dando suncos, llega a la puerta y la golpea con todas sus fuerzas.

			Llevamos mucho tiempo haciendo esto, seis años para ser exacto, y no es justo ni para ella ni para mí. La rojita quiere más, y yo no puedo dárselo, ahora menos que nunca.

			Me siento mal por ella pero, bueno, la vida debe continuar. Además, no es que yo sea un rompecorazones, no he tenido tantas mujeres en mi vida; Stacy es con la que más tiempo he estado, pero es solo sexo, desahogo. Y sé que para ella también es eso; está confundida, es todo.

			Busco por todas partes hasta que encuentro la nota que dejó la señorita Tonson. Marco el teléfono para concretar la entrevista. No puedo perder más tiempo, tengo casi la fecha de la tesis encima y, sobre todo, no puedo pasar un día más sin verla.

			—¡Buenos días, señorita Tonson!, le habla el señor Matheus. ¿Es buen momento ahora para conversar?

			—Sí, por supuesto. Me extrañó que no llamase ayer, sabiendo que lleva seis meses siguiendo a Julieth para la entrevista e insistiéndome para que lo ayudase. Ja, ja, ja.

			La escucho reír, sé que no lo hace por maldad. A esta chica la he visto infinidades de veces y, en más de una oportunidad, le he rogado que convenciera a su jefa de hablar conmigo.

			—Le juro que moría por hacerlo, pero ciertas situaciones personales me lo impidieron. Quería saber cuándo sería posible llevar a cabo la entrevista.

			—¿Le sirve el domingo? —me pregunta.

			«Dios, eso es pasado mañana. Dentro de solo dos días, volveré a verla», pienso alegre.

			—Sí, está bien, pero ¿hay alguna regla? —la interrogo.

			—Varias, en realidad. En primera, ella es una mujer un poco difícil, no soporta el acercamiento. No le pregunte nada personal. Y, sobre todo, no atiende a nadie de día. Por ello, será pasadas las ocho de la noche en una propiedad que tiene a las afueras de la ciudad. Ella la usa solo para algunos eventos; le enviaré la dirección. ¿Alguna duda?

			—No, todo muy claro. Muchas gracias.

			Cuelgo la llamada y nuevamente tengo la mente hecha un lío. Estoy desesperado por ella. Que la vida me ayude y no termine destrozado otra vez.

			Le cuento a la rojita que iré a la entrevista; ella se niega a que vaya solo.

			—No es justo. Yo también tengo derecho, es mi trabajo.

			—Lo sé, pero la señorita Steven es complicada. No quiero perturbarla de ningún modo.

			—Me comportaré bien.

			—Yo traeré la información necesaria para los dos.

			—No —ruge—. Tu tesis es la postura social y la mía, su faceta artística. Nada que ver. No puedes hacerme esto.

			—Está bien, iremos juntos.

			Esto cambia mis planes. No estaremos solos. Ojalá que esta no vaya a ser la única oportunidad que tenga con Julieth.

			—Sí, muchas gracias.

			Asiente agradecida y se aparta de la oficina.

			Comienzo a repasar las preguntas que voy a realizarle, no quiero que nada salga mal. Sé que es difícil, ya lo he vivido directamente, a todo color y en primera fila.

			***

			Cuando me doy cuenta ya es muy tarde; el día se fue y no sé cómo ha sido. Me voy a casa, estoy agotado. Adelanto bastante la tesis, la cual está titulada así: «La versión cosmopolita del teatro y su impacto en la sociedad».

			Cada vez que me preguntan por qué la escogí a ella, la respuesta es muy clara y fuerte: porque es noble. La he investigado y, aunque no he conseguido nada acerca de su vida —como datos de nacimiento, familia, sueños, conocimientos—, sé que es muy noble porque hay miles de reportajes sobre sus aportes a infinidades de causas como niños abandonados, violencia de género, delincuencia juvenil. En cada artículo aparece ella como patrocinadora de estas causas. «Es un ángel, con todo y sus alas», pienso.

			Como periodista, no encontrar la información que deseo me pone furioso. En el caso de ella, más; lo quiero saber todo. Y no sé, ¿qué pasa? Es como si no tuviese pasado, como si no hubiese existido antes de ser la actriz famosa de Broadway.

			La incertidumbre es desconcertante y preocupante, más sabiendo la rivalidad que mi padre siente. Lo conozco, es capaz de todo. Y si se siente acorralado, sin armas de cómo afectarla, las inventará con tal de destruirla, pero no se lo voy a permitir. La voy a proteger; nada ni nadie va a hacerle daño.

			Ya en la cama recostado, comienzo a recordar cuando el profesor de Investigación planteó las ideas de buscar una figura pública y relacionarla con nuestra tesis, y de inmediato pensé en Julieth. Yo soy amante del teatro, y me encantó en su papel de Dulcinea.

			Evocando la imagen, me abrazo a la almohada recordando ese día. Se acercó al público; Stacy, Henry y yo estábamos tan cerca. Cuando me coloqué de pie para entregarle las flores, ni se inmutó, me miró con esa expresión de desprecio y me dejó con las manos extendidas. Fue muy humillante.

			Luego, la seguí sin descanso. En el gimnasio, en la peluquería y en eventos culturales, y siempre me daba bruces con su negativa. En una oportunidad me escabullí en su camerino y, cuando llegué, estaba en toalla, se volvió de prisa y, sin darme ninguna importancia, comenzó a gritar. Ese día me dieron unos buenos golpes sus dos bestias.

			Nada me había salido bien con ella en esos seis meses; ya me había dado por vencido. Mi tesis iba a tener que cambiar de dirección y, casi en el último momento, el milagro sucedió. Eso hubiese sido catastrófico; iba a perder todo el trabajo adelantado, o tal vez no. Quizás podría haber tomado a otra personalidad del teatro, pero eso hubiera sido darse por vencido, y eso a mí no se me da. Por lo menos, ya no.

			Nuevamente soy consciente de que Arcoíris me cambió, logró sacar lo mejor y lo peor de mí; me hizo ver que ambos lados pertenecen a lo que soy, a quien soy. Gracias a ella me escapé de un destino nefasto, por su causa estudié lo que me hace tan feliz y soy el hombre que en la actualidad irradia tranquilidad.

			Es extraño que dos mujeres hayan puesto mi mundo contra las cuerdas. A una la perdí, espero que con Julieth pueda hacerlo mejor.

			«Por los santos de las tesis casi terminadas, que pueda hacerlo mejor», pienso.

			Suspiro un poco más al recordar que dentro de dos días estaré con ella. Lástima que la rojita va a estar en medio, aunque no importa; solo por mirarla de nuevo vale la pena cualquier condición, por más penosa que sea. Julieth Steven, te voy a ver.

			«Mi diosa de ojos café», pienso y me quedo profundamente dormido.

		

	
		
			Capítulo 4

			Por fin llega el domingo, el día que volveré a verla. Hoy obtendré mi entrevista, me estoy arreglando desde hace una hora. Es como cualquier entrevistado, por ello no debo estar nervioso, estoy muy acostumbrado a hacer esto.

			De pronto me sonrojo del tiro. ¡Claro que no! Deseo que me vea bien, que le guste. Me pongo mi pantalón Armani negro, mi chaqueta de cuero Valentino, mis gafas Prada, me coloco mi mejor perfume Paco Rabanne, me miro al espejo. ¡Por Dios, soy un auténtico niño rico! Pero quiero verme bien, quiero que me desee. Me arreglo mi cabello rubio lo mejor posible. Aunque suelo ser bastante humilde, sé todo el potencial con el que cuento, estoy casi seguro de que no se va a resistir.

			Ya son la seis de la tarde. Llego a casa de Stacy, me acerco a la puerta y la llamo. Inmediatamente sale. La observo que viene vestida de cuero, igual que yo. Nos subimos en mi Harley.

			Arranco camino al centro, luego desvío la dirección a las afueras de la ciudad. A esta hora el tráfico es fluido, aunque vamos en moto, así que eso nunca es problema para mí. Camilo me acompaña en mi iPod; desde que la vi, la música latina es mi centro.

			Cuando termina la carretera nos encontramos en el muelle. Detengo la moto y la resguardo en el aparcadero de vehículos. Una de las bestias de Julieth nos hace seña para que abordemos la lancha de motor que se encuentra en el lugar. Le extienden la mano a Stacy para ayudarla a subir.

			Cuando estamos acomodados en los bancos del transporte, nos ofrecen unos chalecos salvavidas, y comienza el recorrido.

			Transcurren alrededor de veinticinco minutos hasta que por fin llegamos a la isla Roosevelt. Al detenerse la lancha nos damos de tope con una embarcación de tres pisos. El yate es impresionante; se alcanzan a ver las iniciales J.S., y un símbolo parecido a un arcoíris. Por Dios, estoy perdiendo la razón. Esto me llena de frustración; pensé que había sacado a Arcoíris de mi sistema, ya veo que no.

			Nos bajamos de la lancha y transitamos un pequeño puentecito hasta quedar en la cubierta del gigante del mar. Qué ostentación, esto va en contra de lo que creo; no me agrada nada saber que es fría y materialista. Aparto esas ideas de mi mente. «Tal vez le gusta el mar», pienso.

			El sonido de mi móvil me saca de mi estado de levitación.

			—Hola —escucho que me dicen.

			—Hola, Henry. ¿Ya estás en Manhattan?

			—Sí, y estoy muy molesto contigo. ¿Cómo es posible que te llevaras a la rojita a una isla? Me prometiste que no te meterías más con ella. ¿De qué cojones va esto?

			Me alejo un poco, no quiero que Stacy escuche nada de mi conversación con Henry, no deseo que se haga ideas que no son. Además, él me pidió que la rojita no se enterara de que está enamoradísimo de ella.

			—Claro que te lo prometí, y lo he cumplido. Si estamos aquí, no es por lo que crees. Vinimos a entrevistar a Julieth Steven; al fin accedió a la entrevista.

			—Me alegro, pero ¿cómo sé que no va a pasar nada entre ustedes? ¡Joder! Te dije que la quiero, tío.

			—Lo sé, créeme. Nunca haría nada para dañarte; tú eres mi hermano. De hecho, ya hablé con ella, le dije que me interesa otra mujer y que voy con todo.

			—En serio. ¿Olvidaste a Arcoíris?

			—No lo sé, pero esta mujer me encanta. Me enloquece. La deseo. La necesito.

			—Te dio fuerte, ¿cierto?

			—Quién lo dice, el que está enloquecido por la rojita.

			—No lo puedo evitar, es hermosa y la quiero para mí —me dice.

			—De mi parte, descuida, jamás pasará nada con ella. Eso júralo.

			—Gracias, hermano. Avísame cuando regresen.

			—Perfecto, debe ser como en dos horas.

			Al estar en la cubierta, Stacy me toma de la mano. La observo de reojo, pero descubro que no es nada afectivo; se la ve nerviosa. Yo sé lo importante que esto es para nosotros; es el último escalón para terminar nuestro doctorado. Llevamos más de cuatro años luchando por esta meta.

			Nos encontramos petrificados en el mismo sitio. Nadie dice nada; en la embarcación no solo están las bestias del ascensor, sino que hay dos gorilas más. ¿Qué tanta seguridad? ¿Acaso tendrá tantos enemigos? «Al diablo, es famosa y millonaria; eso es todo», pienso.

			Después de un rato sale a recibirnos. Al observarla me quedo estupefacto, tembloroso e incapaz de dar señales de inteligencia. Se ve perfecta. Lleva un vestido negro largo, ceñido al cuerpo pero muy sencillo; parece ser una pieza muy fresca, lo oportuno para este lugar, en una noche de verano y calurosa como esta.

			Lleva unos tacones Valentino, una delicada cadena incrustada de diamantes, el pelo recogido con una coleta, y un toque de maquillaje en las mejillas y los labios. En definitiva, está hermosísima, tanto que resulta doloroso.

			Rodea el enorme espacio hasta que queda a unos pasos de nosotros. Es entonces cuando recibo el verdadero impacto. Trago saliva. Comienzo a sentir el mismo escalofrío en la entrepierna, el que experimenté en el ascensor.

			Desde que la conozco, lo único que hago es pensar en mi diosa de ojos café.

			Le extiendo la mano, ella la acepta, yo me inclino un poco y se la beso cual caballero medieval. ¿Qué más puedo hacer? Esta mujer es una dama, y yo me dedicaré a tratarla como se merece.

			En ese nanosegundo, con sus manos que rozan mis labios, siento que saltan chipas entre ambos. Es una corriente eléctrica que casi me electrocuta. De repente noto que una mirada curiosa revolotea en su precioso rostro. Ambos retiramos las manos sorprendidos.

			Me tenso de los pies a la cabeza, noto los latidos de mi corazón en los oídos. Sé que todo esto es inapropiado y terriblemente peligroso, no quiero que se arrepienta de haber aceptado ofrecernos la entrevista. No sé qué hacer; estoy nervioso, asustado, excitado. En fin, no doy una.

			El momento se termina cuando Julieth se aproxima más y se queda viendo la mano de Stacy unida a la mía. La observo fruncir el ceño, y de pronto una maldición en susurro sale de sus labios.

			—¡Joder! —Se muerde el labio inferior e hiperventila de rabia. Se mantiene un instante hasta que en voz ahogada pregunta—: ¿Quién es ella?

			Inmediatamente me suelto de Stacy y me apresuro a contestarle.

			—Es mi compañera. Su tesis también es sobre usted, por eso está aquí.

			—No sé qué te hizo pensar que podrías traer a todo el mundo a mi propiedad.

			—Discúlpeme, señorita Steven, no fue mi intención.

			—Le dejaré las cosas claras: acepté darle la entrevista a usted, pero a nadie más. No pienso hablar nada delante de la señorita, y me disculpo con la joven por ello. Le advierto: quiero a su amiga fuera de mi yate, o se va usted también y olvidamos todo. ¿Entiende?

			Asiento con la cabeza. No puedo permitir que ella se retracte, necesito la entrevista y, qué carajo, la necesito a ella. Además, yo no quería traerla.

			Stacy me ve con cara de pocos amigos, se me acerca al oído.

			—Pregúntale de todo, destrúyela.

			«Dios, claro que quiero destruirla, pero en la cama conmigo, completamente desnuda», pienso.

			Mi amiga es conducida de nuevo al puerto. Ante de irse me dijo que uno de los gorilas la llevaría a la ciudad. Eso me tranquiliza.

			Al estar solos, con una reverencia me indica que la siga, y lentamente accedo al yate. Este lugar es perfecto y huele delicioso. ¡No puede ser!, es olor a jazmín.

			La salida de Stacy fue algo intempestiva, pero me alegra verla; es tan bonita. Además, sentí que se había molestado por que estuviera allí con alguien más. Será que mis deseos se hicieron realidad: yo también le importo y está celosa.

			Me siento en un sofá, y ella se acerca por la parte de atrás de mi cabeza, se inclina y coloca su boca en mi oído.

			—¿Desea tomar un poco de vino?

			—Sí... sí, por favor.

			—Perfecto. —Me trae el vino diciendo—: Necesito que termine la entrevista lo más pronto posible, debo hacer algo después.

			Qué malo, tiene una cita. Qué tonto soy.

			—¿La puedo grabar?

			—Por supuesto que no.

			—¿Le puedo hacer una pregunta antes de empezar?

			—Sí —responde llanamente.

			—¿Por qué le molestó tanto mi compañera?

			—Porque quería tenerte solo para mí, y de pronto apareces con tu noviecita, y de verdad no me gustó.

			—Pero no es mi novia —respondo casi ahogado.

			No puedo creer mi suerte. Me quiere para ella sola. Yo sabía que no eran ideas mías; ella siente lo mismo.

			—Ya saciadas tus inquietudes, ¿podemos seguir?

			—Dijiste que me querías para ti sola. ¿Por qué hablas en pasado? ¿Ya no quieres eso?

			—Lo quiero más que nada en el mundo, pero no es tan sencillo como piensas.

			—No entiendo.

			—Antes de que termine la noche, lo sabrás, pero haz la entrevista. No quiero que tu carrera se arruine por mi causa.

			Cuando intento volver a hablar, coloca dos dedos en mis labios para hacerme callar. Es solo un instante; sin embargo, es un momento tremendamente íntimo y erótico que me deja debilitado para seguir preguntando.

			—Bien, señor Matheus, usted me dirá si nos sentamos en el sofá o en el estudio.

			—Tranquila, aquí está bien.

			Me acomodo en el sillón que se encuentra frente al sofá, y saco de mi mochila mi libreta de apuntes. Llevo cinco meses con estas preguntas a cuesta, por fin podré hacerlas.

			Antes de hablar, la veo directo a los ojos; es tan hermosa. Sus manos no se mantienen quietas; se toca un mechón de cabello, cada momento lo saca y lo coloca detrás de su oreja. Se muerde el labio inferior, baja su vista y luego vuelve a colocarla en mí. Sí, está nerviosa.

			Una brisa fresca de alegría cruza por mi pecho. Ese descontrol lo provoco yo, le genero el mismo efecto que ella provoca en mí.

			«Muchas gracias, santos de las causas perdidas», pienso.

			—Vamos a comenzar —le digo con tranquilidad.

			—Bien.

			—¿Su nombre real es Julieth Steven?

			—Sí.

			—Pero su apellido es anglosajón y, por sus rasgos exóticos, es más que evidente que es de raza latina.

			—No entiendo. ¿Xenofobia?

			—Por supuesto que no. Me encantan las mujeres latinas, son hermosas.

			—¿Eso significa que va por allí enamorando latinas?

			—No, yo no soy de ese tipo de hombres. Otra cosa: ¿en qué momento pasó usted a ser la entrevistadora? —la interrogo mientras la miro fijamente frunciendo el ceño.

			—Ja, ja, ja, tiene razón, disculpe. Respondiendo a su pregunta, soy ciudadana norteamericana; mi padre también. Mi familia materna era de raza latina, de allí mis rasgos exóticos —responde al tiempo que arquea una ceja y muestra una sonrisa pícara.

			—¿Cuántos años tiene?

			—Veintinueve.

			—Llevo alrededor de un año investigando sobre usted, y nada. No hay información sobre familia (madre, padre, hermanos, amigos, compañeros, parejas, mascota). En fin, nada. Es como si usted hubiera nacido desde que hizo su primera obra de teatro, hace nueve años.

			—Exacto, yo nací hace nueve años, y le advierto que no va a encontrar nada. Porque no hay. No pregunte más sobre eso, no existe. Es todo.

			Suspiro a mis adentros. Esto es peor de lo que pensé. Debe existir algo muy difícil en su vida. Es una joven hermosa, talentosa y está completamente sola. Bueno, lo estaba; si me lo permite, estaré con ella para siempre.

			—¿Cómo comenzó su carrera?

			—Hace nueve años pasaba por el peor momento de mi vida, y de pronto Luke Power apareció y me rescató del infierno.

			—¿Cuál momento fue ese 

			—No importa. Recuerde que nací ese día, y nadie recuerda cosas de su nacimiento.

			—¿Él es su pareja?

			—¿Quién? ¿Luke? ¿Está loco? Él es mi ángel de la guarda, mi familia. Quería saber nombres de familiares y amigos... Hay dos, Luke Power y Alexa Tonson; anótelo en su libreta. También recuerde lo que dijo Shakespeare: «Los amigos que tienes y cuya amistad has puesto a prueba, engánchalos a tu alma con ganchos de acero».

			—Una mujer tan famosa, admirada y deseada como usted... Me cuesta creer que está sola.

			—No estoy sola, tengo en mi vida a las personas que necesito. Y cuando hablas de deseada, te refieres ¿a quién?, ¿a ti?

			Su comentario me hace revolverme en la silla. Trago saliva. Siento un nudo en la garganta del tamaño de una pelota de golf. ¿A qué juega? Quiere descontrolarme hasta que pierda el juicio, pero ¿por qué?

			—Sí, Julieth, hablo de mí. ¿Ahora podemos continuar?

			La observo morderse el labio inferior, sus pupilas brillantes y dilatadas. Está deseosa de mí, como yo de ella.

			Me vuelvo a remover en el sillón y me paso la lengua por los labios. Estoy enloquecido. Esto es lo menos profesional que he hecho; en este momento la tesis me vale una mierda.

			—Señor Matheus, discúlpeme, vamos a continuar porque, si no, su tesis no terminará nunca.

			—Bien, mi doctorado es en periodismo social, por ello me centré en usted. Me interesan sus aportes en causas sociales, como niños de la calle, mujeres víctimas de violencia de género, pandillas, vicios y personas en situación de calle. ¿Por qué le interesan tanto esos temas?

			—Porque entiendo lo que es pasar hambre, el miedo y la soledad. Ahora yo estoy en otra situación y puedo ayudar.

			—Eso es hermoso. Es muy loable su labor, merece ser reconocida por ello.

			—Yo no lo hago por reconocimiento, eso no me interesa. Shakespeare alguna vez dijo: «El peor pecado hacia nuestros semejantes no es odiarlos, sino tratarlos con indiferencia; esto es la esencia de la humanidad». Yo creo fielmente en esa premisa. ¿Cómo podemos vivir tranquilos habiendo tanto dolor y sufrimiento en el mundo? Es solo eso.

			Al hablar su rostro se ilumina como un faro en la madrugada en alta mar. No hay más luz, solo ella. Es un ser noble y desinteresado. ¡Qué hermosa es!

			—¿Tiene novio?

			—No, yo no creo en las relaciones de pareja.

			Su voz es fría y llana, ha perdido toda su alegría. Su rostro no refleja nada, es como un cuerpo inerte que se precipita al suelo golpeado por la gravedad.

			En esa misma caída van mis esperanzas. «No cree en tener pareja, ¿qué puedo hacer?», pregunto. Aunque no dijo que no le interesa el amor. Tal vez ha sufrido mucho. Yo puedo cambiar eso, puedo enseñarle lo hermoso de tener a alguien que la ame. Pero ¿cómo le voy a enseñar lo que tampoco sé qué es? Esto no va a funcionar.

			—¿Se encuentra bien, Julieth? —le pregunto al ver el cambio tan brusco en su cara.

			—Sí.

			—¿Qué significa para usted el teatro?

			—Mi vida, mi razón de ser; el hecho de expresar con mi cuerpo, con mi voz, las realidades de la vida, lo mejor y lo peor de la humanidad, es algo maravilloso. Me permite vivir muchas vidas. Soñar despierta. Acceder a historias nefastas, pero también de reivindicación. Cuando estoy sobre el escenario, soy libre. No hay nada más, no hay recuerdos ni dolor. En fin, no necesito más.

			—¿Qué piensa del mundo del espectáculo?

			—Es una rama de profesionales como cualquier otra.

			—Usted nunca es vista en fiestas ni en eventos de la farándula. ¿Por qué?

			—Porque no me interesa, no deseo ser el centro. Que si me cambié de color de cabello, si salgo con tal o cual persona, que si aumento de peso. Eso es vacío y banal, una verdadera gilipollez.

			—¿Qué planes tiene a nivel profesional?

			—Hay varios proyectos tanto aquí, en Estados Unidos, como en algunos países europeos. Existen algunos que me interesan y otros no; debo tomar decisiones y ver qué quiero hacer.

			—En lo personal, ¿cuál?

			—En este momento, hay algo que me muero por hacer y descubrir, pero no quiero que afecte a nadie, sobre todo a esa luz hermosa que he conocido. ¿Tú me entiendes?

			Vuelvo a tragar saliva. El corazón me late con fuerza, el sudor corre por mi frente y la espalda, la entrepierna me grita. Ya está, arrójatele encima. Es todo.

			—¿Qué espera para arrojarse a eso que desea tener? —le pregunto, esperando que ella tome la iniciativa; siento temor de que yo lo haga y me dé de bruces con la pared.

			—No es sencillo. Hay reglas, normas, gustos. Debo mostrarle quién soy, a ver si le interesa acompañarme en ese viaje.

			¿A qué se refiere con normas? Esta mujer es un enigma completo que no alcanzo a entender.

			—¿Cómo se ve en unos años?

			Sustituyo la pregunta intentando conseguir algo más; su respuesta anterior no me dijo nada. Tal vez, cambiando el tema, pueda volver a donde me interesa con más seguridad.

			—Haciendo teatro, lo que me gusta. Nunca me adelanto, vivo un día a la vez; el futuro es un fantasma que quiero enfrentar cuando aparezca.

			—Eso es dejar a la suerte, ¿no cree?

			—No, yo durante toda mi vida he tenido que enfrentarme a las cosas tal cual vienen. Me ha funcionado, ¿por qué cambiarlo ahora?

			—¿Su mayor sueño?

			—Que aceptes lo que te voy a proponer.

			—¿Cómo dijo?

			—No te hagas el tonto, pajarito. ¿Por qué crees que acepté la entrevista?

			—Por... por mí.

			—Por supuesto. Por eso corrí a la niña entrometida que vino contigo. Te lo dije antes, te quiero para mí.

			En ese instante no soporto más, me levanto a toda prisa y la tomo con fuerza entre mis brazos. Acerco sus labios a los míos; primero, de manera desesperada, brusca y casi rayando la torpeza. La sujeto por la cintura con una mano, y con la otra la sostengo por la nuca delicadamente para mantenerla en equilibrio y pegada a mí.

			Mi corazón late desbocado. Estoy seguro de que mis temblores son notados por ella, aunque no me importa. Julieth también vibra en mis brazos, está fuera de control, se deshace con mi tacto.

			«Santo de las pasiones de los enamorados, esto es mil veces mejor de lo que había imaginado», pienso.

			Ella me rodea con sus brazos el cuello y me acaricia la nuca con sus manos, revuelve mi maraña de pelo rubio. Mis deseos aumentan. Lo quiero todo, necesito más.

			Con fuerza la empujo al sillón sin separarme de sus labios, lo que hace que ella deje escapar un gemido, momento oportuno para que mi lengua pueda recorrer el interior de su boca. La rodeo por completo. Su respiración, entrecortada, mientras yo hiperventilo de pasión ¡Joder!, cuánto la deseaba.

			Estamos así un rato, creo que una eternidad. Una de mis manos le acaricia la mejilla; su piel suave, perfecta, con delicioso olor a jazmín. Con la otra comienzo a levantarle el vestido; mi mano recorre su muslo. Qué mujer tan exquisita mi diosa de ojos café.

			El viaje de mi mano continúa al paraíso. Al estar enfrente de su entrepierna, algo sucede; es como si a la antorcha que se ha encendido la dejaran caer a un río helado.

			¿Qué ocurre? ¿Qué he hecho mal? Por todos los santos, que diga algo.

			—Julieth, ¿estás bien? ¿Te he hecho daño?

			—Por supuesto que no pero, para poder continuar, debo explicarte las normas y reglas de esto.

			—¿Normas?, ¿reglas? ¿Qué dices?

			—Yo no soy una mujer común, no creo en lo que creen las otras y no quiero lastimarte.

			—Para mí, eres un sueño, una aparición divina ante mis ojos. Como un esclavo quiero perderme en tu cuerpo, quiero amarte en cuerpo y alma. Me dijiste que no crees en las relaciones de pareja. Yo pienso que no lo conoces, no sabes qué es que te amen. Te confieso algo: yo tampoco he tenido a nadie que me ame. Podemos aprender juntos, hacernos feliz. ¿Qué me dices? ¿Te pierdes conmigo en la felicidad?

			—Eso no puede ser.

			—¿Por qué? ¿Acaso no me deseas?

			—Más que nada, pero no puedo ofrecerte una relación bajo los parámetros que dices, así no. Yo no puedo ser así.

			—¿Qué significa eso?

			—Déjame mostrártelo, y tú tomarás tu decisión. ¿Te parece?

			—Está bien —le respondo, aunque no convencido; no sé de qué va tanto rollo.

			—Hay códigos de confidencialidad. No puedes contarle a nadie lo que veas y hagamos aquí. Por ello es vital que firmes un acuerdo de confidencialidad —dice y me entrega un documento; lo tomo y comienzo a leer. 

			«Acuerdo de confidencialidad». Lleva mi nombre y el de ella. Este manifiesta nuestra intención y compromiso de mantener esta relación, acercamiento, palabra, trato o negociación en el mayor grado de confidencialidad y secreto. Esto, con el fin de garantizar el bienestar físico, intelectual, afectivo y moral de ambas partes.

			No hay grandes detalles en el trozo de papel; solo plantea que debo guardar silencio sobre lo que vea, diga o haga con ella o en su presencia, y me advierte de problemáticas legales al respecto. No puedo creer esto, es una locura; jamás me hubiera imaginado algo así.

			Firmo el documento, prometiendo guardar secreto y discreción, pero ¿sobre qué? Aún no me ha dicho ni mostrado nada. Esto no me lo he imaginado así, mis esperanzas se han desvanecido. «Esto es una mierda», pienso una y otra vez.

			Le entrego el documento y me quedo esperando para ver qué es eso que tanto me quiere mostrar.

			—Gracias por firmar. Ven, sígueme, por favor —me anuncia.

			Me toma de la mano y me conduce a un dormitorio. Al llegar allí encuentro una sala muy lujosa con elementos usados para prácticas eróticas. Encuentro dos barras de hierro donde cuelgan agarraderas para brazos y piernas, hay un estante de cristal que contiene diversos tipos de látigos. También veo antifaces, plumas, disfraces, telas de colores rojos, dorados y plateados en distintos lugares y ángulos. Lo más sorprendente es que hay muchos espejos; al estar aquí es como estar completamente expuesto.

			No hay cama. En el centro de la habitación, hay un sillón con agarraderas para los brazos y piernas. Quien se siente allí estará a la merced de quien se suba sobre él; es algo que no me gusta nada ver.

			¿De qué va esto? ¿Quién carajo es Julieth? Me preocupa que lo que estoy pensando sea la realidad. Estos instrumentos los conozco, hace muchos años los descubrí cuando conocí la gloría y entendí como soy en realidad. Pero no sé si entrar en esto, creo que no. Definitivamente no.

			La observo marcharse por un gran tiempo. Me siento demasiado confundido y decepcionado; todas mis expectativas con esta mujer han perdido cualquier sentido. No hay nada que hacer. Esto se acabó sin antes comenzar.

			A punto de salir de ese lugar, ella aparece vestida de cuero, con un pantalón muy ceñido, botas muy altas, un sujetador también de cuero que la hace ver deliciosa. Trae una venda en sus manos. Por Dios, ¿qué es esto?

			Me dirijo a la puerta y ella me toma de una mano, comienza a besarme de manera desesperada. Cogí mi cabello halándome para acercarme a su boca, me mete la lengua sin aviso, aprieta mi trasero con fuerza, y se restriega en mi entrepierna. Me está provocando, incitándome; quiere que caiga en su juego, que pierda el juicio. Es infame y malvada, y deliciosamente exquisita. La deseo, quiero tomarla ya, follármela hasta que suplique que me detenga.

			Me empuja contra el sillón y se sienta a horcajadas en mi cintura, separa sus labios de los míos, me besa las mejillas, y comienza a acariciarme con la lengua el mentón. Luego, se dirige a mi oído y susurra:

			—Déjame mostrarte y luego decides. No hagas nada hasta que te lo muestre. Por favor.

			Con su lengua ataca mi oreja introduciéndola tranquilamente en mi oído, luego la traslada al lóbulo y la hala con un pequeño mordisco. Continúa con su lengua por mi cuello, allí se detiene un rato, me lame, muerde, chupa. Está enloquecida.

			Yo, por lo pronto, acaricio su trasero; es muy firme y delicioso. Esta mujer está buenísima. Mis manos recorren su espalda, primero con suavidad, después con mucha fuerza. Levanto las caderas y le entierro mi erección en su entrepierna; la ropa es una barrera que deseo quitar de inmediato.

			Arrastro las manos y le desabrocho el sujetador, lo que deja sus perfectos senos al descubierto. Son tan firmes y deliciosos, e inhalo su olor a jazmín. ¿Hasta cuándo podré soportar? Quiero estar dentro de ella ya mismo. Aunque muero de deseo, necesito saber qué me quiere mostrar; hasta los momentos todo es muy normal.

			—¿Qué me quieres mostrar?

			—¿Vas a permitir hacerlo sin resistirte?

			—Sí, ya te di mi palabra. Muéstrame lo que quieres de una vez por todas.

			De pronto la luz se va, ella me pone una venda en los ojos, y no veo nada. Coloca una de mis manos en uno de los grilletes del mueble. Quiero levantarme, pero ella susurra:

			—Lo prometiste.

			Me relajo porque yo le ofrecí mi palabra y voy a llegar hasta el final, quiero conocer cuál es la verdad que desea mostrarme; esto me va a permitir saber si esto tiene futuro o si terminó antes de comenzar.

			Finalmente estoy atado de brazos y piernas, así como vendado; en fin, estoy a su merced. De pronto recuerdo los látigos, y me entra un miedo terrible; un sudor frío recorre mi cuerpo. ¿Cómo se me olvidó ese detalle?

			—No se te ocurra usar fusta conmigo —le digo en tono de advertencia.

			—Tranquilo, es la primera vez. Se empieza con juegos pequeños; eso es para los más avanzados. —Sigue excitándome con besos y caricias. Coloca una música seductora, solo instrumental pero muy embriagadora. Se acerca a mi oído—. Hoy no te voy a desnudar, no es necesario. Solo quiero tu polla afuera; para tenerla no necesitas desnudarte.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que estaremos completamente desnudos después que me des tu veredicto sobre esto, ¿te parece?

			—Está bien.

			Siento como me desabrocha el botón y baja la cremallera de mi pantalón, lo que deja mi tremenda erección al descubierto. En un instante la tiene metida en su boca, la lame, la chupa, la muerde, y percibo que se la lleva a la garganta. Con la punta de mi glande, acaricio el cielo de su boca. Qué sensación tan deliciosa, pero aún no entiendo nada. ¿Esto está bien?

			Cuando estoy a punto de correrme, siento que rueda un condón sobre mi miembro, que está tan duro que casi me resulta doloroso. De inmediato se sienta sobre mí, meciendo sus caderas adelante y atrás. Se levanta y se deja caer con gran fuerza, lo que hace que mi pene se hunda cada vez más en ella. Estoy enloquecido.

			Yo levanto mis caderas para poder estar más unidos; estamos enganchados deliciosamente. Esta mujer es hermosa y excelente en la cama. Bueno, por así decirlo.

			Al punto del estallido murmura entre jadeos:

			—Eres delicioso, magnífico. Esos ojos verdes impactantes, ese cabello rubio, ese cuerpo increíble, ese rostro de ensueño. Dios, esa polla perfecta, tan grande y gruesa. Sencillamente eres el macho que quiero. Por favor, no te resistas, déjame tenerte.

			Entre más habla, menos la entiendo. ¿Qué cojones estamos haciendo? Se supone que estamos follando. ¿Qué significa, entonces, lo que dice?

			Después de dos asaltos más, los dos estallamos de placer. Vuelvo a sentir sus labios en mi boca, me acomoda el pantalón y comienza a soltarme los grilletes. Apaga la música y finalmente me quita la venda. Poco a poco abro los ojos.

			Al verla me parece exquisita. Se nota que se acaba de correr; huele a sudor, a jazmín y a sexo. ¡Qué delicia! También noto que está vestida por completo. Qué rápida es.

			—¿Eso es todo lo que querías mostrarme? ¿Que eres sadomasoquista y te gusta usar juguetes y tu cuarto de espejos? —musito—. Yo he estado en lugares así, y no me asusta. Hay cosas que no usaría, pero podemos llegar a acuerdos.

			—Pajarito, yo solo soy sádica. Me gusta provocar dolor inmenso a los hombres que me follo; además, algunas veces practico sesiones grupales.

			Olvido lo de pajarito, esa frase no me gusta. ¿Qué cree?, ¿que soy un animal asustado? Porque mi polla es una herramienta gigante. ¿Qué es eso de pajarito?

			—¿Qué? ¿Tríos, orgías, intercambios? Explícate.

			—Solo he jugado con tres hombres a la vez, y no incluyo a otras mujeres. No comparto mi placer ni mi protagonismo con otra chica en escena.

			—¡Qué mierda! No puedo ni imaginar lo que dices.

			—Por eso déjame que te lo muestre.

			Me toma de la mano y me lleva a otro cuarto. Al entrar lo veo decorado de la misma forma que el anterior; la diferencia es que esta tiene una barra gigante en una pared parecida a la que tienen las bailarinas de ballet en los gimnasios, donde hacen sus estiramientos. Y lo peor de todo es que hay dos hombres desnudos con collares de perros en el cuello, con las espaldas cocidas a latigazos, y aún sangran. Esto es el fin. ¡Es una puta mierda!

			Salgo de ese cuarto. Esta mujer está loca si cree que voy a prestarme para algo así.

			—¿Por qué quisiste follar conmigo antes de mostrarme esa porquería? —le pregunto cabreado y con la respiración ahogada.

			—Dudaba que aceptarías esto.

			—¿Qué? Y después de follarme te dio la impresión de que lo haría y por eso me lo mostraste.

			—Para nada, te lo mostré para que terminaras de marcharte. Lo hice para que sepas quién soy, te desilusiones y te olvides de mí. Yo no te merezco, como tampoco ser feliz. Eso es todo.

			—¿Por qué estabas tan segura de que me desilusionaría?

			—Porque sentí tu energía en ese ascensor, aquí cuando llegaste, y luego verte medio desnudo clavado en mí. Allí confirme mis miedos; un hombre como tú no aceptaría esto.

			—¿Qué tipo de hombre soy, según tú?

			—Uno de verdad, uno que puede excitar a una mujer con solo mirarla con esos estanques verdes hermosos. Uno que me hizo mojarme solo moviendo sus manos, y cuando arqueaste la ceja derecha. Cuando te mordiste el labio inferior, hiciste correr un mar en mis bragas. Ese mismo hombre que me hizo correrme cuando me besó en el sofá. Ese hombre extremadamente sexi y provocativo; ese excesivamente inteligente, gentil, compasivo y fiel a sus ideales. ¿Sabes qué hombre? El mejor macho que he tenido dentro de mí, ese hombre.

			Sus palabras me destrozan más que sus actos. Si siente todo eso, ¿por qué no abandona esa mierda por mí?

			—¿Por qué no te la juegas, entonces, conmigo?

			—Porque no puedo, no sé hacer nada más; es mi única forma de vivir.

			—¿Qué quieres decir?

			—Esto es lo que hago, esto es lo que soy.

			—¿Qué significa eso de pajarito?

			—Tú eres hermoso y libre como un ave, y sé que, aunque te ate por un instante, ese no es tu lugar. Tú eres un alma llena de fuerza y libertad. Te estaba dejando ir al mundo. Ese es tu hogar.

			No puedo creer lo que he escuchado y visto hoy, ni en mis peores pesadillas hubiese imaginado algo así. Mi padre tenía razón: es una zor...

			Tomo mis pertenencias y me marcho sin mirarla. Al estar a punto de llegar a la cubierta, siento que me sujeta de la mano.

			—Por favor, dime: ¿qué piensas?

			—Que esto es una porquería y que a ti te gusta revolcarte en el fango. Tal vez allí perteneces, es lo que mereces. Además, eres cobarde por perder un sentimiento como este por seguir en la suciedad. Y que tienes razón: jamás aceptaría algo así, no aceptaría que me golpees ni golpearte, y muchos menos compartir a mi mujer con nadie. Yo soy un macho, no un imbécil. Lo más importante es que entendí que ni de coña estaría contigo. El señor Donar tenía razón: tú solo eres una zorra asquerosa.

			Terminada mi frase salgo de ese sitio sin voltear atrás. Esa mujer es la peor decepción de mi vida. ¿Cómo vine a poner mis ojos en ella?, ¿por qué me enamoré de alguien así?

			Me subo a mi moto rumbo a la ciudad. En un momento llego a casa. Enciendo el grabador a todo lo que da. Sobre el sofá me empino la botella de vodka y me dejo ir al infierno.

			Ya llegué, no hay más qué pensar. Estoy en el puto infierno.

		

	
		
			Capítulo 5

			La noche ha sido un infierno; no he dormido nada. Lo vivido con Julieth ha sido terrible; nunca me había sentido tan sucio. «Soy una maldita puta», me repito una y otra vez. Ya entiendo lo que sufren las mujeres cuando los tíos la utilizan solo para sexo. «Esto es una mierda», me digo.

			Es lunes y no quiero ir a trabajar, estoy tan cansado física y mentalmente. Ya tengo la entrevista para mi tesis, y hoy no sé si quisiera seguir adelante con ella. No quiero escuchar más el nombre Julieth Steven; esa mujer está muerta para mí.

			Yo, que empezaba a ilusionarme, comienzo a creer que eso del amor no va conmigo. A tres mujeres he querido en mi vida, y con ninguna he podido llegar a nada; cada una me ha dejado más jodido que la otra. Pero Julieth se lleva las palmas, verdad que me acabó la vida.

			A regañadientes me ducho, afeito, y peino mi cabello con los dedos. Me coloco una camiseta negra, unos vaqueros, mis tenis Nike, mi colonia de menta de siempre. Tomo el móvil, mi mochila, el portátil, mi billetera, la llave, y salgo a darle la cara al mundo con las pocas fuerzas que tengo.

			Llego a la oficina, me topo de frente con Henry, mi mejor amigo, mi casi hermano. Él está conmigo desde que recuerdo, es el único que conoce lo peor y lo mejor de mí. Sabe toda la historia sobre Elena, sobre Arcoíris y ahora se enterará de Julieth.

			Al verme con la cara de fantasma, me mira fijamente, percibe que algo ocurrió. Me estira la mano donde sostiene un latte de vainilla. Mi amigo es un hechicero, ¿cómo puede darse cuenta de que no estoy bien?

			Tomo el café, dejo mis cosas en el escritorio y me dejo caer en el sillón. Qué mal me siento. Lo observo en silencio, noto que está muy arreglado; lleva puesta una camisa fina, zapatos de vestir y su pantalón negro Valentino. Seguro quiere que la rojita lo vea bien. No sé por qué ella no se termina de decidir; él la quiere, es un tío decente, con dinero y, aunque es igual que yo, quiere triunfar por sus propios medios. A diferencia de mí, tiene una familia maravillosa.

			—Hola, Chris. ¿Qué pasó? Tienes un aspecto terrible.

			—Ja, ja, ja, ja. Dime algo que no sepa.

			—¿Qué ha pasado?, ¿no obtuviste la entrevista?

			—Sí, la tengo —le respondo casi como un susurro.

			—Entonces, no entiendo. La rojita me llamó cuando llegó a la ciudad y me contó que Julieth Steven la botó de su yate.

			Lo observo reír, me imagino que Stacy apagó su rabia con él.

			—Y tú pasaste excelente noche, me imagino.

			—Ja, ja, ja, sí, maravillosa. Pero hablamos de eso después. Ahora dime: ¿qué pasó contigo?

			—De verdad, no quiero hablar en este momento.

			Henry asiente y se marcha. Qué bueno que este hombre me lee entre líneas y entiende cuando no quiero saber de nada. Me enamoré de Julieth y me di de frente contra la pared.

			***

			El día ha sido largo, muy largo. Ya son las cinco de la tarde y no puedo más, necesito beber hasta dormirme. Gracias a Dios que la rojita aceptó todos los apuntes que le ofrecí relacionados con su tesis y no hizo pregunta alguna. Creo que la emoción de estar en la recta final del doctorado logró aplacar esa lengua viperina y ese deseo de saberlo todo.

			«Gracias, santos de las preguntas incómodas», musito.

			Subo a mi Harley Brisa y me dejo ir hasta llegar a mi casa, por fin en mi soledad, para perderme en el quinto infierno donde estoy.

			Seis años atrás

			Lo más inteligente que he hecho nunca fue darle la responsabilidad a Henry Johnson para ayudar a planificar mi despedida de soltero. Yo no estaba interesado en nada referido a ese matrimonio; era mi escape de esa realidad que deseaba olvidar por completo.

			Elena había desaparecido de mi vida sin dejar rastro hacía menos de un año, mi madre hacía apenas dos años que había perdido su batalla contra el cáncer; en fin, no me quedaba nada. Por ello decidí no luchar más, dejé que mi padre tomara la rienda de mi vida. Él, con su aire de controlador, estaba encantado de escoger mi carrera y a la mujer con quien me casaría, y eligió a Peggy, la hija de un magnate cafetero y amigo suyo.

			Ella era una rubia hermosa, muy agradable y tranquila, la típica mujer con quien casarse y vivir en paz para siempre. Desde niños me amaba; a mí me producía ternura, pero amor, eso nunca ocurrió. Henry no estaba de acuerdo con la boda pero, como mi mejor amigo, me apoyó en todo; lo que más lo entusiasmaba era la despedida de soltero.

			Nos encontrábamos en su casa, preparándonos para esa gran noche, que amenazaba con hacerme perder la cabeza. Él estaba inclinado hacia atrás en una silla de cuero, con un vaso de vodka en la mano; se sonreía a sus adentros mientras hundía la cara en la pantalla de la portátil y susurró:

			—Listo, Chris, tengo el sitio perfecto para que te desahogues antes de convertirte en un esclavo para siempre.

			No respondí nada, me encontraba a la expectativa; la noche parecía ser muy prometedora.

			Después de un rato de rodar en el carro, llegamos Henry, siete amigos más y yo. Zafiro parecía ser un lugar silencioso, desde el exterior era un edificio normal, no se asemejaba a una discoteca o a un bar de estríperes. «¿Qué lugar es este?», me pregunto.

			Estaba oculto en una inofensiva edificación construida a un par de cuadras del pesado tráfico de Upper Manhattan Boulevard. Pero en su interior, pasando tres puertas cerradas y dos portones más o menos del tamaño de la oficina de mi padre, y luego más profundo en el vientre oscuro del edificio, el club era elegante y vibraba el sexo en todas partes.

			La enorme sala principal tenía una barra donde ofrecían bebidas a los asistentes. Se me hizo extraño no ver escenario, ni tubos, ni chicas en biquini. «¿Dónde están las bailarinas?», me pregunto.

			Había mesas de dos, de tres y hasta de seis sillas. Me pareció muy raro ver que las personas hablaban en las mesas, tomaban un trago, se levantaban y se perdían en diferentes pasillos que no sé a dónde iban.

			El lugar era lujoso; todo estaba repleto de cuero oscuro; las camareras eran sexis, vestidas con trajes de cueros ceñidos al cuerpo; la luz era tenue y la música, embriagadora.

			Una especie de anfitriona se puso de pie e hizo sus reverencias invitándome a imitar sus acciones. Sin mediar palabra se colocó tras de mí y me puso un antifaz negro, luego me ofreció una sonrisa y dijo:

			—Esta es su despedida de soltero, vamos a por toda.

			Yo no estaba acostumbrado a los bares con estríperes, pero sé que así no eran. La encargada se acercó diciendo:

			—Ya tenemos sus resultados de sangre. Todo perfecto —me dijo al tiempo que me entregaba la prueba que me habían realizado al entrar, algo que por cierto me pareció extraño.

			—¿Todas las personas que vienen aquí se hacen pruebas?

			—Por supuesto, es para la protección de todos los participantes.

			—Ah, está bien. ¿Qué hago ahora? —le pregunté sorprendido, nervioso y muy asustado.

			—Ve por ese pasillo y diviértete.

			—¿Qué lugar es este? ¿No es un table dance, cierto? —le pregunté a Henry.

			—No, amigo, es un lugar swinger. Aquí vienen extraños a practicar sexo, casados a intercambiar pareja, solteros que quieren disfrutar. Se hacen tríos, orgías, tanto hetero como homosexual; depende de lo que quiera hacer cada persona.

			—Ni de coña me voy a meter en un cuarto de ese si no sé quién va a estar allí.

			—Ja, ja, ja. Entiendo, hermano. ¿Qué crees?, ¿que te voy a mandar con otro tío? Para nada, te vas a divertir con aquella mamacita de antifaz rojo.

			Me hablaba mientras señalaba a una mujer vestida con pantalón de cuero, botas con un tacón extremadamente alto, un sujetador rojo y con un cabello castaño larguísimo. Esa hizo un gesto con su cabeza y luego sonrió, y se adentró en el pasillo. Yo, al ver lo sucedido, le ofrecí la mano a Henry.

			—Gracias, hermano, deséame suerte.

			La seguí hasta que llegamos a un cuarto; ella lo abrió, me dejó entrar y luego cerró la puerta atrás de ella.

			—¿Quieres privacidad o que nos vean?

			—¿Qué quieres decir?

			—Ja, ja, ja, Canario, cálmate.

			Me mostró una especie de control y me indicó que funcionaba como un semáforo: si presionaba el botón amarillo, podíamos ver a las otras personas teniendo sus prácticas.

			Y para enfatizar en sus palabras, me dio una muestra de lo que hablaba. Alcancé a mirar a una mujer con tres hombres; ella se encontraba agachada, como si estuviese gateando, mientras que uno de los hombres estaba acostado debajo de ella y la penetraba por la vagina, el segundo estaba de pie al tiempo que se hundía fuertemente en su ano, y un tercero la sujetaba del cabello y entraba a su boca. «¡Por Dios!, ¿qué es esto?», pienso.

			—El botón verde permite que ellos nos vean a nosotros y el rojo nos da privacidad. ¿Qué quieres? —me preguntó con la curiosidad en sus ojos.

			—Privacidad.

			—Me lo imaginaba. Tranquilo, sé que es tu primera vez en un lugar así, no pasa nada.

			Yo observaba todo el dormitorio. Había una especie de rueda de madera semejante a una cruz, con cadenas para los brazos y las piernas, antifaces y vendas de muchos colores, diversos tipos de juguetes —vibradores vaginales, dilatadores anales— acomodados de mayor a menor tamaño, así como diferentes fuetes y látigos. Logré ver cadenas, esposas, cuerdas, lubricantes, perfumes y una cama muy grande vestida de rojo. Creo que era lo único normal en ese lugar.

			—Canario, debemos poner las reglas y los límites, ¿te parece?

			¿De qué hablaba? Yo estaba perdido, no comprendía nada de lo que esa mujer decía. No podía responder, las palabras no salían, solo lograba asentir a sus preguntas con la cabeza.

			—Bien —le afirmé que entendía, pero estaba vuelto un desastre.

			—¿Quieres golpes con algún objeto?

			—Nada de golpes.

			—¿Usar vibradores?

			—No.

			—¿Dilatadores anales?

			«Por Dios, ¿qué hombres han estado con esta mujer?», pienso.

			—No.

			—¿Te puedo atar en la cruz de San Andrés? Solo para venerarte.

			Eso sí me parecía aceptable, aunque no sabía qué tanto me gustaría estar atado a sus deseos.

			—¿Tú quieres hacerlo? —le pregunté.

			—Sí —respondió mientras se mordía el labio; era una escena supererótica.

			—Quítate el antifaz —le pedí.

			Eso sí lo deseaba: poder ver bien su rostro.

			—No, canario, el antifaz se queda y el tuyo también. Eso permite no engancharnos en sentimientos. ¿Me entiendes?

			—Sí.

			Le contesté que sí, aunque no podía entender que una mujer quisiera ser tratada como alguien sin rostro, después que la tomaran en la intimidad. Era algo muy raro.

			—Bien. Entonces, quiero hacerte el amor en la cama —añadí en tono de orden.

			—Yo no hago el amor, follo y ya está. Eso es lo que soy y lo que hago.

			—Entonces no hay trato

			Le dije eso y me moví con intención de irme.

			—Está bien, es tu fiesta. Vamos a hacerlo a tu modo. ¿Qué más deseas, canario?

			—Bailar una canción.

			—Bien.

			—Y charlar al finalizar.

			—Algo extraño, pero está bien. ¿Algo más?

			—Sí, ¿por qué me dices Canario?

			—Tú eres diferente. Aquí la gente no tiene nombres, pero eres especial y con fuerza. Te observo como un ave enjaulada, deseosa de libertad que, si se anima a liberarse, pondrá al mundo a sus pies. Además, los canarios son aves muy finas y rubias, como tú.

			—¿Te puedo poner un nombre a ti?

			—Llámame Arcoíris.

			—¿Por qué Arcoíris?

			—Yo soy como un arcoíris: un fenómeno extraño que lo ves, pero no puedes alcanzarlo, es hermoso pero peligroso, aparece una vez termina la lluvia y el sol comienza a salir. De esa misma manera aparecí yo, como los arcoíris. ¿Entiendes?

			—Supongo que sí.

			—¿Cómo quieres empezar? —me preguntó.

			—Muéstrame lo que tú haces y, después, lo que yo hago —le ordené con timidez.

			—Está bien.

			Aceptó mi idea sin agregar nada más.

			—Bien.

			Por lo menos, le gané ser yo al último.

			Después de pronunciar esa frase, vi cómo se acercó a mí delicadamente. Me dio besos en los labios de manera cálida, mientras me abría los botones de la camisa. Cuando intenté ayudarla, me dio un pequeño toque en la mano; me bastó para comprender que no quería que lo hiciera, por tanto, dejé mis brazos extendidos en ambos lados de mi cuerpo.

			Al liberarme de la pieza que cubría mi pecho, se quedó mirándome un instante, suspiró arrojando una gran cantidad de aire y después dijo:

			—Estás buenísimo, Canario.

			Yo sonreí, no podía hacer nada distinto; además, eso era algo que siempre supe.

			Siguió besándome en los labios; mientras lo hacía, arañaba mi espalda. Luego su lengua, fina y caliente, atravesó mi boca y se divirtió recorriéndola por completo. La lengua se trasladó al lóbulo de mi oreja; después, a mi cuello. Allí se mantuvo un buen rato, lamiendo y chupando mi garganta, mientras me enterraba las uñas en el trasero, aún cubierto con los vaqueros.

			Con la lengua siguió recorriendo mi cuerpo, se posó en mis pectorales, bajó a mi abdomen hasta llegar al nacimiento de mi vello púbico. Se arrodilló frente a mí, me quitó los zapatos y los calcetines, luego volvió arriba y colocó sus manos en la bragueta de mi pantalón, desabrochó el botón bruscamente y me bajó la cremallera. Al dejar caer los vaqueros, arremetió a toda prisa con los bóxers, hasta que quedé denudo frente a ella, con una erección tremenda que casi rayaba en lo doloroso.

			Por un instante se colocó frente a mí, me dio una repasada con la vista de la cabeza a los pies, y regresó.

			—¡Oh, por Dios! Es enorme, qué superdotado estás. Esto será muy divertido.

			Esa mujer era graciosa y descarada. Me encantaba.

			Me reí a mis adentros, con la afirmación de algo que yo sabía perfectamente. Luego me indicó que la siguiera a la cruz de San Andrés, ese armatoste de madera. Me coloqué de pies en la plataforma y comenzó a atarme con los grilletes que tenía el instrumento de placer, —así ella lo llamaba—; primero, las manos y, después, los pies. En ese aparato quedé a su merced completamente.

			Sin preámbulo se arrodilló frente a mí y tomó con fuerza mi miembro en sus manos. Levantó sus ojos hacia los míos, sonrió y dijo:

			—Te daré diversión a ti y, después, tú a mí, ¿de acuerdo?

			Así inició lamiendo mi glande húmedo, rodeó con sus dientes varias veces mi escroto, mientras con sus manos acariciaba mis testículos supertensos. Con pequeños chupetones comenzó a metérsela en la boca una y otra vez.

			Cada vez sus ataques iban más al fondo. Yo mecía las caderas para hacer más profunda la penetración; ella se aferraba a mi trasero. Y después de tres embestidas más, me dejé correr en su boca; mis gritos de placer parecían aullidos, y ella gemía mientras chupaba hasta la última gota de mi desahogo.

			Luego de un momento se colocó de pie, se abrazó a mí y me dijo:

			—Esto no es común, pero necesito abrazarte.

			Con cuidado me soltó cada grillete y me atrajo hacia ella para darme estabilidad. Lentamente descendí de la cruz, la halé a mis brazos y le dije:

			—Cambio de planes: vamos a bailar primero, luego te demuestro lo que tengo. Después hablamos y nos dormimos un rato acurrucados. ¿Te parece?

			Ella aceptó encantada. Encendí el reproductor y busqué una canción que me gustaba, de Luciano Pereyra, «Aroma a café». Me parecía perfecta para dedicársela a ella.

			Mientras bailábamos, le susurraba al oído:

			Café tus ojos, café tu piel, café el deseo que no se fue.

			Café tu pelo, tu caminar, café tu cuerpo, que ya no está.

			Café tus ojos, café tu piel, café el deseo que no se fue.

			Café tu pelo, tu caminar, café tu cuerpo, que ya no está.

			En el mismo café, en la misma ciudad, yo quiero otro café para olvidar.

			Al finalizar la canción la tomé en los brazos y con suavidad la deposité en la cama; una vez allí me incorporé sobre ella. Con mis labios recorrí cada centímetro de su piel, la besé muy fuerte, mientras le sujetaba cada brazo alrededor de su cabeza apoyándolos contra el colchón. Sin vacilaciones metí mi lengua en su boca y me encontré con la de ella; nuestras lenguas comenzaron a abatirse a duelo en una lucha de placer.

			Con mi lengua recorrí su garganta, llegué a sus hermosos pechos. Mientras lamía con fuerza un pezón, con una mano masajeaba el otro pecho y con la mano libre atacaba su clítoris de manera delicada, haciendo presión en círculos; después, desde arriba hacia abajo. La veía retorcerse ante mi tacto.

			Introduje dos dedos en su vagina y me topé con su mar íntimo; estaba mojada hasta más no poder. Yo repetía el procedimiento con el otro pecho, ella arqueaba su espalda y gemía con gran fuerza.

			Después de un rato la abrí por completo frente a mí. Me coloqué el condón y deslicé mi tremenda erección en su sexo resbaladizo. Empecé a salir y a entrar con movimientos controlados, mientras mi lengua seguía atacando su boca.

			Después de un instante arrecié mis movimientos de caderas. Al embestirla con fuerza, salía por completo y regresaba más duro hasta llegar hasta lo más hondo. Ella se retorcía, me arañaba la espalda, mientras yo continuaba atacando sus pechos, su cuello.

			Después de tres embestidas más, la vi deshacerse frente a mis ojos, inundada de placer. Me dejé caer sobre ella; le besé la frente, la mejilla, la nariz y finalmente los labios. Intentaba ver bien sus facciones bajo el antifaz; ella me arrastró a su pecho.

			—Eres maravilloso, Canario. Definitivamente, un genio. —Nos acurrucamos en la cama. Un segundo después me dijo—: Suéltalo.

			—Debes saber que me caso en una semana.

			—Sí, eso me han dicho. No la amas, ¿cierto?

			—No. ¿Cómo lo sabes?

			—Un hombre que folla a una extraña de la forma en que tú lo acabas de hacer conmigo, estando a punto de casarse, es porque no es feliz. Te vi, te sentí, te liberaste de un gran peso.

			—Tienes razón, no la amo y no quiero casarme.

			Le conté que me casaba obligado por mi padre; que yo, a pesar de tener veintitrés años, era un cobarde y no tenía fuerzas para enfrentarme a él. También le dije que había perdido a mi madre y a mi amor; que me sentía destrozado, sin fuerzas para luchar, así que él aprovechó mi situación para preparar mi boda con la hija de su mejor amigo. Sin más me obligó a que estudiara lo mismo que él. Me sentía muy mal, así que accedí sin chistar, solo lo había hecho y ya.

			Le confesé que quería ser periodista y especializarme en la denuncia social, y así poder contar los males de la sociedad; que quería tener mi propio periódico, encontrar a una mujer a quien amar con toda el alma y escaparme a la felicidad.

			Logré preguntarle por qué actuaba de esa forma; me respondió que así era ella y que eso era lo que hacía, que no sabía lo que era sentir amor o deseo real, que le gustaba castigar a los hombres hasta hacerlos sangrar, que solo así mitigaba de su pecho el dolor que la vida le había ofrecido desde muy pequeña.

			Por más que intenté, no pude saber más. Se volvió y me dijo:

			—Gracias por hacerme el amor por primera vez.

			—Gracias a ti por el mejor momento de mi vida —le respondí.

			—Canario, piensa bien en lo que vas a hacer. No puedes fingir que todo es igual después de todo lo que ha pasado en este sitio. Por lo menos, yo confirmé que eres como un canario: rubio, hermoso y muy ágil. Pero en este momento estás enjaulado y, si no te liberas, morirás como lo hacen ellos, en el encierro. Anda, prométeme que lucharás para escapar.

			—De acuerdo, ¿y tú qué vas a hacer?

			—Para mí es tarde, pero te voy a recordar. Nunca olvidaré al canario que llegó, se posó en mí, me hizo el amor, y me desarmó en cuerpo y alma —musitó—. Tú, por favor, recuérdame, recuerda el arcoíris que te mostró los colores de la vida.

			Un rato después me enseñó su hermoso trasero; allí encontré un tatuaje en forma de arcoíris. A ese tatuaje lo lamí, lo besé, lo chupé, lo mordí, casi lo borré de su piel. Luego, nos acurrucamos deliciosamente y nos quedamos dormidos.

			Al despertar, Arcoíris se había ido.

			Desde ese día la amé con locura, más de una vez regresé a buscarla y nunca la hallé. Ese día descubrí quién era realmente y decidí luchar por mis sueños. Al llegar a casa, le dije a mi padre que iba a estudiar periodismo, que al carajo el derecho; terminé mi relación con Peggy y me lancé a la vida.

			Me tatué un canario en el pecho, con la palabra «arcoíris» que sale de su pico. Esta es mi marca de guerra, ese día murió un Christopher y nació el que soy hoy: un hombre despreocupado, luchador y que no para de soñar.

			Luego de seis años sigo amándola y añorando sus recuerdos, estos no se han diluido ni con todos los polvos que he tenido. Después de tanto tiempo, vuelvo a sentir esa necesidad, ese deseo, esa nostalgia por una mujer; pero mi corazón se equivocó, no pudo elegir a otra, sino a esa malvada de Julieth Steven, que no merece que la quieran.

			¿Por qué carajo me pasa esto a mí? Vuelvo a tomar otro trago de vodka para dejarme caer por el sueño y el cansancio. De pronto el teléfono comienza a sonar.

			—¿Christopher Matheus?

			—Sí. ¿Quién es?

			—Alexa Tonson, la asistente de Julieth. Te advierto que, si le pasa algo, te las verás conmigo.

			—¿Qué le va a pasar? ¿Se volverá más guarra de lo que es? Por favor.

			—Si serás hijo de perra. No tienes idea de...

			Se queda callada; el timbre del teléfono me hace saber que se cayó la llamada.

		

	
		
			Capítulo 6

			El día vuelve a golpearme de frente, los rayos del sol empiezan a inundar mi piso a través de los enormes ventanales que me permiten disfrutar de la belleza de la cuidad y de los hermosos atardeceres con una copa de vino, pero hoy no. Aún tirado en la alfombra de la sala, soy consciente de que volví a beber, y la resaca es peor que la del día anterior.

			Me levanto dando tumbos mientras me llevo la mano a la cabeza. «Por todos los santos de la borrachera, ahora sí se me fue la mano», maldigo para mis adentros.

			Llego a la cocina, tomo un vaso de agua helada —de verdad la necesito—, le coloco un Alka Seltzer, y me la acabo de un trago. Espero que esto disminuya la mona[1] que traigo.

			Cojo el móvil, al levantarlo observo la última llamada entrante: «Asistente de Julieth». ¿Qué carajo? No lo soñé, esa mujer sí me llamó anoche, pero ¿de qué hablamos? Debo saber más.

			Por lo pronto, camino a la ducha para tratar de reparar en algo el terrible daño que le he provocado a mi cuerpo. Me doy un largo baño; me visto con unos vaqueros, una camiseta gris, unos tenis negros, y me dejo ir a la calle.

			Rumbo al trabajo paso por mi cafetería de siempre, tomo mi acostumbrado latte de vainilla, con un bagel relleno. Mientras disfruto de mi desayuno, mi móvil comienza a sonar.

			—¡Hola, hermanito!

			—¡Hola, castaña! ¿Cómo estás?

			—Bien, mi Chris. Llego en tres días a Manhattan.

			—Perfecto, ¿traes la sorpresa contigo?

			—Por supuesto que sí.

			La escucho carcajearse a la muy malvada; a mí también me hace gracia ver el circo que se formará con todo esto.

			—Eso será una hecatombe, ¿lo sabes?

			—Sí, pero no me interesa. Yo soy como tu hermano, yo lucho por lo que quiero.

			—No estés tan segura de ello.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nada, en realidad.

			—Te conozco. ¿Pasó algo con esa mujer misteriosa de la que estabas enamorado?

			—Pasó de todo, y nada. Simplemente no sé puede y ya.

			—¿Seguro? Esas palabras no se parecen en nada al periodista Christopher Matheus.

			—Tal vez, pero hoy solo soy un tipo, uno con dolor y confusión.

			—Ay, hermanito, ¿tan mal estás?

			—Solo me enamoré de la persona equivocada.

			—No lo creo, tú casi siempre tienes la razón.

			—Esta vez no.

			—Es muy pronto para sacar conclusiones. ¿Eres periodista, o qué?

			—¿Eso qué significa?

			—Que necesitas más pruebas, testigos, evidencias. No sé. Tú eres quien se dedica a eso, ¿no?

			—Ja, ja, ja, ja, siempre con tus cosas, Elsa. Te quiero, castaña, nos vemos pronto.

			—También te quiero, hermano. Adiós.

			Al finalizar la llamada veo que la pantalla del móvil se enciende, y allí está el nombre Julieth Steven. El corazón se me desboca, siento un escalofrío que me recorre el cuerpo. Por Dios, ¿qué más quiere?, ¿para qué me llama? No le voy a contestar, no puedo hablar con ella.

			Lo dejo sonar hasta que se detiene y aparece la llamada perdida. Trato de mantenerme en calma, pero es difícil; mi respiración es rápida. Esta mujer logra descontrolarme, con solo una llamada me vuelve a llevar al quinto infierno.

			Respiro hondo, guardo el móvil, me subo a la Harley y me dirijo al trabajo. Ya es tarde, son casi las diez.

			***

			—Hola, señor director —me dice Henry en forma de sarcasmo.

			—Hoy no, Henry, estoy hecho mierda.

			—¿Qué pasa?

			—Cuando venía para acá Julieth me llamó y no le contesté. Dejé que cayera la contestadora.

			—¿Por qué hiciste eso?

			—Porque no puedo. La amo, por eso me asquean sus condiciones. No lograría sobrevivir sabiendo que se entrega a otros. Sencillamente no puedo.

			Cada vez que recuerdo la propuesta que me hizo, siento que se me revuelve el estómago y la bilis se me acumula en la garganta. Jamás accedería a compartirla con nadie. Yo sé que no soy un santo, pero tengo principios y con ella quería una relación sería, quería un futuro. ¡Joder!, cómo lo quería.

			—Tú no has sido especialmente un ángel caído —me dice con cierta ironía mi amigo.

			—Yo lo sé, a mí no me importa que tenga un pasado —le respondo algo apenado, con toda la sinceridad de la que soy capaz; el pasado no es el problema, sino el maldito futuro tan oscuro que ella me ofrece.

			—¿Entonces?

			—Lo que no soporto es que quiera traer ese pasado a lo que podríamos formar juntos. Eso yo nunca lo haría.

			—Te entiendo, hermano, pero dile cómo te sientes; podrían ponerse de acuerdo.

			—No sé. Además, yo ni siquiera sé si ella siente lo mismo.

			—Si no se lo preguntas, nunca lo vas a saber.

			—No puedo.

			—Hazlo, no me vengas a decir que te da miedo. Con peores monstruos te has enfrentado; tu padre es un buen ejemplo. Ja, ja, ja, ja.

			—Ja, ja, ja, ja, lo pensaré.

			Este tío es el único que me puede hacer reír de la miseria tan asquerosa que me inunda el alma.

			—Bueno, te dejo, debo hacer una llamada.

			Asiento con la cabeza mientras dirijo mi mirada al teléfono y vuelvo a ver la llamada perdida. Cuando intento llamar, me sorprende un mensaje de WhatsApp. Respiro profundamente. «¿Cómo es posible el descaro de Julieth Steven?», me pregunto mientras la rabia se acumula en mi pecho, el sudor recorre mi frente y mi puño se estrella contra la pared de mi oficina.

			25 de junio de 2020

			Cuanto te vi me enamoré y tú sonreíste porque lo sabías (William Shakespeare). 12:45 p. m.

			El amor de los jóvenes no está en el corazón, sino en los ojos (William Shakespeare, Romeo y Julieta). 12:47 p. m.

			El amor no mira con los ojos, sino con el alma (William Shakespeare, Sueño de una noche de verano). 12:52 p. m.

			¡Oh, amor poderoso! Que a veces hace de una bestia un hombre y, otras, de un hombre una bestia (William Shakespeare). 12:57 p. m.

			Duda que ardan las estrellas, duda que se mueva el sol, duda que haya verdad, mas no dudes de mi amor (William Shakespeare, Hamlet). 1:01 p. m.

			Señorita Steven, creo que el juego ya fue demasiado lejos. Supongo que, para usted, jugar con los hombres, arrastrarlos a sus pies y tratarlos como animales es algo que se le da bien por su gran experiencia. Pero le informo que conmigo se equivocó. Yo no soy uno de sus muñecos, yo soy un hombre de verdad. Ni practico sus pendejadas ni me arrastro ante nadie, porque sé que la mujer que esté conmigo no necesita satisfacerse con nada ni con nadie más.

			Por otra parte, no comparto lo que es mío. Lamento mucho que nunca le hayan dado verdadero placer y, por lo tanto, acuda a cualquier estupidez por desesperación. Me da pena su caso, pero no puedo ayudarla con eso. Déjelo ya, por favor.

			P.D.: Recuerde que firmamos un acuerdo de confidencialidad. Compórtese en concordancia. Hasta luego.

			Después del último mensaje ella no respondió más. Por lo menos, pude seguir escribiendo; cada vez que estoy molesto, las palabras fluyen como el agua del mar. Mi dolor era profundo y mi odio más, por tanto, le di forma con tinta a cada frase pintada de la rabia que brotaba de mi alma y mi cabeza.

			Terminé mi artículo de opinión, el cual saldría por la mañana. Este tiene mucha información sobre las andanzas del senador Watson; este tipo es un reflejo claro de la indignación que siento, un ser sin valores ni principios ni ideales, algo así como Julieth, pero más detestable.

			A pesar de todo me siento satisfecho por mi trabajo; llevo años esforzándome por mi carrera y por mi sueño personal, mi propio medio de comunicación. El trabajo ha sido duro e interminable, pero cada sacrificio ha valido la pena; cada vez el periódico va mejor.

			En cuanto a mi carrera, ya la tesis está lista; faltan los retoques finales para que sea corregida por mi tutor. Si todo sale bien, dentro de tres meses tendría mi doctorado. Por lo menos, eso se lo puedo agradecer a ella. En cuanto a lo personal, me ha hecho añicos de un solo golpe.

			El día ya está por terminar, gracias a Dios que mis compañeros no han venido a molestarme con ningún tema. Bendito sea Henry, estoy seguro de que esta paz se debe a él.

			Ya finalizado el trabajo apago mi ordenador y comienzo a guardar mis pertenencias: mis llaves, la billetera, el móvil. Estoy cansado y deseo marcharme. El sonido de mi intercomunicador suena.

			—¡Buenas tardes! El sobreviviente.

			—Señor Matheus, soy Alexa. Estoy afuera de su oficina. Necesito hablar con usted. Déjeme entrar porque, si no, lo voy a esperar aquí afuera hasta que salga —me dice en tono amenazante.

			La oigo, su actitud me cabrea al máximo. ¿Qué cojones le pasa a esta tía? Lo que no entiendo es para qué me busca; no hay nada que deba decirme. A pesar de ello, la dejo subir, no deseo ni escándalos ni numeritos en la calle.

			—Yo no tengo nada que hablar con usted ni con su jefa. Ya se lo hice saber a ella. Le suplico a ambas que me dejen en paz.

			—Lo voy a hacer después que hable con usted, antes no —me dice mientras frunce el ceño en señal de molestia.

			—Está bien, pero solo unos minutos —le respondo al tiempo que la dirijo a mi oficina; lo que menos quiero es que alguien escuche las barbaridades que pueda decirme.

			—Siéntese, señorita Alexa y, por favor, sea breve —le exijo, luego le hago seña hacia uno de los sillones de la sala.

			—Lo seré, pero antes debo preguntarle algo: ¿usted la ama?

			—Ja, ja, ja, ja, creo que usted está más loca que Julieth.

			—Eso no responde a la pregunta.

			—¿Cómo cree que puedo amar a una mujer a la que perseguí por más de seis meses para una entrevista, una que en ese tiempo descubrió que me encantaba? Era obvio que mis regalos, mensajes y actitud ya no eran de un periodista en busca de una entrevista, y aun así se dedicó a rechazar cada palabra, cada halago, cada acercamiento. Una mujer que, cuando se dignó a mirarme, lo hizo porque la defendí de un hombre miserable.

			»Esa misma que me hace ir a su yate en una isla, corre de su propiedad a mi amiga como un animal inmundo, me insinúa cosas, me hace creer que le gusto. Luego, me obligó a firmar un acuerdo de confidencialidad. No conforme con ello, me lleva con manipulación a un cuarto donde follamos, porque eso fue lo que hicimos, en un acto en el que ni pude participar. Y cuando creo que su bajeza va a terminar, me enseña la escena de dos hombres amarrados como perros, bañados en sangre. Toda esa porquería con la pretensión de que la acompañara en ese frenesí de locura, y hoy me manda mensajes confesándome un amor de mierda escondido en frases de William Shakespeare. ¿Esa es a la que me pregunta que si amo? Por favor.

			—¿Ya terminó? —pregunta de forma serena, ni se inmuta por lo que acabo de confesarle; es evidente que esta mujer conoce los jueguitos que practica Julieth, es más que obvio.

			—Sí —respondo sin fuerza.

			—Perfecto, déjeme decirle que contado así todo parece terrible, pero todo tiene una explicación y de eso se trata. En primer lugar, ella se negaba a las entrevistas porque sencillamente no le gustan, no le interesa salir en las portadas ni que digan qué ropa usa, o si hizo o no un donativo. Suena raro para alguien que trabaja en este medio, pero el teatro es su vida, lo que la llena, lo que la hace feliz, y lo seguiría haciendo hasta gratis. Por supuesto que recibió cada regalo. Al principio le parecía una impertinencia, atrevimiento y hasta burla, pero cada día eso fue cambiando; se emocionaba con sus notas y frases teatrales o de novelas románticas porque, sí, ella es romántica.

			Suspiro casi ahogado. ¿De quién carajo habla esta mujer?

			—Mi amiga es un ser frágil, bondadoso y sincero, por ello le contó sobre sus prácticas extrañas. Ella sería incapaz de jugar con alguien, ese no es su estilo. Pero a la vez es alguien muy infeliz, muy solo en el mundo. Una persona que ha sufrido lo inimaginable. Siempre estuvo sola hasta que la vida nos presentó a Luke y a mí. Allí nació Julieth y murió su terrible pasado; pero ese no la abandona, la asecha, la hiere de muerte y hay veces que logra golpearla tan fuerte que la deja muerta casi por completo. No se imagina la emoción que demostraba cuando hablaba de usted y de la posibilidad de estar juntos pero, aunque lo añoraba, le daba un miedo profundo. Ella solo ha amado dos veces en la vida. La primera vez, hace años, cuando mostró lo peor y lo mejor de su ser a un hombre que le hizo creer en la posibilidad de un mundo diferente y que a la mañana siguiente desapareció dejándola más vacía que nunca. Y de usted ahora.

			—Si eso es así, ¿por qué me propuso todas esas cosas tan atroces?

			Estoy confundido.

			—Por miedo de no ser lo suficientemente buena para usted.

			—Yo no puedo estar con una mujer que se acueste con otros hombres ni que practique esas cosas. Eso no va conmigo, yo no soy así.

			—Ella tampoco lo es ni lo disfruta. Sí, ha participado y siempre ha sido cuando peor ha estado. Es una forma de autoflagelarse, de descargar su rabia, de hundirse y de llevarse consigo a cualquiera para cobrar una deuda que no tiene fin.

			—¿Se quería vengar de mí?

			—No, ella hace seis años, cuando conoció a este hombre, tenía tiempo que no acudía a ese sitio. Por casualidad asistió esa noche porque recibió una noticia muy difícil sobre su pasado.

			—¿Qué noticia?

			—No puedo decirle eso. Pero sí que esa noche, al conocer a ese tipo, pensó que había encontrado lo que buscaba y, cuando este desapareció, la dejó destruida e infeliz. Después de esto pasó seis meses castigándose a ella y a otros, emborrachándose, dejando de comer; su carrera se vio seriamente afectada. Si duda de mi palabra, busque la información de esa época.

			—Pero ¿por qué hizo eso conmigo? Jamás le haría daño.

			—Por miedo, por un infinito miedo. Julieth es como un animalito herido, acorralado, temeroso. Ella creía que, si usted veía lo peor de ella, se iría para siempre, así como lo hizo, lo que le permitiría hundirse de una vez. Pasar por el infierno rápido y no darse tiempo de ilusionarse, no darse el derecho de soñar y, cuando llegara el fin, no estar herida de muerte.

			—Esto es una porquería, debe saber. Además, si me quiere tanto, ¿cómo es posible que se la montara con esos dos desgraciados del yate?

			—Sí es verdad que la situación es difícil de entender, pero ella no se arrojó a los brazos de nadie.

			—No entiendo.

			—Esos hombres no hicieron nada con ella; yo los conseguí en un bar de sadomasoquismo. Ellos estaban haciendo sus prácticas esa noche, estaban todos marcados por lo que hicieron; les ofrecí un dinero y ellos accedieron a montar la escena.

			—¿Y el cuarto?

			—Eso no estaba allí, lo montaron en tres días.

			—No comprendo nada.

			—Quería alejarte porque te ama tanto que no quiere lastimarte, siente que no te merece. ¿Es tan difícil entenderlo?

			—Me ama, pero eso no la detiene para irse con otros.

			—¿Cuál otro? Ella ha estado, en estos últimos años, tres veces en ese sitio asqueroso, después de que el imbécil ese la dañó; se ha pasado seis años añorándolo, y luego apareciste tú y se enamoró como una loca. ¿No me entiendes, o qué?

			—Vaya. ¿Qué me dijiste anoche? —musito—. No recuerdo bien tus palabras, pero estoy seguro de que me llamaste.

			—Que, si a ella le pasaba algo, te las verías conmigo.

			—¿Por qué?

			Mi duda va aumentando entre más habla.

			—Porque está mal, siento que puede hacer una locura. Siempre que está así, termina denigrándose y dañándose a ella y a otros, pero esta vez sería distinto.

			—¿Qué es diferente?

			—Que lleva muchos años sin hacer algo así; su alma no soportará pasar por eso otra vez. En segundo lugar, porque está loca por ti, te ama, te adora y se está muriendo. Lleva bebiendo desde el domingo, ella nunca lo hace, no ha comido y no para de llorar. Temo por ella, y mucho.

			—Es muy difícil lo que me acabas de decir. No sé si yo pueda con algo así.

			—¿Acasos tú eres un santo?

			Su pregunta parece más un reproche. Yo mismo me juzgo por sentir asco y rabia. No tengo ese derecho. ¿Quién me lo ha dado? Toda la vida me la he pasado hablando de las segundas oportunidades, porque yo tuve la mía gracias a Arcoíris; si no, ¿quién sabe lo infeliz que hubiera sido?

			También vivo parafraseando sobre la reivindicación del ser, sobre cómo todos tenemos derecho a hacerlo mejor, y ahora ¿qué? Cuando alguien que me importa más que otra persona y necesita una ayuda para cambiar lo que sea que tenga que cambiar, me comporto como un puto imbécil. Me creo Dios y le doy la espalda.

			Salgo de mis pensamientos para responder casi en susurro.

			—No lo soy.

			—Entonces, ¿no la amas?

			—La amo demasiado.

			—Entonces, no comprendo por qué, si se aman, va a perder eso. Ella tiene muchos traumas. Yo pensaba que tú eras más normal, por eso acudí a ti, pero veo que me equivoqué. Espero que, cuando te des cuenta, no sea demasiado tarde.

			Sin darme oportunidad de decir nada más, sale de mi oficina y me deja completamente destrozado. Toda esa información es demasiado terrible para entenderla, para aceptarla; me descontrola mucho enterarme de esto. Me duele saber que ella haya sufrido tanto, aunque desconozco por qué o quién le hizo daño. Tampoco tengo idea de cómo enfrentarme al hecho de que descubra quién es mi padre y al profundo resentimiento que se tienen, el que ignoro qué se debe.

			En este momento mi vida está vuelta un caos. Hay dolor, miedo, rabia y a la vez un ápice de esperanza. Me ama, solo esa idea me da fuerza para seguir.

			Decido centrarme en la carrera de Julieth hace seis años. Después de un rato hallo lo que necesito: hay varios titulares y reportajes en periódicos y televisión sobre la desaparición de Julieth Steven del teatro, la cancelación de casi un año de presentaciones, así como videos de ella completamente ebria, saliendo de brazos de sus guardaespaldas. Al ver esto, por lo menos, sé que lo del imbécil de quien se enamoró es cierto, pero ¿esto cambia en algo la realidad? No estoy seguro de ello.

			Agotado después de un día terrible, emprendo mi viaje a casa. Sería otro día más sumergido en el alcohol y la angustia.

			***

			Me siento en el sofá acompañado de mi amiga de estos días, la botella de vodka. Mientras saboreo ese néctar de la muerte, coloco algo de música. En este momento necesito más que nunca de ello. No sé por qué de pronto la canción de Arcoíris es tan clara e increíblemente perfecta en esta situación.

			Café tus ojos, café tu piel, café el deseo que no se fue.

			Café tu pelo, tu caminar, café tu cuerpo, que ya no está 

			Café tus ojos, café tu piel, café el deseo que no se fue.

			Café tu pelo, tu caminar, café tu cuerpo, que ya no está.

			En el mismo café, en la misma cuidad, yo quiero otro café para olvidar.

			La información recibida ha sido demasiado para mí, ha acabado con mis fuerzas. Me siento abandonado de mi propia humanidad; se me hace tremendamente doloroso imaginar a mi diosa de ojos café enfrentándose al sufrimiento, a la humillación sin mi apoyo, sin mis besos, sin mis puños para pelear por ella. No es justo, pero tampoco lo es darle esperanza a su corazón de que esto será verdad. No sé si puedo aceptar su pasado, es muy duro. Definitivamente, es terrible.

			Mis párpados son pesados, el dolor que me recorre la sien es muy grande, las imágenes me golpean; esas de cuando le llevé flores y las dejé en la puerta de su camerino, o aquella en la que le entregué un ramo personalmente, una noche que acudí al teatro.

			Recuerdo que en esa ocasión pasó cerca del público. En ese instante tomé la fuerza para dárselo; lo agarró casi sin querer y, al intentar tocarla, uno de sus gorilas me sacó a la calle. La escuché reír a carcajadas. Ese día la odié un poco, ahora me da gracia su picardía. La muy malvada.

			Entre recuerdos el sueño es inminente y, de pronto, me quedo dormido. El sonido del teléfono me despierta. ¡Dios, que no le haya pasado nada a Julieth! Con la voz entrecortada, producto del miedo y el vodka, sueno con un tono agudo y casi afónico.

			Intento despertarme cuando el sonido de mi móvil me golpea con fuerza.

			—Dig... Diga.

			—Christopher, soy Alexa, te necesito, por favor.

			—¿Qué ha sucedido?

			La angustia se apodera de mi pecho. Le suplico al cielo que esté bien.

			«Dios, debe estar bien. Te lo ruego», imploro.

			—Es Julieth. Se arregló y se marchó a ese sitio. Traté de detenerla, pero no pude. Está destrozada. Sé que, si llega a hacer algo que no quiere, será su fin.

			—¿Dónde queda ese sitio?

			Ahora sí estoy desesperado. Me acomodo de camino al infierno; mi fin está cerca, puedo sentirlo.

			Al tener la dirección me coloco la camisa, los zapatos, agarro una chaqueta, y me meto en mi Range Rover. Esto puede ser complicado; no es conveniente que vaya por ella en la motocicleta.

			El camino se me hace eterno, le ruego a todos los santos que llegue a tiempo. Sería devastador para ambos si algo sucediese.

			Le doy gracias a la divina providencia de que arribé a ese infierno sin ser atrapado por la policía, a pesar de que iba a más de 180 kph.

			Me aproximo corriendo al lugar, y una persona que está en la puerta trata de detenerme. Le ofrezco dinero y nada; al enseñarle mi identificación y decirle quién era mi padre, me da el espacio suficiente para ingresar. Mi padre es el demonio, donde quiera y donde sea entra sin ser invitado.

			En momentos como este, agradezco a la vida por este maldito apellido. El hombre no solo me deja pasar, sino que me indica exactamente el privado donde está Julieth. Solo me exige que no haga escándalo y que, si pasa algo, él no tendrá nada que ver. Casi ni entiendo bien lo que dice; mi prioridad es dar con mi diosa de ojos café antes que sea demasiado tarde.

			A toda prisa accedo por unas inmensas escaleras. Alguien que es, creo, la encargada me pregunta a dónde voy; al decirle sala y descripción de la mujer, me da paso sin chistar.

			Al fin encontré la habitación. Estoy al otro lado de la puerta; allí dentro está la mujer que amo con otro o, quizás, otros hombres. ¿Si llegué tarde? No sé si pueda soportar encontrarla desnuda con alguien; ese sería el golpe que acabaría con mi vida.

			Doy un fuerte empujón a la puerta, y no se abre. Tengo que hacerla añicos para poder entrar. Apenas ingreso la sorpresa inunda mis ojos; hay un hombre encadenado, completamente vestido, y a ella la encuentro en un rincón, también con la ropa puesta, llorando desesperada. La tranquilidad me atraviesa el pecho y me golpea con fuerza el esternón. La imagen me dice que no pasó nada. No pudo hacerlo.

			Está tan sumergida en su dolor que ni se ha dado cuenta de que estoy solo a unos pasos. Lentamente me arrodillo a su lado y, antes que pueda moverse, la tomo en mis brazos; se remueve con fuerza hasta que nota que soy yo.

			Se arroja a mis brazos llorando, me aprieta a su pecho, toma mi rostro en sus manos, y comienza a besarme por todas partes. Su respiración es ahogada; está desesperada, casi no entiende nada. Un suspiro se escapa de mis labios; estoy feliz de verla, de haber llegado a tiempo. Esta mujer es mi vida y voy a protegerla como sea, de quien sea, hasta de sí misma.

			«Gracias, santos de las acciones desesperadas, que no cometió ese error», me digo mientras la levanto y me incorporo para que nos marchemos. A punto de salir veo que su mirada cambia, es como si un demonio haya inundado su alma.

			Se aparta de mi mano con brusquedad y comienza a gritar:

			—¿Qué haces aquí?

			—Vine por ti.

			—¿Para qué? Ya has dejado bastante claro que no me quieres, y es lo mejor, porque yo no valgo nada.

			Se echa a correr desesperada. La veo ingresar en una sala donde dos hombres están esperando a una chica que no se decide a entrar; en su lugar, lo hace Julieth y se arroja a uno de ellos, y comienzan a besarse descontroladamente.

			Al verla la rabia inunda mi ser; jamás he sentido algo así. Podría estrangularla en este momento, pero entiendo por qué lo hace: quiere alejarme, ya lo ha dicho. «Yo no valgo nada». Recuerdo sus palabras, así como la expresión sombría y oscura de sus ojos. No representaban sentimiento alguno. Es como si hubiese perdido su alma.

			—¡Basta, Julieth!

			—No, eso es lo que hago.

			Al ver que toma el látigo con dirección al bastardo que la ha besado, le sostengo la mano, la cual queda suspendida en el aire.

			—¿Qué crees que haces? —le digo.

			—Lo que siempre hago.

			Cuando intenta moverse la sujeto por la muñeca y tiro de ella arrastrándola hasta un pasillo largo y oscuro. Al llegar al final la empujo contra la pared. No paro de acariciarle la muñeca, siento como el pulso se le acelera. Deja escapar un suspiro ahogado mientras yo le sujeto la mano fuertemente a la altura de su cabeza y con la otra me apoyo en la pared, rozando su hombro, para mantener el equilibrio. Está atrapada. Yo reviento de rabia; aun así, el instante es sensual y excitante.

			Me aproximo a su cabello y aspiro su aroma a jazmín, mientras me paso la lengua por los labios. Ella intenta hablar, pero no puede. Le coloco la mano en la barbilla y la obligo a que me vea. Cuando estoy lo bastante cerca, la beso, siento como jadea, y su boca se bate a duelo con la mía.

			De forma desesperada enreda sus manos en mi pelo y tira de él con fuerza. Yo arrojo un gruñido de deseo, deslizo mi mano por su cuerpo a través de ese ridículo atuendo de cuero. La noto ansiosa, excitada. En este momento de pasión ciega, me doy cuenta de que ella hace lo mismo, de que siente lo mismo.

			A pesar del éxtasis de sus besos y de mi cuerpo que aplasta el suyo contra la pared, mi rabia está intacta. Me separo bruscamente y, mirándola a la cara, le digo:

			—Tú eres mía. —Tiembla y coloca los ojos tan abiertos como platos, mientras sigo hablando—. No sé qué clase de hombre tuviste antes, pero quiero que te quede algo claro, señorita. Yo soy un macho de verdad y, a partir de hoy, ni se te ocurra aparecer por algún lugar como este; ni tocar, besar o siquiera pensar en otro hombre porque, si no, voy a tener que matar a muchos y pasaré largo tiempo en las sombras. ¿Eso quieres? —Niega con la cabeza, y veo una sonrisa que se asoma en sus labios—. Eres total y absolutamente mía, ¿entiendes?

			Para mi sorpresa responde:

			—Eso es lo que más quiero en la vida.

			Me abraza fuertemente a ella, solloza descontrolada al tiempo que me besa con ansia, angustia y deseo. Le rodeo la cintura con una mano y, con la otra, la cabeza para hacer que la conexión sea más intensa. Después de un momento, le digo:

			—Ven, súbete en mis brazos.

			Sin dudarlo me escala como un jaguar a un árbol. Salgo de ese lugar con mi chica a cuestas, la llevo al auto, la acomodo en el asiento del copiloto, le doy un beso en la frente antes de cerrar la puerta.

			Echo a andar el carro mientras le tomo la mano.

			—¿A dónde me llevas?

			—A mi casa, conmigo.

			—Pero es que...

			La interrumpo de manera inmediata, sin dejarla terminar la frase.

			—Nada. Eres mía, ya te lo he dicho. Tenemos que acoplarnos; yo soy un hombre relajado y tranquilo, pero dejarte por allí a tu suerte, eso no volverá a pasar. Espero que lo entiendas y, sobre todo, que lo quieras.

			Me sonríe de manera angelical y tranquila.

			—Llévame a donde quieras, haz conmigo lo que necesites. —Suspira, mirando sus manos, luego dice—: Christopher, no te imaginas cuánto le rogué a Dios para que me rescataras, para que me sometieras a ti; eso es lo que más deseo en la vida.

			—Entonces todo estará bien, porque exactamente eso es lo que va a pasar.

			—No tengo ropa en tu casa.

			—Tranquila, ya Alexa dejó todo lo que necesitas allá, y lo que no, lo compramos y listo. Ahora descansa, te aviso cuando lleguemos.

			***

			Llegamos a la casa. Apago el motor del auto, la tomo entre mis brazos y la conduzco adentro. Ella trata de zafarse mientras me mira avergonzada. Pobrecita mi chica, se nota que no está acostumbrada a ser adorada. Pero no es problema, yo me dedicaré a cambiar eso.

			Al entrar la coloco en el sofá. Ella mira por todos lados, se queda sorprendida viendo algo; estoy seguro de que es la montaña de botellas vacías.

			—¿Te has bebido todo eso? —pregunta nerviosa.

			—Estaba muy mal.

			—No eres el único, yo me creía morir. Gracias por venir a mi rescate.

			—Al salvarte, nos salvé a ambos. —Me dedica una sonrisa y me estremezco—. ¿Quieres comer algo? —le pregunto.

			—La verdad es que no. Quiero ducharme.

			—Espero no verte nunca esa ropa tan ridícula —musito mientras le arqueo una ceja.

			Me sonríe diciendo:

			—Claro que no. ¿Cómo quieres verme?

			—Como en el ascensor.

			—Concedido, yo solo quiero hacerte feliz.

			—Ven, vamos al baño.

			Le tomo la mano y la llevo a la habitación. Al llegar la dejo para que se bañe tranquila, mientras yo levanto un poco el desorden de la sala.

			Regreso a la habitación. La observo sentada en el borde de la cama, con las manos entrelazadas, se ve angustiada y muy nerviosa. Lleva una camiseta de tiritas blancas muy sexi y unos pantalones cortos. «Dios, qué guapa es», reflexiono.

			Le dirijo una mirada, me siento a su lado y le tomo la mano. Necesitamos hablar, y eso no puede esperar.

			—Julieth, creo que lo que ha pasado te indica que es obvio que te amo.

			—Sí, yo también te amo, Christopher.

			—Bueno, ya que eso está claro, hay cosas que debemos precisar.

			—Está bien.

			—Yo soy un hombre apasionado y muy activo sexualmente pero muy tradicional, lo que significa que no puedo compartir a mi mujer ni dejar que la vean mientras yo me la follo. ¿Entiendes eso?

			—Sí, y estoy de acuerdo. Yo solo quiero estar contigo y que me veas tú. Te amo.

			—Bien. Con respecto a lo del sadomasoquismo, yo no le meto a eso; no me gusta golpear a nadie ni que me golpeen. Estoy de acuerdo con cosas, las he practicado y son buenas; pero golpes, daños o pendejadas que ocupen el papel que va a tener mi polla dentro de ti, eso no me gusta.

			—Quiero contarte algunas cosas. En primer lugar, nunca he dejado que me golpeen; en segundo lugar que, cuando se lo hacía a alguien, no me satisfacía, era para castigarme por ser quien soy. A veces siento que no valgo nada y ahora, que te veo a los ojos y sé que amas, no entiendo cómo puedo tener el premio de tu cariño. Yo no lo merezco. No tienes que decir nada, jamás haré algo como eso. Yo solo te necesito a ti y, si Dios me da la fortuna de que estés a mi lado, dedicaré mi vida para hacerte feliz.

			Se la ve segura y confiada, solo encuentro amor por mí.

			Estas palabras me tranquilizan. Bajo esta premisa sí puedo comenzar algo con esta mujer que me enloquece en cuerpo y alma, hasta el punto que siento que pierdo la razón. Pero, antes de seguir, debo contarle de ella; es muy importante.

			—Antes debo hablarte de algo.

			—¿De qué? —me pregunta asustada.

			—De alguien a quien amé mucho y solo logré olvidarla gracias a ti. —Suspira hondo y escucha mirándome fijamente—. Hace seis años, conocí a una mujer que cambió mi vida, me permitió entender el mundo y el sexo. Gracias a ella, soy quien soy ahora. Su aparición fue una luz en la oscuridad, su llegada impidió que cometiera el peor error de mi vida. Yo quedé prendado de ella ese mismo día, hicimos el amor a su forma y a la mía; fue algo hermoso.

			»Al día siguiente la busqué y ya no estaba, sufrí mucho. Regresé varias veces al sitio donde la conocí, pero nunca la encontré. La amé tanto y por demasiado tiempo, hasta que apareciste; con tu gracia y belleza cambiaste eso, ahora lo ocupas todo.

			Le confieso mi verdad, luego me quedo en silencio para escuchar lo que deba decir. La veo desesperada, ahogada, casi no respira. Una lágrima rueda por su mejilla mientras comienza a hablar.

			—Yo hace seis años también conocí a alguien; de hecho, era el único hombre que había amado. Bueno, hasta hoy. Le enseñé sobre ser libre; él me enseñó sobre el amor, la ternura, a disfrutar de un baile, un abrazo. Esa noche nos amamos sin promesas, pero estas se hicieron solas en mi alma. Al día siguiente salí a buscarle un buen desayuno, quería ser una amante considerada y sexi. Al regresar la realidad me golpeó de frente: no estaba, se había ido. Estaba muy triste. Lo busqué por mucho tiempo y volví a ese sitio, pero nunca lo encontré. Sufrí mucho, fue terrible. Pero tú llegaste y ahora soy feliz. 

			Su historia me deja helado, no puede ser lo que me imagino. La angustia me mata, solo puedo mostrárselo. Con cuidado me desabrocho la camisa; al tener mi pecho desnudo, sus ojos se detienen en el tatuaje, con delicadeza lo recorre. Con la voz ahogada dice:

			—Es un canario y dice «arcoíris».

			La veo sollozar sin parar. No puede ser, ¿esto es lo que creo que es?

			La observo temblar mientras se quita los pantalones cortos, luego hace lo mismo con las bragas. Está deliciosa, pero la veo tan angustiada que casi se me olvida el deseo que siento por tomarla.

			Se da vuelta lentamente y me coloca el trasero justo frente a los ojos. Creo que muero por un instante, me parece mentira lo que observo. Es un tatuaje de arcoíris, de mi arcoíris. Es ella. «Por Dios, es ella», pienso.

			La alegría nos consume, somos incapaces de pronunciar palabra, estamos llenos de amor y deseo. Sabemos que ninguno abandonó al otro, solo fue una de esas trampas de la vida, esa misma que nos volvió a juntar para que nos enamoráramos por segunda vez.

			«Por todos los santos, ¿quién se enamora dos veces de la misma persona y sin saber?», me pregunto muy sorprendido.

			Con fuerza la tomo en brazos hasta la cama. Llevo años añorándola y, por fin, la tengo a mi lado.

			Comienzo a recorrer su cuerpo desnudo con besos, mientras traslado mis manos a sus pechos y los masajeo con suavidad. La veo arquear la espalda y retorcerse deliciosamente. Con gran cuidado, la beso. Primero, es lento y sensual; luego, la tomo del pelo, y ella recorre mi espalda con sus dedos.

			La observo temblar y arrojar un gemido. Al tiempo que introduzco mi lengua deseosa de tenerla, por un instante o un siglo, nuestras lenguas se baten a duelo. Luego desciendo con la mía por su cuello, tomo su pecho y me detengo en sus pezones. Uno lo acaricio con mi boca, lo chupo, lo lamo, lo muerdo, ataco su pezón una y otra vez, mientras que sigo masajeando el otro.

			Continúo bajando a su vientre hasta llegar a su pelvis, que me resulta tan adictiva. Ella gime, se retuerce, grita mi nombre.

			—¡Joder, Christopher!, eso es maravilloso. Dios, qué divino. —Sigue gimiendo—. Mi Canario, gracias por volver a mí —dice con una voz dulce, cargada de amor, pasión, deseo.

			Me desea tanto como yo a ella.

			Su cometario me hace recordar que esta mujer es la misma que amé por años. Qué coincidencia, qué divina coincidencia.

			Clavo mi cara entre sus muslos y mi lengua acaricia su clítoris desde arriba hacia abajo. Ella grita y yo gimo desesperado. Me siento en mis talones, la tomo de sus pies y coloco uno en cada hombro. Después la penetro con dos dedos y, luego, con tres. Al atacarla la veo balancearse y mover sus caderas para que mis dedos se hundan más en ella.

			Arremeto con fuerza. Al verla a punto de correrse, me salgo de ella y me aproximo hasta quedar encima de su cuerpo por completo. Le agarro cada mano y las coloco alrededor de su cabeza. Mientras me abro paso en sus muslos, me pongo un condón que cojo de mi mesa de noche, y la penetro de un solo golpe.

			Me hundo a todo lo que da. Arcoíris da un grito de placer, y yo empiezo a salir y entrar una y otra vez. Primero, lento; luego, a más velocidad.

			—¿Te gusta, Arcoíris? —le pregunto.

			—Me encanta, mi Canario. Nunca había sentido esto, solo una vez, cuando me enseñaste a hacer el amor.

			—¿Quieres más fuerte? —le susurro con la voz ahogada.

			—Sí, por favor, quiero más. Te necesito, Christopher. Te amo.

			Esas palabras son el aliciente, mis embestidas son cada vez más duras. Le sujeto las manos con fuerza, ataco su boca, mi lengua la recorre y se hunde en su garganta, mientras que mi sexo la reclama. Me meto más al fondo, entro y salgo de ella; la oigo gritar, gemir y maldecir.

			—Ya no aguanto, Canario.

			—Espera, solo uno más.

			Después del último movimiento, ambos nos dejamos ir. Puedo sentir sus nervios internos alrededor de mi miembro. Yo me libero de todo ese placer, me tumbo sobre ella, la beso delicadamente, y ella me acaricia la espalda.

			Después de un momento salgo de su interior, boto el condón en la papelera, me tumbo en la cama y la arrastro a mi pecho. Le beso el cabello, y ella juega con mis pectorales.

			—Este es mi lugar. Te amo, mi Canario.

			—¿Sí, Arcoíris? Yo también te amo.

			—Te amo, Christopher, y voy a venerarte para siempre como el dios magnifico que eres.

			Al rato la veo dormir tranquilamente. Mi diosa de cabellos café, mi Julieth, mi Arcoíris. Cuánto la amo.

			«Gracias, santos de las grandes coincidencias», cavilo.

		

	
		
			Capítulo 7

			Me despierto exactamente de la misma forma en la que habíamos dormido, con mi diosa entre mis brazos. Mis ojos la repasan mientras duerme; observo sus largas pestañas, sus labios carnosos un poco abiertos. Respira con tranquilidad; su olor a jazmín me deja en estado de levitación.

			Es dolorosamente hermosa; aunque tan segura, también es muy frágil. Solo deseo protegerla. Este sentimiento me da alegría. Por mucho tiempo he estado solo; tener un motivo de vida es algo maravilloso.

			Salgo de la cama con cuidado, no quiero despertarla; la cubro con un edredón hasta la cintura, le doy un beso en la frente, y suspiro por la belleza que tengo en mi casa, en mi vida, a mi lado. Estoy muy feliz y quiero hacerla inmensamente feliz.

			Voy a la cocina, deseo prepararle algo especial. Es nuestro primer despertar juntos; quiero verla comer a mi lado. Soy pésimo en las labores de cocina, siempre como en la calle. A pesar de ello, la alacena se mantiene llena gracias a Berta.

			Comienzo con mi actividad de amante preocupado, hago un zumo de naranja, tomo el pan y preparo pan francés, le coloco mermelada de arándanos. También vierto un tazón con diferentes frutas, un plato con cereal de miel, y salgo rápidamente a comprar dos cafés de latte de vainilla. Ojalá que le guste tanto como a mí.

			Llego a la casa, me asomo en la habitación, la veo aún dormida. Entre más la observo, más hechizado me siento. Es un ángel, mi diosa de ojos café. Arreglo todo en una bandeja, la cual adorno con una flor y una nota:

			Gracias por aparecer como siempre, una vez cesada la lluvia, allá donde los rayos del sol iluminan la mañana. Te amo, Arcoíris.

			Completamente tuyo,

			Christopher

			Ya en la habitación pongo música, abro las cortinas para que la inmensidad de esta hermosa mañana nos bendiga.

			La luz empieza a inundar el lugar; deja entrar esos colores amarillo y naranja que, al reflejarse en la mujer que yace en mi cama, la muestra más hermosa y perfecta.

			La miro moviéndose debajo del edredón; se estruja los ojos, intentando despertarse del todo. Finalmente, la observo sentada en la cama, con su cabello café desordenado que le cae en el hombro y en el rostro de manera sensual. Se ve tímida, delicada, pero también encuentro amor, deseo y felicidad. Ni en mis mejores sueños imaginé un despertar tan lindo.

			—Hola, preciosa. ¡Buenos días! —Me acerco, le doy un beso en la frente, al tiempo que coloco la bandeja de la comida para que desayunemos juntos. Ella pone los ojos en blanco. La noto sorprendida, tiembla, sé que está nerviosa. Todo es dicha, aunque de pronto comienza a sollozar. No entiendo lo que sucede—. ¿Qué pasa, hermosa?

			Me preocupa verla así. ¿Será que se arrepintió de lo de anoche? No, borro esa idea de mi mente. Eso sería imposible.

			—Soy muy feliz. Nunca nadie había hecho nada así por mí, y yo no lo merezco.

			Le coloco dos dedos en sus hermosos labios. No voy a permitir que nadie la menosprecie, ni siquiera ella misma.

			—No vuelvas hablar así de ti, tú mereces esto y más. Tú mereces el mundo y, créeme, te lo voy a dar. Solo te pido que creas en mí.

			—Eres en lo único en que creo, pero tengo miedo. Ahora, que sé qué es el cielo, no podría soportar volver a la tierra.

			—Entonces viviremos en las estrellas, ¿te parece?

			Me sonríe y, sin dudar ni un segundo, solo responde:

			—Sí.

			Esa pequeña frase acaba de darme la vida por completo. La veo, la siento. Desea lo mismo que yo. La felicidad es tan real que duele. Me sorprende como hace nada era una criatura sumergida en el dolor y hoy, a su lado, todo es colores. La amo. Dios, es toda mi vida.

			—Ahora, a comer. Mira que estoy hambriento por su causa, señorita. Además, ni te imaginas el esfuerzo. Yo no soy un hombre hogareño, tengo varias quemadas y cortadas en las manos; vas a tener que curármelas con muchos besos.

			La veo sonreír mientras comienzo a darle de comer, le coloco una fresa para que la saboree, luego le acerco un poco de jugo de naranja. Me parece que está muy delgada y, aunque es actriz y debe verse bien, tampoco puede exagerar. Bueno, antes no tenía quien la cuidara; ahora me tiene a mí.

			Cuando termino de alimentarla, veo que se levanta y toma los trastos.

			—¿Qué haces, Julieth?

			—Mi amor, yo lo llevo a la cocina. Ya me atendiste, ahora ve a darte una ducha. Yo regreso en un momento.

			Asiento con la cabeza y la veo salir con la bandeja, contoneando ese cuerpo perfecto, completamente desnudo. Desaparece y me queda de recuerdo esa espalda, ese trasero. «Dios, es perfecta», pienso. Gracias a esa imagen, el demonio que llevo adentro se despertó.

			Entro a la ducha, el agua empieza a correr por mi cuerpo. Recuerdo lo que ha pasado en estos dos últimos días, todavía me cuesta creer que ella y Arcoíris sean la misma persona. Las dos mujeres que más he amado en mi vida es una sola.

			«Entonces ¿cuánto la amaré?», me pregunto con una sonrisa en mi cara. Me rio solo como un auténtico loco. Un loco muy feliz. Es un amor que llena mi vida por completo; aun así, no estoy tranquilo, sé que ella tiene aún muchos secretos. Alexa me lo dijo, pero no se atrevió a contarme qué. Yo también tengo mis reservas, y me da temor que esto nos separe de alguna forma. Sé que no podría soportarlo.

			Aún con los ojos cerrados siento que sus manos abrazan mi torso; de inmediato me tenso. Comienza a besarme la espalda mientras acaricia mi pecho; baja a mi abdomen, luego se coloca de pie frente a mí. La miro; está completamente desnuda, es una aparición. La mujer más hermosa del mundo. Sus pechos, su cintura, sus piernas, su rostro de ángel, con esa piel aceitunada, sus inmensos ojos café, que me ven como si fuera lo único en el universo.

			«Dios, quiero ser eso para ella», imagino.

			Por instinto mi lengua recorre mi labio inferior. Estoy deseoso, quiero tomarla por completo, eso sin hablar de la inmensa erección de la que estoy seguro que ella nota.

			La veo bajar sus ojos a mi entrepierna; muestra una sonrisa pícara y maliciosa. Sin decir nada se abalanza sobre mí, ataca mis labios con gran velocidad; nuestras bocas se encuentran en una lucha de deseo.

			Coloca sus brazos alrededor de mi cuello. La aprieto por la cadera, hasta dejarla muy cerca de mí; con una mano le acaricio la espalda, mientras que con la otra la sujeto por la cadera para que su abertura deliciosa se tope de frente con mi entrepierna.

			La mano que recorre su espalda sube a su nuca. Le enredo los dedos en el cabello y la aprieto para tenerla completamente paralizada boca con boca; ella abre la boca dándole la invitación a mi lengua, la cual no duda ni un instante en aceptar. Nuestras lenguas se baten a duelo de manera delicada y, luego, se arrecian en la intensidad; ambos temblamos desesperadamente.

			Deja escapar un gemido de placer, yo gruño de agradecimiento. Esto es la gloria. La puta gloria. La tomo por el trasero con ambas manos, para poder levantarla, la pego por completo a la pared de la ducha; ella levanta las piernas y las coloca alrededor de mi cintura para poder agarrarse. De igual forma se sujeta con sus brazos alrededor de mis hombros, me mira directamente a los ojos y dice:

			—Yo tomo la píldora y te aseguro que estoy sana.

			—Lo sé, yo también estoy sano. Me alegra que confíes en mí, como para que hagamos esto así.

			Estoy ansioso de sentirla sin ningún obstáculo. La necesito entera.

			—Ya te lo dije, Canario: eres el único en quien confío, y así será siempre.

			Nuestros ojos se encuentran después de la pequeña interrupción, nuestras bocas hacen lo propio y se reclaman. Los besos son cada vez más profundos. Con una mano le tomo un seno, lo masajeo una y otra vez. Bajo mi mano a su entrepierna, coloco mi pulgar en su clítoris y empiezo a frotar con delicadeza; arroja un gemido de placer. Yo sigo atacando su boca mientras le introduzco dos dedos, la encuentro completamente lista para mí.

			—Estás empapada, Arcoíris.

			—Es que te deseo —dice con la voz ahogada, le tiembla.

			Está superexcitada por mí. Claro que es por mí.

			Esas palabras son la pólvora que necesita mi incendio interior. Ya no aguanto más las ganas de estar dentro de ella.

			Coloco mi miembro desesperado en su entrada y, con un suspiro entrecortado, me hundo en ella. Me pierdo en su piel y disfruto de su delicioso olor, su divino cuerpo, su sabor. Dios, su sabor, una mezcla de miel y café. La amo, en verdad la amo.

			Sus ojos están cerrados. Deja caer su cabeza hacia atrás, se aprieta con fuerza a los músculos de mis hombros y entre gemidos me grita:

			—Te amooooooooooo.

			Suspira mientras me hundo más en ella. Inclina su cabeza hacia adelante para apoyarla contra la mía. Solo puedo decirle:

			—Eres mía, Arcoíris, para siempre. Toda mía.

			—Completamente tuya. Quiero que tú seas mío.

			—Soy solo tuyo, en cuerpo y alma.

			Con un movimiento rápido, me retiro y luego vuelvo a entrar por completo. La escucho gritar; eso me enloquece aún más. Sé que está disfrutando cada segundo. Eso es todo lo que deseo darle, un inmenso placer.

			Sigue agarrada a mis hombros cuando aumento mis ataques, me estrello contra ella con fuerza. Aúlla de placer cuando reclamo sus labios, y le meto la lengua en la boca con avidez mientras nuestros cuerpos, empapados de sudor, colisionan y resbalan el uno contra el otro. Es una delicia. Somos puro deseo, solo placer, esa combinación de sexo y amor.

			Siento como tiembla, casi percibo sus vibraciones internas. Mi susurro en el oído es parte de ese placer que deseo darle.

			—Espérame, nena, solo un poco más.

			Después de tres embestidas, me dejo ir, me vacío por completo dentro de ella. En mis brazos siento como mi adorada mujer estalla en mil pedazos, grita mi nombre ahogado, mientras sus palpitaciones se sujetan a mi miembro con fuerza. Le doy dos embestidas más para saborear sus últimos gemidos, lentamente trato de tranquilizarnos a ambos, le beso los labios con toda la ternura de la que soy capaz.

			Me acaricia la espalda, al tiempo que poco a poco salgo de su interior. Aún la mantengo sujeta para evitar que se resbale. Con cuidado la coloco sobre sus piernas, con mis brazos en su cintura, mientras espero que se recomponga.

			Nuestras respiraciones se van controlando. La miro con vehemencia y veo las lágrimas que corren en sus mejillas; tomo una de ellas con mi pulgar y me lo paso por los labios, quiero sentir el dulce sabor de sus lágrimas. Sé que es de amor, de felicidad, aunque no me gusta que llore por nada.

			Le tomo su rostro entre mis manos y le seco su llanto.

			—Espero que sean de felicidad.

			—Más que de felicidad, de dicha, de agradecimiento. Eres un regalo, mi Canario; un regalo hermoso de la vida para mí, y no quiero separarme de ti nunca.

			—Julieth, eso no va a pasar; jamás te dejaré ir de mi lado. Ya te lo dije, eres completa y absolutamente mía, para siempre.

			Seguimos en la ducha, aseándonos el uno al otro, quitándonos los rastros de nuestra terminada entrega. Me siento completamente satisfecho, sé que ella está igual.

			Agarro una toalla y la seco. Al finalizar el baño la tomo entre mis brazos y salgo con ella a la habitación; deja descansar su cabeza en mi hombro, y un suspiro tierno escapa de sus labios. Me mira fijamente y dice:

			—Me vas a malcriar.

			—Ja, ja, ja, esa es la intención. Voy a tratarte como la diosa que eres.

			—El único dios aquí eres tú —me dice—. Eres maravilloso en todo, dentro y fuera de la cama. Ni en mi mejor sueño imaginé tal perfección.

			Me sonrojo. ¿Cómo es posible que ella me denote con tal vehemencia y admiración? Es un sentimiento muy lindo y arrollador.

			Es sábado y tengo planes para un gran día, luego recuerdo que hoy es la dichosa fiesta en casa de mi padre. Como lo voy a organizar, debo ir, pero no puedo llevar a Julieth; aún no estoy listo para contarle la verdad.

			—Princesa, ¿tú tienes que ir temprano al teatro?

			—No, los fines de semana la función es mas tarde y no hay ensayos. ¿Por qué?

			—Hoy en la noche hay una fiesta en casa de mi padre, porque mi hermana regresa de Londres, y no sé qué hacer. Debo ir y no quiero dejarte sola.

			—Yo debo trabajar, después me voy a casa con Alexa, así que descuida —la oigo responder, pero veo tristeza en sus ojos.

			Sé que piensa que no deseo llevarla, y la verdad es que a mí me encantaría no ir, pero debo por mi hermana, que me necesitará para poder enfrentar a mi padre. Y Julieth no puede conocer a mi padre, todavía no.

			Le acaricio la mejilla y le doy un beso tierno en la frente. Necesito calmarla, no quiero que dude.

			—Es algo familiar, y mi padre es muy difícil. Creo que todavía no es prudente que lo conozcas, ¿entiendes?

			—Sí, comprendo, no te preocupes.

			—Claro que me preocupo, no quiero que te hagas ideas equivocadas. Lo que más amo eres tú, pero hoy mi hermana se enfrentará a mi padre, y es importante que esté allí. Si no, ni siquiera iría; a mí no me apetecen esas celebraciones, mi padre y yo somos muy diferentes.

			—Yo entiendo, es muy pronto. Debemos acoplarnos, y sé que ambos nos debemos explicaciones, ¿cierto?

			Asiento como respuesta, le doy un beso casto; ella me regala una hermosa sonrisa.

			—Venga, señorita, vístase, que vamos a salir.

			—¿A dónde?

			—Es una sorpresa. Pero necesito que vayas cómoda, nada de vestidos ni tacones.

			Le guiño un ojo y voy rumbo a la cocina para hacer una llamada.

			—Hola, castaña, ¿ya llegaste?

			—Hola, hermano, sí, hace media hora. Voy para tu casa antes de pasar por el hotel.

			—¿Te vas a quedar en un hotel?

			—Por hoy sí. Debo saber cómo toma mi padre la sorpresa; dependiendo de ello, decido. Además, voy a tu casa porque me dejaste muy preocupada la última vez que hablamos.

			—No estaré en todo el día, estoy a punto de salir.

			—Pero se te oye tranquilo. ¿A dónde vas?

			—Al cielo, con el amor de mi vida.

			—¿Qué? —me pregunta con gran sorpresa.

			—Sí, castaña, estoy profundamente enamorado. Es una diosa, debes conocerla.

			—¿La llevarás a la fiesta?

			—No es conveniente. Cuando te vea te lo explicaré, solo quería saber que habías llegado bien. Hasta más tarde, hermanita.

			—Chao, mi Chris. Te quiero.

			Entro a la habitación, allí la encuentro arreglada para salir conmigo. Está hermosa, con unos vaqueros negros, unos tenis y una camiseta blanca. Se ha recogido su larga melena con una coleta y se ha colocado unas gafas de sol Prada. Está perfecta.

			Al verla levanto una ceja. Todo ese bombón es mío, que Dios me ayude. Me visto con un bluyín, una camiseta Lacoste, me coloco mis Converse negras y mi chaqueta de cuero Valentino, llevo mis lentes Gucci. Le indico que se ponga una chaqueta; toma una Chanel que tiene entre la ropa que trajo Alexa. Ya listos salimos a mi sorpresa.

			En el estacionamiento veo que se dirige al Ranger Rover. Me sonrío diciendo:

			—Nena, hoy no vamos allí.

			—Entonces ¿a dónde?

			Su mirada es de duda. Me encanta ese gesto que hace con una de sus cejas; casi le llega al nacimiento de su melena.

			—Aquí —le digo señalando a mi Harley, mientras le coloco un casco.

			La veo que mira horrorizada. 

			—Nunca me he subido a una moto, me da miedo.

			—¿Confías en mí?

			—Por sobre todas las cosas.

			—Bien. Entonces vénganse, hoy será un día mágico. Brisa es muy buena.

			—¿Quién es Brisa?

			—Mi moto.

			Me sonríe, tal vez pensará que estoy loco. ¿Quién le coloca nombre a una moto? Bueno, yo lo hago. Ella ha sido una gran compañera y ha estado conmigo en grandes momentos.

			—¿A dónde me llevarás?

			—Al mismo sitio en donde tú me tienes —le digo con dulzura.

			Quiero generarle expectativas, deseos. Felicidad.

			—¿Dónde es eso? —pregunta.

			—En el cielo.

			Sus brazos me rodean y me besa con mucha dulzura.

			***

			Salimos rumbo a mi sorpresa. Siento como Julieth se aprieta fuertemente a mi cintura; yo, feliz.

			Después de más de una hora y cuarenta y cinco minutos, llegamos a Long Skydiving Center, al sur de Long Island, en Shirley, el mejor lugar en Nueva York para hacer paracaidismo. Al entrar al sitio, le tomo la mano y la conduzco al área de protección.

			—¿Dónde estamos, Christopher?

			—Te dije que te traería al cielo.

			—¿Esto es lo que creo que es? —me dice señalando con su dedo.

			—Sí, mi ángel, vamos a lanzarnos en parapente.

			Sus ojos quedan en blanco. Luego, se abraza a mí temblando.

			—Eso me da miedo.

			—Tranquila, esto es muy seguro. Además, no irás sola, estaremos los dos en el mismo parapente.

			—¿Tú tienes experiencia?

			Veo duda y terror. Hasta temblando de miedo es hermosa.

			—Muchísima, yo practico varios deportes extremos, y el paracaidismo es uno de ellos.

			—Ah.

			—Confías en mí, ¿verdad?

			—En ti, por supuesto.

			—Entonces vamos. Va a ser increíble, nena, ya lo verás.

			Estamos en el lugar de equipos. Nos colocamos el traje, las gafas y el altímetro; este es un instrumento para medir la altura con respecto al nivel del mar. También nos ponemos el casco, los guantes y las botas especiales aerotransportadoras.

			Nos instalan en un paracaídas rectangular, y al fin estamos listos. Me mira nerviosa, la veo temblorosa, no deja de tocarse la cara.

			—Tranquila, mi diosa. Será muy divertido, ya lo verás.

			—¿Ese paracaídas nos aguantará a los dos?

			—Sí, Arcoíris, este es especial para el salto tándem.

			—¿Qué es eso?

			—El que se realiza con un paracaídas de doble arnés que lleva dos personas. Es para principiantes. Yo soy un experto, pero mi chica no. Ja, ja, ja, ja.

			—Malvado.

			—Preciosa.

			Por más de tres horas hemos estado volando. En algunas ocasiones la sentí tan nerviosa que parecía que iba a desmayarse, la oí suspirar y hasta reír. Ha sido lo más maravilloso del mundo. Lo que más me gusta en el mundo al fin lo tengo en un solo lugar: el paracaidismo y estar con esta mujer que me ha quitado la fuerza, el aire, y me ha inundado cada sentido con su infinita presencia. Todo es perfecto, necesito que siga así.

			Llegamos al punto de partida. Al quedar libre la abrazo fuerte y le beso la frente.

			—¿Estás bien, preciosa?

			Quiero saber que lo está, ya que deseo hacer infinidades de actividades divertidas con ella, pero debo asegurarme de que le gusten y que la hagan feliz.

			—Sí, fue increíble, Canario.

			Me mira con una gran sonrisa en su rostro. «Dios, qué linda se la ve», pienso. Está tranquila, juvenil, libre.

			—¿Te dije que esto es lo segundo que más me gusta hacer en el mundo?

			—Ajá. ¿Y qué es lo primero, señor, si se puede saber?

			—Follarte.

			Le digo eso y, luego, me retuerzo de risa. Pone los ojos en blanco, mientras se coloca un mechón suelto detrás de la oreja. La he puesto nerviosa; mi pobre chica, a pesar de su carrera y todo lo que ha vivido, es muy sensible y aún se tensa por ciertos temas. Luego, me sonríe y deja escapar un suspiro.

			—Es usted muy grosero, ¿sabía?

			—Sí, ¿y usted sabía que es preciosa y me tiene perdidamente enamorado?

			Se arroja en mis brazos, toma mi cara en sus manos y me besa por todas partes: la frente, la nariz, las mejillas, la boca. Es romántica, linda y a la vez juguetona.

			—Gracias por traerme al cielo, Canario. Ha sido maravilloso.

			—Quería que sintieras lo que yo siento cada vez que estoy contigo. Solo siento el cielo.

			Nos abrazamos por un tiempo que parece eterno, disfrutamos del aire y la tranquilidad.

			Finalmente nos colocamos en marcha rumbo a la ciudad.

			***

			Llegamos a Rockefeller Center en la Quinta Avenida; allí está el teatro de Julieth. Es alrededor de la seis de la tarde; ya falta una hora para su función.

			Antes de que entre la llevo a comer a un pequeño restaurante al final de la avenida. Es un lugar tranquilo y muy íntimo. No quiero que nos vean y que los colegas comiencen con las preguntas incómodas.

			Al llegar, igualmente la reconocen.

			—Señorita Steven, ¡bienvenida! ¿Cómo está?

			La abordan con preguntas. La veo tensa, siento que lo mejor es caminar separados, no quiero causarle incomodidad por los comentarios que generaría que la llevara tomada de la mano. Para mi sorpresa, hala mi mano a la suya y entrelaza nuestros dedos con fuerza cuando intento soltarla.

			—¿Por qué te separas de mi mano? —susurra en mi oído.

			—Pensé que no querías que supieran que andas conmigo aún, como tú eres tan famosa.

			Me quedo helado cuando se detiene en medio del lugar, me toma por el cuello y me da un beso en la boca de manera cálida y deliciosa. Luego, me dedica una sonrisa y, de forma segura y en tono elevado, le dice al camarero:

			—Estoy muy bien, gracias, ya que vengo con el amor de mi vida.

			Al escuchar sus palabras mi corazón se mueve aceleradamente. Esto es lo más hermoso que han hecho por mí. En verdad que me ama y veo sus ganas de gritarlo a los cuatro vientos; eso mismo deseo yo.

			Nos sentamos en una mesita al fondo, donde la luz es tenue y muy romántica. Comemos un delicioso pescado grillado con ensalada verde y papas, tomamos un vino Charlonet para acompañar el plato. Pasamos el rato tomándonos de las manos y dándonos besitos castos de vez en cuando.

			Al finalizar sale de mi brazo. Llegamos al teatro y nos topamos con Alexa, que nos recibe con una gran sonrisa.

			—Hola, tortolos. ¿Dónde han estado todo el día?

			—En el cielo —responde Julieth después de una larga sonrisa.

			La veo abrazar con fuerza a su asistente y amiga y darle las gracias ahogadas.

			—Tranquila, mi Julieth, sabes que yo haría cualquier cosa por ti. Eres mi mejor amiga y te adoro. Dime: ¿eres feliz? —la interroga.

			—Mucho, ese hombre es un príncipe.

			Me sonrojo al escuchar esas palabras, aunque la verdad eso soy y solo es el comienzo.

			A punto de retírame, veo que aparece en la sala ese amigo suyo Luke Power, un tío alto, bien parecido, de cabello negro y ojos azules, con gafas y algo mayor. Debe tener un poco más de cuarenta, pero es muy agraciado; eso me revienta porque algo dentro de mí me dice que ella le gusta.

			Sin mediar palabra observo como se aproxima a mi chica, la sujeta y la abraza por un momento; luego toma su rostro en sus manos, le da un beso en la frente, y se queda con su cara en sus garras mientras le habla asquerosamente cerca. Todas mis dudas acaban de clarificarse: no solo le gusta, el muy gilipolla se muere por ella. «Me cago en la madre. ¿Qué se cree ese viejo?», pienso enfurecido.

			Discretamente me acerco a ellos para que sientan mi presencia. En mi interior me recorre un sudor frío; estoy que reviento de celos. Este sentimiento es raro, nunca he sentido algo así.

			Mi Arcoíris se zafa de sus garras, me toma de una mano y me hala hacia ella. Al tenerme a su lado, me coloca un brazo en la cintura y recuesta su cabeza en mi pecho diciendo:

			—Luke, él es Christopher, mi novio y el amor de mi vida.

			Mi corazón vuelve a salirse de su sitio. Esta mujer es muy perfecta y leal. Lo que decía Alexa es verdad, es incapaz de jugar con la gente. Cada instante que pasa la amo más.

			—Mucho gusto —le digo al tío ese mientras le estiro la mano, además de arrojarle una mirada de superioridad.

			Sí, imbécil es mía y te lo escupió en la cara, claro y alto para que lo entendieras.

			—El placer es mío —responde al tiempo que se disculpa por tener que retirarse casi corriendo.

			Estoy satisfecho; ella, en menos de una hora, ha informado a medio mundo que me ama y ha dejado claro en palabras no solo que me quiere, sino que soy su dueño, que me pertenece. Esta es la puta gloria.

			—Preciosa, debo irme. ¿Quieres que pase por ti?

			—No quiero que vayas a estar tan tarde por allí, al salir de la fiesta.

			—Tranquila, yo puedo venir.

			—No, yo me voy directo de aquí a la casa de Alexa, y mañana temprano nos vemos ¿Te parece?

			Asiento con la cabeza, luego le doy un beso y me dirijo rumbo a la salida. Allí veo Alexa y le digo mil gracias, mientras le guiño un ojo; ella me responde con una sonrisa.

			***

			Al llegar a casa me arreglo para la otra actividad que me espera, la dichosa fiesta donde mi padre.

			Me pongo mi traje D'Orsi y unos zapatos Gaziano & Girling. Me coloco un poco de loción Paco Rabanne y mis gafas Ray Ban. Por lo menos, voy a ir excelentemente vestido; lo que sucederá puede ser incómodo, y no quiero importunar por algo tan tonto como mi rebeldía en cuanto a la ropa elegante.

			Me subo al Ranger Rover y me dejo ir.

			Después de treinta minutos estoy frente a la casa de mi padre. Me estaciono en el caserón de mi familia. Ella es sinónimo de opulencia y dinero; eso sin hablar de su ubicación en Hudson Square, el vecindario más caro de Manhattan.

			En mi padre es típico; siempre tiene esa necesidad de demostrar lo que tiene, que el mundo es suyo y puede hacer lo que quiera con todas y todos. Cada vez que lo pienso, no sé cómo mi madre estuvo tanto tiempo con él. Ella era su antítesis por completo, era la mujer más buena y dulce del mundo; nunca producida, no le gustaba exagerar con su ropa, ser ostentosa nunca fue lo suyo. En fin, todo lo diferente a mi padre.

			Ingreso al salón y allí está. Apenas me ve entrar se dirige a mi encuentro, me estrecha en sus brazos y me susurra:

			—Qué bueno que hayas venido. Espero que estés más tranquilo, tenemos que hablar de lo que sucedió.

			—Tal vez después —le digo.

			Me evalúa un rato y, luego, me dirige una sonrisa.

			—Buena elección de ropa, gracias por vestirte con propiedad.

			—Te aseguro que todo fue por Elsa; si no, ni siquiera estaría aquí.

			Me mira por un rato, luego arroja una bocanada de aire inmensa. Sé exactamente lo que piensa, que soy imposible; eso no lo niego, pero es porque somos distintos y eso nunca va a cambiar.

			—Está bien, hijo, lo que digas. Quiero presentarte a alguien. A Paulina, la hija de un buen amigo.

			—Por favor, papá, no quieres jugar a eso conmigo.

			Ya veo lo que trama, siempre el mismo cuento: tratar de buscarme una novia que se adapte a lo que él le gusta. Ni de coña; si antes no lo permití, ahora menos, que estoy con Julieth.

			—Estás soltero, necesitas una mujer, ¿y quién mejor que alguien de nuestra clase?

			—¿A qué te refieres con eso de nuestra clase? Yo soy humano.

			—Ja, ja, ja, muy gracioso. Tú sabes a qué me refiero.

			—No me interesa. Además, estoy con alguien.

			—Si tienes novia, ¿por qué no vino?

			—Es muy pronto. Debo asegurarme de que se muera de amor por mí. Ya cuando conozca a mi familia, me amará tanto que aceptará la desgracia que son.

			—Muy sutil como siempre, hijo.

			—Ya me conoces, padre, sabes que me gusta complacer.

			Comienza la fiesta, mi hermana aún no llega y ya estoy aburrido. Al otro lado del salón, veo a Cristhian, mi hermano mayor; lo observo con una copa de champán en su mano izquierda, vestido con su traje Armani, su pelo rubio —igual al mío— perfectamente peinado. Él es un poco más alto que yo, pero menos corpulento. Tiene treinta y cuatro años; es talentoso, rico y muy apuesto, y aun así está solo, no tiene novia. Siempre al lado de mi padre, haciendo lo que este le ha dicho, pero sé que no es feliz. ¿Cómo puede ser feliz teniendo esa vida?

			Solo una vez lo recuerdo dichoso, libre y relajado: cuando fue novio de Sol. Eso ocurrió hace unos ocho años, más o menos. Ella era una dulce recepcionista que trabajó para mi padre, una pelirroja muy linda de ojos azules. Fueron novios poco más de seis meses; sé que se amaban y querían casarse. Desde que mi padre lo supo, se interpuso entre ellos, todo fue un escándalo, y no sé qué más ocurrió; solo que ella desapareció sin dejar rastro. Desde ese día mi hermano se volvió más retraído.

			Lo sigo mirando y noto que desde lejos él también me observa, le hago un gesto el cual responde levantando la copa. Sé que me quiere, y yo también, es mi hermano. Pero esta es otra obra de mi padre; por su causa nunca hemos podido llevarnos bien del todo. Qué terrible daño le ha hecho el señor Donar a su familia.

			Después de un rato veo aparecer a la castaña. Lleva un hermoso traje azul marino y unos zapatos Jimmy Choo del mismo color, su melena oscura suelta. ¡Qué bella es mi hermana! Idéntica a mi madre, con sus ojazos marrones. Río a mis adentros. Qué bueno que venga elegantemente vestida, ya que esto será lo único que no enloquecerá a mi soberbio padre.

			De su brazo entra un joven muy alto de piel oscura. Es de padres afroamericanos, creo, aunque él nació en Londres. Lo que sé es que es escultor y está tremendamente enamorado de ella. Es de clase media y trabaja en una galería en Inglaterra; esta situación le arrancará la cabeza al doctor Donar.

			«Santos de las batallas perdidas, aplaquen este desastre que se avecina», me advierte mi subconsciente.

			Al entrar los dos jóvenes en medio del salón, veo como las miradas se centran en ellos. El silencio es más ensordecedor que cualquier concierto de Metálica, la tensión en el aire es asfixiante. El estado de expectativa por fin termina cuando mi padre lanza un grito a Elsa.

			—¿Qué significa esto? —le pregunta completamente fuera de sí.

			A ella la veo tranquila, con sus uñas, dispuesta para la batalla. Mi hermanita siempre ha sido una leona.

			—No entiendo. ¿A qué te refieres, padre? —le dice mientras se le acerca y le da un beso en cada mejilla.

			—¿Por qué vienes de la mano de este tipo?

			—Él no es un tipo. Su nombre es John Morrison y es mi novio.

			—¿Qué?

			El grito ahogado de mi padre es acompañado por el petulante y gilipolla ex novio de Elsa. Ese imbécil es Sam Braun, un niño mimado que tanto daño le hizo antes y entonces pretendía que, al ella regresar de sus estudios, se casaría con él solo porque mi padre la prometió en matrimonio. ¿Prometer en matrimonio? Pero, por todos los santos, ni que estuviéramos en la época de la Inquisición.

			La situación se vuelve un desastre, el chismorreo no para entre los invitados. El amigo de mi padre y papá de Sam se dirige a él exigiendo una respuesta para lo que él califica como la peor de las burlas; eso sin hablar de la cantidad de improperios que arroja contra mi hermana, situación que me hace salir de mi estado habitual de meditación.

			—Un momento, señor Braun, le exijo que respete a mi hermana y cuide esa puta boca, o se la haré callar.

			—¿Quién te crees? —me pregunta enfadado.

			Tiembla, parece quebrarse en mil pedazos.

			—Más bien, ¿quién es usted para venir a ofender a mi hermana y a mi familia? Si ella no desea casarse con su hijo es porque es una rata asquerosa, petulante y niñito de papi. Las mujeres necesitan un hombre de verdad, no un bebé llorón.

			—No te permito —grita el imbécil de Sam detrás de las faldas de su padre.

			Mi hermana intenta hablar y su novio, presentarse, pero la intransigencia de mi padre, el escándalo y las murmuraciones hacen que la situación sea imposible.

			Después de un instante el abstraído de mi hermano dirige una mirada de enfado a la castaña, mientras le dice:

			—¿Estarás contenta, verdad?

			—La verdad, sí —le responde ella.

			Luego, se dirige a mí.

			—¿Tú lo sabías, Christopher, verdad?

			—Sí —le respondo llanamente.

			—¿Cómo es posible que no le advirtieras a mi padre y permitieras que la familia atravesase por esta vergüenza?

			Sus palabras me rebotan y hacen secuelas en mi cabeza. ¿De qué habla este tío? Está como una cabra.

			—¿Cuál vergüenza?, ¿por estar enamorada? Bastante le dije a mi padre que no interviniera en la vida de nosotros; ya somos adultos y cada uno debe decidir a quién quiere en su vida y en su cama. ¿No entiendes, o qué?

			—Cállate —grita mi padre al fondo.

			Pero no me detengo, esta es mi oportunidad de hacerle entender a mi padre que sus intromisiones deben de parar. No somos sus peones o sus muñecos; por lo menos, Elsa y yo no lo somos. También deseo moverle a mi hermano un poco esa sesera dañada que tiene.

			—Tú deberías hacer lo mismo que nosotros, hermano: decidir por ti, sobre tu vida.

			—Yo soy respetuoso de mi padre, sé que todo lo que hace es por nuestro bien y para que seamos felices.

			—¿Bien?, ¿felices? Si serás idiota. ¿Acaso tú eres feliz? —Intenta hablar, pero no lo dejo, necesito que me escuche aunque sea solo esta vez—. Nunca en la vida te he visto feliz; siempre pareces un muñeco sin sentimientos, a las espaldas y merced de los deseos del señor Donar. Aunque sí recuerdo la única vez que te vi feliz; fue hace ocho años.

			—Para —me grita mientras aprieta los puños.

			—No, voy a decirte tus verdaderas. La única vez que has sonreído y has sido libre fue cuando estuviste con Sol. ¿Recuerdas a Sol? —Lo veo bajar la mirada, mientras se pasa la mano por el cabello con fuerza. Pobre de mi hermano, esto aún le duele, pero él es el único culpable. ¿Cómo permitió que la alejasen de él? No entiendo—. Pues yo sí la recuerdo. Era esa hermosa joven que trabajaba para papá, esa que era tu novia un tiempo y que dejaste por las exigencias y manipulaciones de este señor. —Lo señalo con el dedo—. Estoy seguro de que fue su culpa, aunque no tenga las pruebas de ello. Desde entonces te has convertido en este ente sin alma y sin esperanzas que eres ahora. Nunca debiste perder al amor de tu vida por nada, ni por nadie. Sin embargo, esa fue tu decisión, elegiste no luchar como el cobarde que eres. Pero no pretendas que Elsa y yo seamos igual de débiles. ¡Ni de coña!

			Le ofrezco el brazo a mi hermana y, junto a su novio, salimos de ese nido de víboras.

			No damos tiempo a que nadie diga nada. Subimos a mi coche y nos dejamos ir a eso que se llama vida, algo que solo está lejos de esa casa.

		

	
		
			Capítulo 8

			Vamos camino a casa en absoluto silencio. A mi hermanita se la ve triste y no para de sollozar. Todo ha sido tan rápido y frustrante que no he podido conocer al ladrón del corazón de la castaña. Se lo ve un chico amable, pero necesito saber sobre él; ella es una de las personas que más quiero en el mundo, y no deseo que nadie le haga daño.

			Entramos a la casa, y les ofrezco el cuarto de invitados, aunque no me hace nada de gracia que duerman juntos. Pero, pensándolo bien, eso es una tontería; de seguro han dormido muchas veces. Ella ya no es una niña y, si fuese Julieth, no me gustaría que nadie me prohibiera dormir a su lado, acurrucarla en mi pecho y consolarla.

			Así que inhalo y exhalo para dejar salir el aire que me presiona los pulmones, y los dirijo a la habitación indicándoles donde está todo. Qué bueno que cada cuarto tiene su propio baño; esto permite mantener la intimidad. 

			Los dejo en la habitación. Antes de salir le doy un abrazo a mi hermana y le ofrezco la mano a su enamorado.

			—Ya mañana hablaremos de todo esto, castaña.

			—Está bien, hermanito.

			Me dejo caer sobre la cama, estoy agotado por todo lo sucedido y tengo una mezcla de rabia por la intransigencia de mi padre. Me cansa la actitud condescendiente de Cristhian, me entusiasma la fortaleza de Elsa y, Dios, estoy feliz por mi relación con Julieth. Con ella a mi lado todo parece sencillo.

			Tomo el teléfono para llamarla; han pasado algunas horas desde que nos vimos, pero ya la extraño. Observo el reloj, es más de la una de la mañana, y decido esperar a que amanezca. Me recuesto, inmediatamente me quedo dormido.

			Son casi las seis, no puedo seguir durmiendo; de hecho, casi no lo he conseguido. Todo lo ocurrido me tiene terriblemente preocupado. No sé qué se atreverá a hacer mi padre; él no es de los que se quedan tranquilos, siempre cumple lo que se propone, y lo sé de sobra. Lo logró cuando sacó a Sol de la vida de mi hermano y también lo hizo con mi adorada Elena. Aunque no tenga pruebas y esto haya pasado hace más de diez años, siempre he estado convencido de que él fue el causante de que desapareciera el día que nos hubiéramos escapado juntos. Eso es seguro.

			Por mucho tiempo el sufrimiento consumió mi vida, pero con la aparición de Arcoíris ese dolor se mitigó y ahora, que regresó, estoy más que feliz. Sé que va a ser diferente, y esta vez nadie va a impedir que realice mi amor.

			Tomo una ducha mientras el café se está haciendo. Salgo a la cocina, me sirvo un poco de esa magia marrón que tanto me recuerda a los ojos de mi chica, regreso a la alcoba y me dedico a leer las noticias. Quiero saber si sale alguna información sobre la fiesta, ya que había varios periodistas. Le ruego a la vida que no haya fotos mías; aún Julieth desconoce la verdad sobre mi padre. No puede enterarse así, no así.

			El timbre de la puerta me saca de mi estado de fascinación. Veo pasar a mi hermana con una camisa de su novio, me río a mis adentros.

			—Mira, la castaña se parece a esas mujeres seductoras al día siguiente después de follar con algún amante.

			Me reprendo por mis ideas; ella es mi hermanita.

			El timbre vuelve a sonar. Mi hermana responde:

			—Voy.

			Al abrir la puerta encuentro a mi diosa de ojos café parada en el umbral. Al toparse con la imagen de la hermosa morena casi desnuda, sus ojos se abren como un plato. La percibo temblar y un suspiro ahogado sale de sus labios; casi no puede pronunciar palabra.

			—Hola —le dice la castaña alegremente.

			—Po... por favor, con Christopher.

			—Un momento, está en la ducha.

			Esas palabras la hacen retroceder. Camina hacia atrás cuando aparezco en la sala con solo una toalla amarrada a la cintura y recién duchado. Mi corazón se desborda al observarla nerviosa. Noto su respiración agitada, comienza a hiperventilar, sus ojos están vidriosos. Intenta hablar, pero no le salen las palabras.

			Al momento que voy a acercarme a su encuentro, aparece el novio de mi hermana cubierto solo por unos bóxer azules. Por Dios, qué escena tan confusa. Si yo fuese Julieth, pensaría lo peor, y exactamente es lo que ella hace. Se da vuelta en sus talones y dice:

			—Pe... perdón, no sabía que estabas ocupado. —La veo correr escaleras abajo; voy detrás de ella luchando con lo único que me cubre, una toalla. En el siguiente piso le doy alcance, la tomo por el brazo; ella se retuerce intentando soltarse. Me da unos golpes en el pecho mientras grita—: Suéltame, Christopher, por favor, no me hagas esto. Te lo ruego.

			Me parte el corazón verla sufrir por nada. La arrincono a una pared, la tomo por la barbilla para acercarla a mi cara, estudio su hermoso rostro bañado en lágrimas, y aprieta los ojos para no mirarme. Qué angustiada está mi pobre chica. ¿Cómo puede pensar que yo estoy con otra que no sea ella?

			—Arcoíris, escúchame.

			—No, y no te atrevas a llamarme así. Eres un mentiroso. Te odio. ¿Por qué me haces este daño?

			Le coloco la mano en la boca. Si la dejo seguir hablando, no llegaremos a nada.

			Trata de moverse, se retuerce. La giro hacia mi pecho; está fuera de control, no deja de golpearme y empujarme.

			—Ella es mi hermana —le digo. Sigue empujándome, como que no ha oído—. Mi ángel, cálmate, ¡ella es mi hermana!

			Se queda inmóvil, como que por fin ha escuchado.

			—¿Qué dijiste?

			—Esa muchacha que está arriba es Elsa, mi hermana.

			La siento suspirar de alivio, pobrecita le dieron miles de infartos en un minuto, y a mí también, no me gustó verla tan desesperada, aunque el Dios que hay en mí se llena de alegría, estaba muerta de celos. 

			—¿Tu hermana? —me pregunta aún con recelo.

			—Sí, ella es Elsa o castaña, como yo le digo, y el chico es su novio. Es una pequeña sorpresa que le trajo a mi padre; esto hizo que la fiesta terminara en un desastre.

			Se lanza a mis brazos y comienza a llorar desesperadamente con la cara enterrada en mi cuello. La tomo por la cintura para acercarla más a mí, mientras le acaricio la espalda.

			«Mi diosa de ojos café, cuánto la amo», recapacito.

			—Arcoíris, no llores, por favor. Me mata que sufras, es algo que no puedo soportar.

			—Perdona, es que yo...

			—Sí, pensabas que estaba con otra mujer y, además, creíste que tenía una fiesta loca. Nunca pienses mal de mí, jamás te traicionaría. Tú eres la mujer de mi vida. Llevo más de seis años añorando tu recuerdo... ¿Crees que podría dañar esto?

			—No, pero me da miedo. Entre más lo pienso, más me cuesta creer que seas mío y que me ames. Yo no merezco eso.

			Le doy un beso casto en su hermosa boca, le acaricio la mejilla

			—Tú lo mereces todo, eres la mujer más hermosa del mundo; no solo por fuera, sino por dentro. Llevo mucho tiempo esperándote y quiero todo contigo. Mi corazón está hecho para amarte solo a ti, y soy tuyo en cuerpo y alma. Ahora ese es tu problema: nunca podrás librarte de mí.

			Me abraza con más fuerza.

			—Lo que más ansío es nunca librarme de ti.

			—Bien, ahora que todo está claro, debemos subir. ¿Qué van a pensar los vecinos si ven que tengo a una hermosa dama arrinconada en una pared en las escaleras de emergencia, y con solo una toalla como ropa?

			Suelta una carcajada mientras me sigue rumbo a la casa.

			Entramos nuevamente. Observo a mi hermana y a su novio nerviosos; gracias a Dios, ya están vestidos.

			—¿Todo bien, hermanito?

			—Sí, castaña, tranquila. Te presento a Julieth, la mujer de la que te hablé. Mi diosa de ojos café, el amor de mi vida.

			La descripción deja a Arcoíris ruborizada, pero muy feliz. Mi hermana se aproxima a ella y la abraza con fuerza. Eso es lo que adoro de mi hermana, siempre sabe cómo actuar en los momentos oportunos, y un acercamiento así es vital después del momentico tan incómodo que acabamos de pasar.

			—Mi diosa, ella es la castaña, es decir, mi hermana Elsa.

			—Mucho gusto, Elsa.

			—El gusto es mío, Julieth. No te imaginas cuánto mi hermano me ha hablado de ti. Además, te quiero dar las gracias.

			—¿Por qué?

			—Por hacer feliz a mi hermanito. Él es lo que más quiero en el mundo. —Escucho un aullido atrás; era el novio de Elsa haciéndose el ahogado—. Bueno, a mi hermanito y a mi moreno hermoso. Él es mi novio John, un exótico moreno que me traje de Londres. Ja, ja, ja.

			Mi hermana sí es ocurrente. Es única.

			—Mucho gusto, John —le dice mi Julieth.

			Me dirijo a la habitación para colocarme ropa. Mientras voy en el camino al cuarto, me río a mis adentros, me encanta saber que la traigo muerta.

			Cuando estoy a punto de cerrar la puerta, unos ojazos marrones me recorren por completo. La veo entrar al cuarto, y coloca el pestillo y me ofrece una sonrisa malévola.

			—No creas que voy a permitir que te vistas sin antes pasearme con mucho cuidado por ese cuerpazo tan perfecto que tienes.

			—Ajá, señorita, está muy glotona —le digo arqueando una ceja.

			—Cómo no, con semejante menú.

			Me sonrío, no puedo ser más feliz. Entre más la veo, más la adoro. Es sexi, hermosa, tierna, apasionada, noble y celosa. En definitiva, es todo lo que quiero para mí.

			—Bueno, señorita, soy todo suyo en cuerpo y alma. Haga de mí lo que quiera.

			Me ofrece una sonrisa, se arroja a mis brazos para besarme, no sin antes quitarme la toalla y dejarme completamente desnudo ante ella. Suspira con fuerza, me besa de nuevo, esta vez muestra su respiración acelerada. Me toma por la cabeza y coloca sus dedos enredados en mi cabello, lo hala un poco para tenerme más cerca.

			Su dulce intromisión hace que lance un gemido, momento que aprovecha para meter su lengua en mi boca, la misma es recibida gustosa por la mía, que la encuentra y la acompañan en una danza apasionada y deliciosa. 

			Tiro de ella y comienzo a quitarle la blusa, sin despegar nuestros labios. Le dejo caer la camisa y voy por el sujetador, lo desabrocho y lo lanzo por encima de mi cabeza. Ya con sus magníficos pechos desnudos, comienzo a masajearlos; primero, suave y, luego, más rápido. La veo mecer sus caderas a mi entrepierna, la cual le da la visión de mi inmensa erección. Estoy deseoso y lleno de pasión por esta hermosa mujer.

			Le desbrocho el botón de los vaqueros, luego le bajo la cremallera, me despego de su boca para tirar sus pantalones con todo y bragas. Al tenerla completamente desnuda, me lanzo en la cama trayéndola conmigo. Al caer queda encima de mí, con su deliciosa y delicada humanidad.

			—Móntame, Julieth —le digo.

			Sus ojos hambrientos le brillan con la luz de la mañana que entra por el ventanal. La cojo por las caderas, mientras ella planta las palmas de las manos en mis pectorales para darse estabilidad. Me mira con malicia.

			—¿Mando yo? —dice sonriendo.

			—El poder es tuyo, nena. Hazme lo que quieras.

			Levanta las caderas para ponerse en movimiento. La miro fijamente a esos ojos café que me tienen hechizado. Con cuidado aparta mis manos, que la sujetan de los costados de su cuerpo.

			Se mantiene unos segundos en el aire para provocarme, volverme loco. Bueno, más, porque soy un desastre desde que la conocí. Veo sus intenciones, lo noto y me encanta. La observo muerta de pasión, y yo me siento en llamas. Está ansiosa de fricción, entonces despacio baja de nuevo, con igual precisión, para que la penetre hasta el fondo, lo más adentro posible.

			Echo la cabeza atrás y gimo con mucha fuerza. La observo sonreír; está disfrutando su poder. No me importa, la vista es exquisita.

			—¿Otra vez? —pregunta llena de confianza en sí misma.

			—¡Sí, joder! —grito.

			—Esto va a ser delicioso —dice.

			La veo temblar, arquea la espalda; sé que le cuesta mantener el control encima de mí, pero lucha por mostrar su punto. De forma pícara me vuelve a preguntar:

			—¿Bajo otra vez, Canario?

			—Sí, por Dios.

			Prácticamente le estoy suplicando.

			Tras mi respuesta desciende de nuevo. La electricidad que recorre mi cuerpo es inaguantable, las terminaciones de mi miembro golpean con fuerza, las venas se agrupan de manera rebelde. Creo que no voy a poder soportarlo mucho más tiempo. Con cada movimiento de cadera, me acerca más al estallido, mis gemidos se escapan de mis labios.

			Le aprieto los pechos con más fuerza, lo cual genera que se retuerza sobre mí y grite mi nombre con aullidos ahogados. Qué pena, mi hermana y su novio afuera, y nosotros con ese escándalo. Bueno, no me interesa, que todo el mundo sepa que yo soy quien hace jadear desesperada a esta diosa.

			Se aleja de nuevo, mientras yo espero deseando que su último ataque nos lleve a ambos al estallido. Pero esta vez no desciende despacio, sino que se deja caer con fuerza, empalándose hasta el fondo con mi sexo. Mueve las caderas en círculo, con rapidez, y cada vez empujando más adentro.

			—¡Por Dios bendito! —le ruego casi entre dientes.

			Remueve las caderas una y otra vez, esta mujer me está matando.

			—Joder, joder, joder, Arcoíris. ¡Ya no aguanto!

			—Una más, por favor. Espérame.

			Apoya las manos con fuerza en las mías y usa los músculos de sus piernas para levantarse otra vez. Queda suspendida sobre mí y, después de un instante, se deja caer de golpe, lo que permite que me clave del todo en ella.

			Vuelve a levantarse, grita mi nombre y una vez más se precipita a mi miembro con todas sus fuerzas. Su cuerpo explota en mil pedazos; siento las venas de su vagina palpitando alrededor de mi sexo.

			Entre gemidos dejo que mi líquido tibio se derrame dentro de ella; me ordeña por completo. Estoy relajado, tranquilo; ella está hermosa, exhausta. Le doy un beso tierno en sus labios y la bajo para que caiga sobre mi pecho; allí nos mantenemos un largo rato. Estamos en la gloria, en la verdadera gloria.

			Yacemos en silencio y completamente sumergidos el uno en el otro durante mucho tiempo. De pronto, noto que su cuerpo tiembla y me saca de mi pensamiento profundo. Sé que está nerviosa, asustada —es lo que pasa siempre—; como si no terminara de creerse que estamos juntos, que seremos felices a pesar de los problemas, a pesar de todo.

			—¿Qué piensas, Julieth?

			—Que te amo. Y tú, ¿me amas?

			—Por supuesto que te amo, pero sabes que debemos arreglar cosas. No podemos estar como si no existiese el mundo. Tú tienes una vida, yo también, y deseo que tu vida y la mía se entrelacen en una sin secretos y sin miedos.

			—No puedo decirte todo sobre mí; si lo supieras, te alejarías para siempre. No alcanzas a imaginar la magnitud de mi pasado. Yo estoy jodida, mi Canario.

			—No digas tonterías, Arcoíris. Todos tenemos secretos y pasados; tú tampoco conoces el mío.

			—Pero sé que no puede ser peor. Tú eres un ángel; lo dicen tus ojos, tu boca. En fin, todo tú.

			—Tú me ves así porque me amas.

			—Tengo miedo a un futuro juntos, a que eso que guardamos sea más fuerte de lo que podamos soportar y nos separemos.

			—Mi diosa de ojos café, recuerda lo que decía Shakespeare: «El destino es el que baraja las cartas, pero nosotros somos los que jugamos».

			—Eso lo entiendo, pero muchas veces nuestros demonios son tan poderosos que no nos dejan escapar y nos persiguen hasta en sueños, y asechan sin piedad, esperando una equivocación. También me da miedo que tu amor por mí no te permita ver quien soy en realidad y que, cuando lo descubras, el daño sea irreparable para los dos. Me da miedo que nos enganchemos tanto en este sueño que la realidad nos golpee y destruya a ambos. Además, Shakespeare también dijo que «en nuestros locos intentos, renunciamos a lo que somos por lo que esperamos ser».

			—Yo entiendo que lo que has vivido puede ser difícil, pero eso no significa que eso es lo que eres. Para mí nada más diferente a ti que la oscuridad que has vivido. No te has dado cuenta de que eres flor en un camino seco. Eres luz en las tinieblas. Eres las estrellas en un cielo triste. El arcoíris que sale después que las gotitas de lluvia se han ido. Para mí eres perfume de agua fresca. Me ensañaste a amar y a entender quién soy. Y si eso es complicado, no me importa, lucharé por esto con todo lo tengo. Recuerda que Shakespeare también recitó que «el pasado es un prólogo». Es solo eso, hermosa. La historia la haremos juntos, ¿te parece?

			—Por supuesto que sí, es lo que más anhelo en la vida.

			—Señorita, hablando de las obligaciones, ¿a qué hora es la función?

			—Hoy solo habrá a la siete. Después debo ir con Luke a hablar con unos productores, cenaremos y beberemos algo.

			—¿Ustedes dos solos?

			—No, yo le dije que llevaría a un rubio hermoso, de ojos verdes, que es periodista, que tiene un cuerpo perfecto y que es un animal en la cama. Tú, ¿conoces a ese hombre?

			—No pero, si tienes un hombre así, no lo dejes escapar. Es el bueno.

			—Más que el bueno, el «definitivo».

			Cuando pienso que no puede encantarme más, pronuncia palabras tan hermosas como estas.

			—Bueno, nena, vamos a comer con los chicos para que te lleve luego al teatro. Después que salgamos de tu compromiso, quiero que hablemos de cómo vamos a organizarnos. Yo quisiera estar contigo siempre, es decir, dormir contigo cada noche.

			—¿Me hablas de vivir juntos?

			—Es lo lógico, ¿no crees?

			—Sí, pero ¿estás seguro?

			—Completamente, y es lo que deseo. Llevo mucho tiempo soñando contigo. Creo que ya tenemos todo claro. Tú, ¿qué piensas?

			—Que sí, me muero por vivir contigo.

			—¿En serio? Qué alegría.

			La aprieto a mi pecho, nos abrazamos durante lo que parece una eternidad.

			Después de un rato vamos a donde Elsa y John, salimos con ellos a comer y para que ellas puedan conocerse y yo, al ladrón del corazón de mi hermana.

			***

			Salimos a almorzar por el Center Park en un restaurante de comida italiana. Pedimos pastas fileto. Este es un plato delicioso y simple; son unos espaguetis fileto, solo con tomate, ajo y oliva. Es una obra milagrosa a la hora de una comida casera, fácil de hacer y muy sabrosa. De tomar, un rico Bonarda fresco y aromático, de cuerpo medio; es espectacular.

			De postre comemos brownie de chocolate, acompañado de café. Mi diosa y yo, latte de vainilla —es el favorito de ambos—, y los tortolos lo acompañan con capuchino. Después de un rato empieza el interrogatorio de Elsa.

			—¿Desde cuándo se conocen tú y mi hermano?

			—Hace seis años.

			—Guau, pero él nunca me dijo nada.

			—Bueno, es que fue en una fiesta de disfraces. Flirteamos y no pasó de allí. Hace poco descubrimos que nos habíamos conocido en esa fiesta.

			—Qué historia.

			—¿Y ustedes, Elsa?

			—Lo de nosotros es más normal. Yo fui a estudiar un Máster en Marketing Digital en Londres y, como me encantan las artes, fui con unas amigas a una presentación de un escultor. Allí estaba John, él era el escultor. Fue un flechazo de inmediato. Comenzamos a salir y ya llevamos dos años juntos.

			—¿Qué? —le grito a la castaña, nunca me había dicho eso.

			—Sí, hermanito, no quería preocuparte. Y vivimos juntos hace un año y medio. Mi hermano, aquí presente, me dijo que eres una famosa actriz de Broadway.

			—Sí, principalmente trabajo en obras clásicas. Es mi pasión. Por ello fue que tu hermano y yo nos volvimos a encontrar.

			Habla mientras me guiña el ojo.

			—¿Cómo fue eso? —pregunta John.

			—Porque mi tesis de doctorado es sobre Julieth y sus labores filantrópicas. La perseguí por seis meses hasta que aceptó que la entrevistara, y henos aquí —le respondo a mi cuñado y a mi hermana, que no paran de hacer preguntas; parecen más periodistas que yo.

			—Qué emocionante, hermano, estoy muy feliz por ti.

			—Yo por ti, castaña.

			—Cuñada, me dio mucha risa tus celos de la mañana —dice la castaña.

			—No, yo no estaba celosa, solo me sorprendió la situación.

			—Claro que te morías de los celos. Ja, ja, ja, ja.

			Después de pasar la tarde juntos, nos despedimos. Yo les doy un juego de llaves a mi hermana y a John para que puedan ir a casa, les comento que llevaré a Julieth a su función y que me quedaré con ella en su casa. Tengo la ropa en el carro para irme mañana a la oficina.

			—¿No vas a casa? —pregunta la castaña.

			—No, me quedaré con Julieth. Bueno, si me da permiso de quedarme en su casa.

			Se arroja en mis brazos y me besa en medio del parque, frente a las miradas de todos los transeúntes. Algunos gritan: «Miren, ¡es Julieth Steven con un novio!». Me río para mis adentros. ¿Qué novio? Soy su hombre. El definitivo.

			***

			Termina la función. Como siempre, estuvo maravillosa; ella, como Julieta, es una belleza.

			La espero en la salita que está cerca del camerino; se está arreglando para la cena. De pronto siento una tos muy cerca de mí.

			—¡Buenas noches, señor Matheus! ¿Cómo le va?

			—Bien, ¿y a usted, señor Power? —pregunto al hombre que tanto me disgusta.

			—Bien, pero preocupado por Julieth.

			—¿Eso por qué será?

			—Últimamente está distraída, y eso no es bueno en este medio.

			—No sé qué dice, yo la vi y estuvo excelente en el escenario. Y no está distraída, está enamorada de mí. Es todo.

			—¿Qué pretende, señor Matheus?

			—No comprendo.

			Le respondo de esa forma porque sé exactamente lo que dice, pero no quiero caer en su juego. Entiendo que me quiere dejar mal con Julieth. No se lo voy a permitir.

			—¿Qué es lo que quiere de ella?

			—Que esté para siempre conmigo, eso es todo.

			—Eso sería pretender que es suya.

			—Claro que es mía, en cuerpo y alma. No entiendo de lo que habla —respondo de mala forma; este tipo se está ganando una buena.

			—No es un objeto.

			—Por supuesto que no, pero decidimos que ella es mía y yo soy suyo, y punto.

			—No creo que ella diga eso; ese tipo de aseveraciones a ella siempre le han disgustado. Me parece que usted va a ser el causante de sus desgracias.

			—Luke, ¿qué pasa?

			Escucho la voz agitada de Julieth.

			—Solo estaba hablando con tu amigo.

			Suelto una bocanada de aire; este tipo se está pasando.

			—Luke, te lo he dicho: Christopher no es mi amigo, es mi novio, y muy pronto mi marido.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que me voy a ir a vivir con él.

			—¿Por qué?

			—Porque nos amamos.

			Mi diosa dice esto y se aprieta con fuerza a mí. Le rodeo con mi brazo la cintura, la marco para que este imbécil entienda que es mía, aunque no es necesario; ella se lo ha explicado bastante bien y, mientras no se salga de control, no intervendré, es su trabajo.

			Me separo de ella, después de besarle la frente, y le doy espacio para que hablen. Aunque estoy lejos puedo escuchar lo que dicen.

			—Eso no es bueno para tu carrera —le advierte el tío ese.

			—No entiendo de qué hablas. Muchas actrices están casadas y con hijos, ¿por qué yo no?

			—Pero si apenas lo conoces. ¿Te parece bien que él diga por allí que tú eres suya, cual objeto?

			—Sé que no lo dijo así. Además, fui yo que le planteé que era suya y el mío.

			—¿Te consideras una posesión?

			—De ese hombre sí, Luke. Lo amo, lo deseo, lo necesito, me devolvió la vida. ¿No entiendes eso?

			—Solo entiendo que afectará tu carrera.

			—No lo hará.

			—¿Y si lo hace? —le pregunta el muy gilipolla, está dispuesto a molestarnos a como dé lugar.

			—Te voy a decir algo: si tengo que perder mi carrera, mi casa, mi dinero, lo que fui, lo que soy, mis sueños, mi voluntad, hasta mi vida, por sus besos, por su compañía y su amor, lo voy a hacer. Lo amo. Por eso te pido como amigo, déjame vivir esto, soy inmensamente feliz. ¿Entiendes eso?

			El supuesto amigo asiente con la cabeza, pero observo su rabia, su dolor y sus celos. No la ve como amiga, la desea; peor aún, la ama. Espero que no intente ser un obstáculo en nuestro camino, porque me encargaré de quitar a cualquiera, no importa a quién ni cómo.

			Como por magia, le dice que no es necesario que ella acuda a la cita con los supuestos inversionistas. Estoy seguro de que no hay tal cena; este era un plan para llevarla no sé a dónde y con qué intención, pero mi presencia aquí arruinó todo.

			Sé que debo estar atento, aunque por el momento no me preocupo. Me llevaré a mi chica a casa, dormiremos la noche juntos, despertaremos abrazados. Será un amanecer perfecto, como todos lo que hemos pasado desde que estamos juntos.

		

	
		
			Capítulo 9

			El fin de semana ha sido muy corto para todo lo que ha ocurrido, pero también se ha mostrado maravilloso. Me dio el regalo más grande del mundo: trajo a mi vida a Julieth, a mi Arcoíris, esa mujer tan diversa y perfecta que logra arrancarme un suspiro con solo mirarme.

			Al despertarme la observo a mi lado; se la ve tranquila, con sus ojos aún cerrados bajo sus larguísimas pestañas. Su hermoso rostro, parecido al de un ángel; su respiración, controlada; su delicioso olor a jazmín inunda toda la habitación. Entre más la observo, más la quiero. Sin embargo, sé que nos debemos muchas respuestas; solo ruego que podamos resolver lo que sea juntos.

			Me levanto con cuidado, empiezo a recorrer la casa; es muy bonita y elegante, repleta de elementos de teatro. Camino a la cocina y hago café, yo no funciono sin mi dosis de cafeína. Sigo por un pasillo largo que me lleva a una alcoba; al entrar encuentro vestuarios, libretos viejos, maquillajes. ¿Este debe ser su cuarto de preparación?

			Sigo recorriendo el lugar, me consigo con muchas de su indumentaria de actuación: vestuario, peluca, maquillaje. Me topo con un pequeño mueble, al abrirlo encuentro fotos muy viejas. Hay una de ella con otra joven un poco mayor, creo; encuentro otra donde hay dos niñas con un señor, se ven alegres. Hay otra de ella como de dieciocho años con un hombre mayor; se la nota muy triste y tenebrosa. Hay otra de mí cuando estuvimos juntos en el club Zafiro; estoy seguro de que soy yo. Me encontraba dormido, pero seguía con el antifaz. Detrás de ella, una nota:

			Hoy es un día maravilloso. El cielo te trajo a mi vida, Canario. Ojalá pueda lograr que te quedes conmigo, sería muy feliz y me encargaría de hacerte dichoso.

			Al leer estas líneas, un nudo se me hace en la garganta, descubro lo tonto que he sido. Hubiéramos podido estar juntos desde hace tanto tiempo. Un sonido me saca de mi estado de descubrimiento; observo que me contempla fijamente con una ceja arqueada.

			—¿Qué haces, Christopher?

			—Estaba viendo y me perdí.

			—¿En mis fotos?

			—Yo sé que son tus secretos, pero no lo puedes tener por siempre. Es imposible si queremos tener un futuro, juntos.

			—Lo sé, pero aún no estoy preparada, como sé que tú tampoco con los tuyos. ¿O me equivoco?

			—Tienes razón, pero hay una foto que quiero que me expliques.

			Le coloco mi foto muy cerca de la cara, la veo sonreír; luego, arroja un suspiro de alegría.

			—¿Quieres saber quién es ese hombre? —me pregunta con tono juguetón.

			—Sí.

			Le guiño el ojo mientras me paso la lengua por el labio. Esta es un arma secreta; sé que, cada vez que lo hago, provoco miles de sentimientos en ella.

			La veo ruborizarse y respirar entrecortado. Me encanta el efecto que genero en ella; es el mismo que siento yo cuando me mira.

			—Él es un hombre muy especial que conocí hace seis años. Fue alguien que llegó a mi vida sin anunciarse; me mostró la bondad, la vergüenza, y también el mejor sexo del mundo. No quiero decírtelo, pero estaré contigo solo si él no aparece.

			—Ajá, ¿y cómo se llama ese ladrón de mujeres ajenas?

			—Mi Canario —susurra.

			Esa frase me hace temblar. El recuerdo de esa noche que la conocí, cuando le abrí mi corazón a una extraña con un antifaz, esa que me impulsó a ser libre y a luchar por mis sueños... Sus ideas hicieron eco en mi cabeza con tal fuerza que me llevaron a ser quien soy. Para mi suerte, la vida vuelve a ponerla en mi camino. Ahora el amor es más fuerte, es un amor que esperó en silencio y ahora debe hacerse realidad.

			Mis pensamientos se detienen cuando me abraza con fuerza y roza sus labios a los míos. Es una delicia tenerla tan cerca; nuestros besos son cálidos como el toque del sol en el verano. Siento sus manos recorrer mi espalda desnuda, y araña con cuidado mis músculos. Separa su boca de la mía y me susurra al oído:

			—Eres el hombre más sexi que existe. Esa cara, ese cuerpo de adonis, ese pelo rubio y esos ojazos verdes... Eres todo un deleite. Mi puto deleite —enfatiza.

			Sus palabras me encienden como una antorcha junto al fuego. La agarro con fuerza mientras le quito la camiseta de seda por encima de la cabeza; sus maravillosos senos quedan sueltos, tan provocativos y ansiosos de atención. Me coloco detrás de ella y cojo cada uno, comienzo a darles masajes muy suaves, paso los pulgares por los pezones haciéndolos que se pongan duros al instante. Sigo atacándolos con mis manos, mientras que con mi lengua lamo y chupo su cuello. Me deleito cada vez que se estremece y deja escapar un gemido.

			Mis manos empiezan a descender a su vientre. Dios, qué abdomen tan plano y hermoso. Mis dedos ágiles no se detienen y siguen hasta su pelvis; allí me tropiezo con sus bragas de seda negra. La acaricio a través de la tela, y ella arquea la espalda arrojando una bocanada de aire. Con delicadeza rozo su clítoris con mi dedo pulgar, se retuerce y deja escapar un grito.

			—¡Joder! —dice.

			—¿Qué pasa? —le pregunto ansioso de respuesta.

			—Eso que haces es delicioso.

			—¿Quieres que siga?

			—Por favor, sigue —musita—. Sigue, sigue, quiero más, quiero todo.

			Suspiro con fuerza. Sus ruegos me llevan al punto de no retorno, entre el romántico que la ama y el animal que quiere follarla hasta partirla en dos. Esta mujer ha sacado de mí esa parte salvaje que, solo con tenerla desnuda a mi merced, aparece de inmediato.

			Con mi dedo pulgar sigo atacando su clítoris mientras que, con el índice y el anular, penetro su vagina. Primero, lento, movimiento que se hace sencillo por su gran humedad.

			—Estás supermojada, Arcoíris.

			—Estoy muerta de deseo. —Sigo penetrándola cada vez más fuerte, hasta que grita—: Ya, por favor, Christopher, no seas malo, ya.

			—¿Qué quieres?

			—Te quiero dentro de mí, por favor.

			Sus palabras son un aliciente como nunca. En un nanosegundo me quito los pantalones y la arrojo a un mueble que hay en la habitación, al tiempo que me inclino para arrancarle las bragas con los dientes.

			Con mi dedo índice recorro desde su clítoris hasta sus pezones, luego me coloco entre sus muslos. Apoyo mis brazos al mueble y me hundo lentamente en ella. Apenas toco fondo suelta un aullido.

			—¡Por Dios, así! —dice.

			—¿Te gusta, nena?

			—Demasiado.

			—A mí me encanta.

			Continúo embistiéndola una y otra vez, salgo de pronto y me hundo de nuevo más al fondo. Ya adentro trazo círculos en su interior; ella enrosca sus piernas alrededor de mi cintura, lo que hace que la penetración sea aún más profunda. Sus brazos se deslizan por mi espalda sudada, mientras que nuestras bocas y lenguas se baten a duelo frenéticamente.

			Sigo saliendo y entrando. Después de tres ataques más, la veo estallar debajo de mí, gritando mi nombre en un bramido ahogado. De igual forma me corro dejando todo lo que tengo en ella. Ha sido delicioso, nuevamente la he hecho mía. No me canso de esto.

			Nos quedamos abrazados, acariciándonos; es una sensación reconfortante. Después de un rato la oigo suspirar, la siento intranquila.

			—¿Qué sucede?

			—Esto es una locura, casi no nos conocemos —dice.

			—¿Y?

			—Tengo temor de que, cuando sepas todo, no regreses a mi lado.

			—No habrá nada que pueda alejarme de ti.

			—Eso espero. De verdad estamos locos de atar, es una locura.

			—Arcoíris, recuerda lo que dijo Shakespeare: «Si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer, no has amado».

			—Sí lo recuerdo, Canario, es solo que...

			La interrumpo, necesito que me entienda.

			—Esto puede ser una locura, nena, pero, créeme, esta es una locura buena, donde vamos a entregarnos en cuerpo y alma, vivir nuestro sueño de amor. Dime: ¿te enloqueces conmigo?

			—Por supuesto que sí, con nadie más.

			—Acordado.

			La dejo preparándose para hacer sus actividades. Vendrá su asistente, su peinador, y no sé qué gente más; no sé para qué si ella está perfecta.

			Yo, por lo pronto, me lanzo a la calle rumbo a mi trabajo, tengo tanto que revisar. Hoy sale el artículo sobre Watson; eso me preocupa, pero me anima a la vez. Hoy también debo hablar con la rojita, no quiero malos entendidos con Julieth.

			***

			Es una mañana de lunes como otra cualquiera. Llego a la oficina y encuentro a todos trabajando. Me siento en mi gran sillón, y un latte de vainilla me da la bienvenida.

			—Hola, hermoso, ¿cómo has estado? —me pregunta.

			—Bien, gracias.

			—¿Seguro? Lo de la fiesta en casa de tu padre salió en todos los periódicos digitales.

			—Estoy bien, aunque no he visto nada. Ayer estuve sumergido en el problema, pero desde adentro. Me llevé a mi hermana y a su novio a la casa; todavía no hemos sopesado daños, y mi padre no ha dado señales de vida. Eso me preocupa más. ¿Nosotros publicamos algo?

			—Claro, pero lo planteé como la historia de amor de la hija del magnate Jake Donar con el niño afroamericano. Muy rosa de mi parte, pero no quería perjudicar más a tu familia.

			—Gracias, rojita. ¿Aparecieron fotos mías?

			—No, para nada.

			—Qué bueno, sabes que nadie puede saber de mi parentesco con los Donar.

			—Yo no entiendo por qué eso te afecta tanto.

			—Quiero ser reconocido por mí, no ser la sombra de mi padre. Y ahora menos que nunca.

			—¿Qué quieres decir?

			—Debemos hablar.

			—No me asustes —me dice y me mira fijamente.

			—Tranquila, no es nada malo.

			—Chris, aprovechando, déjame darte las gracias. Lo que me diste sobre la entrevista con Julieth Steven fue muy bueno. Ya le mandé todo a mi supervisora de tesis; si no hay error, estoy del otro lado. ¿Y tú?

			—Mandé todo el viernes; mi tutor quedó en responder esta semana.

			—Chris, no terminaste de contarme cómo te terminó de ir con la engreída esa de Julieth. De verdad que fue muy grosera.

			—De eso es de lo que quería hablarte precisamente.

			Me interrumpe acercándose sensualmente. La conozco, sé qué quiere. Más de una vez hemos follado en esta oficina, en esta mesa, en el suelo o contra la pared. Hoy me siento culpable tanto por ella como por mí. Esto no es justo para nadie, no sé cómo lo vaya a tomar y si afectará al periódico. Espero que no.

			«Santos de los amigos que follan por despecho, tengan compasión», imploro.

			—Christopher, hoy estás más hermoso que nunca. Vamos a divertirnos un ratico, por favor.

			—No, rojita, eso no va a pasar más nunca.

			—¿Por qué?

			—Porque estoy con alguien.

			Abre los ojos como platos, al tiempo que se abalanza y comienza a besarme. Yo lucho para apartarla cuando entra Henry de manera imprevista.

			—¿Qué carajo hacen? —grita Henry.

			—Espera, Henry. Déjame explicarte, hermano.

			—¿Qué vas a explicarme?, ¿que sigues revolcándote con Stacy a pesar de que me prometiste que ya no?

			Ella grita desesperada:

			—No tiene por qué prometerte nada. Yo me follo al que quiera: a ti, a Chris o al que me apetezca. Es todo.

			—Un momento. —Los interrumpo ambos—. Qué bueno que están aquí los dos; hay varias cosas que aclarar, y me van a escuchar. La relación de trabajo es una cosa muy distinta a lo que haya pasado en lo personal, por ello les agradezco que no vayamos a mezclar las cosas.

			—Yo...

			La rojita intenta hablar, pero no la dejo.

			—Un momento, Stacy, no he terminado. En cuanto a Stacy, sí, Henry, admito que hemos tenido sexo, pero no somos pareja y nunca lo seremos. Además, hace mucho tiempo que no hacemos nada; desde que te lo prometí, y de eso hace más de seis meses. Yo soy tú amigo, Henry, eso lo sabes. —Ambos gruñen por razones diversas, pero no me interesa, debo seguir adelante y terminar con esto de una vez por todas—. Los dos son mis amigos, por tanto, quiero que sean los primeros en saber que estoy en una relación y estoy enamorado.

			—¿Qué? —gritan al unísono.

			—Sí, estoy saliendo con Julieth Steven y la amo.

			—Con la odiosa esa, no puede ser. Por ello me corrió como un animal inmundo cuando fuimos a hacer la entrevista. Ya estabas con ella y, aun así, me llevaste y me hiciste pasar ese mal rato —me acusa Stacy molesta.

			—No es cierto, en ese momento no estábamos juntos aún; pasó unos días después.

			—Hermano, no lo puedo creer. ¿En serio estas con la actriz más famosa de Broadway? —dice Henry sorprendido.

			—Sí, pero yo diría con una mujer hermosa, que me hace muy feliz.

			—Yo no lo acepto, no después de lo que hemos hecho —dice la rojita furiosa.

			—Lo siento, tú misma dijiste que estás con quien deseas, y ya. Entiéndelo, yo no voy a estar contigo. Eres mi compañera de trabajo y mi amiga si aceptas eso. Pero lo de Julieth y yo es real, y no permitiré ningún comentario mal intencionado.

			—¿Cómo puedes estar enamorado en tan poco tiempo? Conmigo has follado por más de cinco años y nunca me has querido.

			—Eso es precisamente lo que quería que supieran. Yo amo a esa mujer desde hace seis años; ella es la mujer por la que tanto he sufrido.

			—¿Qué? Hermano, ¿ella es Arcoíris? —pregunta Henry visiblemente sorprendido.

			—Sí, ¿puedes creerlo? Me volví a enamorar de la misma mujer.

			—¿Ella es la zorra esa, la que se revolcó contigo en ese nido de perversión?

			—Te advierto, Stacy: si no puedes respetarla, me veré obligado a devolverte tu inversión y terminar con tu participación en el periódico. Ya no puedo trabajar en estas circunstancias, y tus acciones son apenas del cinco por ciento. Te lo cuento porque tú sabías de Arcoíris, porque te aprecio y te considero mi amiga; pero, si no puedes, vamos a terminar con esto.

			Stacy abandona la oficina hecha una furia. Antes de irse lanza un portazo para enfatizar su rabia. Me quedo con Henry, quien trata de salir de su estado de trance.

			—¿Me dices que Julieth es tu arcoíris y estás con ella?

			—Sí, y estamos viviendo juntos.

			—¿Qué?

			—Sí.

			—Por Dios, enhorabuena, hermano. Al fin vas a dejar de sufrir por ella.

			—Espero que sí.

			—¿Qué significa eso?

			—No le he dicho quién es mi padre. Acuérdate de que son rivales en un juicio. También sé que ella tiene un montón de secretos que no sé y que su representante, el tal Luke Power, está locamente enamorado de ella.

			—Guau, qué escenario, Christopher.

			—Parece que sí.

			—Hablando de trabajo, ¿ya publicaste el artículo de Watson?

			—Sí, hace una hora, y ya lleva cientos de visitas y comentarios, pero me preocupa lo que puede acarrear. Ese hombre es pesado.

			—Ándate con cuidado —me advierte.

			—Sabes que me volví periodista para decir la verdad y escogí la denuncia social para desenmascarar a los corruptos que utilizan los recursos de la gente en pro de su bienestar. Y voy a llegar a las últimas consecuencias, ya me conoces.

			—Lo sé, pero igual no deja de ser peligro para todos.

			—Ay, hermano, recuerda la fase de Hans Dietrich Genscher: «La prensa es la artillería de la libertad».

			—Sí, tú y las frases románticas de escritores, del teatro, pinturas, canciones. ¿Así enamoraste a ese bombón de Julieth?

			—Pues sí.

			—Pero debemos tener pie de plomo y prepararnos para cualquier cosa. Por los momentos me voy, mi fuente es más divertida. ¡Deportes, allá voy! A la hora de la comida, nos vemos —dice Henry.

			—Vale.

			Reviso mis archivos sobre Watson y su apoyo a construcciones de carácter social. Veo que hay varias licitaciones, pero solo dos obras comenzadas que no pasan del diez por ciento. Busco sobre las empresas y todas son pequeñas, y sin portafolio que mostrar. Definitivamente, esto está muy raro; solo le pido a Dios que mi padre no esté involucrado en esto.

			Ahora que pienso en mi padre, debo llamarlo, necesito repasar el terreno después de lo ocurrido el sábado.

			—Hola. Se dignó a llamar el señor.

			—Papá, debemos hablar.

			—Por supuesto. ¿Te parece bien lo ocurrido?

			—Pienso que no fue la forma, pero al final es lo correcto. Mi hermana ama a John, y no puedes inmiscuirte en eso.

			—Tú apoyas esa relación porque tú eres un bohemio, alguien al que no le preocupa ni su familia ni su apellido.

			—¿A qué viene ese discurso medieval?

			—No me creas tonto, yo siempre voy un paso adelante. Crees que no sé que estás teniendo una relación con esa zorra de Steven.

			—Te prohíbo que la ofendas; si vas por ella, yo iré contra ti.

			—¿Qué significa eso?

			—Aléjate de Julieth, Jake Donar, o me olvidaré de que soy tu hijo. Esta vez no me lo vas a hacer.

			—Todavía estás resentido por lo que pasó con la sirvienta —me dice.

			—No, completamente resentido con la vida, que permitió que fuese hijo tuyo. Te lo advierto: con Julieth no.

			La conversación con este hombre me deja descontrolado. Ahora, más que nunca, necesito saber cuál es el odio por Julieth. Tal vez ella me lo diga, pero debo tener mucho cuidado, no quiero que sospeche nada.

			Ya son más de las tres cuando tocan a mi puerta. Espero que no sean más dificultades.

			—Adelante.

			—¿Podemos hablar?

			—Por favor, Stacy, no deseo entrar en discusión por lo mismo.

			—Escúchame, ¿sí?

			—Está bien, dime.

			—Sé que he sido muy egoísta; lo que pasa es que te quería para mí, pero entiendo que solo me puedes ofrecer tu amistad. Por ello vengo ondeando la bandera de la paz y a decirte que, si la amas y crees que pueden ser felices, yo estoy contenta por ti y te deseo lo mejor. En serio, te lo digo con el corazón.

			—Gracias, esto para mí es muy importante. Yo te aprecio y me preocupa el amor de Henry por ti. ¿Por qué no lo intentas con él? Es un buen hombre, inteligente y trabajador.

			—Ya lo veremos, pero dime: ¿estamos bien?

			Me estira la mano, yo se la estrecho y acepto la tregua que me ofrece.

			Se retira y me deja realmente más tranquilo. Las ganas de hablar con mi diosa ojos cafés me llama, pero no voy a mortificarla, esperaré que ella lo haga.

			Como si me leyera el pensamiento, la pantalla del iPhone se enciende. Es ella.

			—Hola.

			—Hola, princesa, ¿cómo vas?

			—Para eso te llamo. Estoy feliz, nos entregaron el Premio de la Semana del Teatro a mejor compañía y a mí, de mejor actriz. Por este motivo habrá una recepción en el teatro después de la función.

			—Felicidades, ángel, allí estaré.

			—Yo sé, pero te aviso que puedes llevar a tus amigos a la recepción. Yo me encargué de avisarles a Elsa y a John.

			—¿Con que muy amiga de la castaña?

			—Ja, ja, ja, claro, es mi cuñadita. La necesito de aliada para que me cuente sobre tus andadas.

			—¿Cuáles andadas, mi amor?

			—Cualesquiera que sean. Con un dios del Olimpo de novio, debo estar atenta.

			—¿Cómo no? Atento debo estar yo, que estoy con Afrodita.

			—Te amo, Canario.

			—Yo te adoro, Arcoíris. Gracias por volver a mi vida.

			Termina la llamada, me quedo flotando en mi mundo de fantasía. De verdad la amo.

			«Gracias, santos de los enamorados, muchas gracias».

			***

			Decidido a estar bien con mis amigos, me llevo a Henry y a Stacy a la fiesta; podrían divertirse juntos y, tal vez, pasarla bien.

			Son más de las ocho de la noche cuando llegamos al teatro. Aparco el Ranger Rover, y nos disponemos a ingresar al lugar. Al entrar mis ojos la buscan por todos lados; el sitio está a reventar. Mis amigos vienen detrás de mí tomados de la mano. Por Dios, qué bueno, ojalá que lleguen a algo.

			Al llegar a una mesa, encuentro a mi hermana y al novio, los saludo con gran entusiasmo y les presento a mis amigos. Lo cinco nos acomodamos en la gran mesa para más de diez personas; en verdad que mi preciosa pensó en todo.

			Me tomo unos tragos. Como Julieth no aparece, decido buscarla de una vez, llego donde están unos actores y allí encuentro a su asistente.

			—Hola, Alexa.

			—¿Cómo te va, Christopher?

			—Muy bien, ¿y mi princesa?

			—Está en su camerino. Vine a buscar algo de tomar para ella y Luke.

			—¿Están solos en el camerino?

			Siento que la rabia me consume. Ese tipo ha dejado más que claro que muere por ella y, sobre todo, por meterse en sus bragas, y ahora están solitos en un cuarto. ¡Me cago en la puta!

			—Quédate tranquilo, chico, te va a dar un ataque. Ella está loca por ti, nunca vería a otro, y menos a Luke. Pero, para que no te mueras de un infarto, sigue por ese pasillo; al llegar al final, está el camerino. Pasa directo, no tiene llave.

			—Gracias.

			Le doy un beso en la mejilla y me voy de prisa a buscar a mi mujer.

			Atravieso el umbral de la puerta como un toro a punto de entrar al ruedo, y allí los veo. Ella, sentada, escuchándolo; él, con las manos de ella entrelazadas con la suyas y viéndola como si quisiera devorársela. Esto va a ser un desastre.

			—Permiso, ¿interrumpo? —digo en tono severo.

			Ella se levanta de inmediato y se lanza a mis brazos, me rodea el cuello y me ofrece su boca sin reserva delante del imbécil ese. Su actuación me da la seguridad que quiero y rellena mi ego, últimamente inflado. Obvio que me desea a mí. Yo sé el tipo de macho que soy y lo que le hago sentir cuando la hago mía; eso es incuestionable.

			La tomo enredando mis dedos en su cabello y la beso apasionadamente, meto mi lengua en su boca y la inspecciono de derecha a izquierda. Ella se abraza a mí con fuerza y, después de un segundo, nos separamos.

			Observo al gilipolla del Power, que me mira con ganas de matarme; tiene el ceño fruncido de tal forma que lo hace parecer mayor de lo que es. Yo me río a mis adentros, si será hijo de... Me guardo esos pensamientos negativos y me dirijo a mi diosa preguntándole:

			—Hola, hermosa, y ese beso ¿qué?

			—Te extrañé mucho, me estoy volviendo adicta a ti —me dice mientras me tiene tomado de la mano.

			—Eso me parece bien, porque eres absolutamente mía —le anuncio mientras le rozo la nariz con la mía; quiero provocar al idiota ese.

			—Ven, mi amor, para que saludes a Luke —me anuncia.

			—¿Qué hay, Luke?

			—Bien, Christopher, ¿cómo le va?

			—Sacando adelante mi periódico, mi doctorado casi listo, y mi mujer es la más sexi del mundo y es solamente mía. Diría que estoy en el cielo. Tú, ¿qué piensas?

			—Que los dejo, debo hablar con unos clientes. Los veré después.

			—Seguro, Luke, adiós —le respondo con sarcasmo.

			Al quedarnos solos la observo que me mira indescifrablemente. Aun así, me abraza y arroja un suspiro, luego se retira y dice:

			—¿Qué fue todo eso?

			—No me gusta para nada ese tipo.

			—Es mi amigo y mi representante.

			—Me molesta que te esté tocando.

			—Entre él y yo jamás ha pasado ni pasará nada.

			—Porque tú no quieres. Ese hombre te desea, créeme.

			Veo que respira hondo, aparta la mirada y comienza a jugar con sus manos.

			—No me interesa, no me tiene ni me tendrá.

			—Igual no me da la gana que estés encerrada con él dejándote agarrar, ¿entiendes?

			Le hablo con mi cara muy pegada a la suya. Mi susurro es ahogado, y sé que el sudor que me corre delata lo cabreado que me encuentro. Para mi sorpresa, no me discute, me abraza a su pecho, y luego me besa apasionadamente.

			—Mi precioso, quédate tranquilo. Yo seré más prudente para que algo así no suceda, no quiero que te molestes nunca conmigo. ¿Me entiendes?

			Asiento con la mirada y la arrastro a mis brazos nuevamente. Esta mujer es una diosa. La amo, la necesito, y me enloquece con todo lo que hace.

			«Santos de los problemas, ¡estoy en un lío gordo!», pienso.

			Salimos rumbo a la recepción, nos encontramos con todos. Le presento a Henry y a Stacy a Julieth, y hago que Henry conozca a Alexa. Momento interesante: observo que duran más de lo necesario viéndose y tomados de la mano. Sería excelente. Henry es un tipazo; ella es una chica dulce, inteligente y muy guapa. Con su pelo rubio rizado, esos ojos azules y siempre bajo sus grandes gafas, es muy linda. Si tuvieran algo, mi amigo dejaría de una vez esa relación malsana con la rojita, aunque eso no es asunto mío.

			Suena la canción que me recuerda a Julieth, nuestra canción «Aroma de café». Café tus ojos, café tu piel. La llevo de la mamo y la guio hasta la pista de baile.

			La acerco más hasta quedar unidos por completo. Me fijo que sus manos han empezado a sudar; se encuentra temblorosa. Me entran escalofríos a mí también. Esto es increíble; hemos hecho el amor de manera descontrolada y desinhibida y, aun así, al estar tan cerca, actuamos como dos adolescentes. ¡Dios, esto es amor de verdad!

			La siento estremecerse cada vez que nuestras caderas se rozan al ritmo de la canción. Ella me tiene rodeado por el cuello, mientras yo la sujeto por la cintura y con mi mano realizo caricias en la parte baja de su espalda.

			La respiración de Arcoíris se acelera casi de inmediato. Cada vez estamos más cerca. Sus hermosos pechos rozan contra mis pectorales; puedo sentir como sus pezones se endurecen y yo, francamente, estoy desesperado.

			Después de nuestra canción bailamos tres piezas más, hasta regresar a la mesa, y mi hermana comienza con sus bromas.

			—Por Dios, hermanito, eso ha sido muy sexi. Me puse caliente y todo.

			—Por favor, Elsa.

			La reprendo delante de nuestros amigos; ella se ríe. Mi hermana es imposible, siempre será atrevida.

			Julieth se pone de pie, me da un beso en los labios y me indica que va al servicio. Yo me concentro en hablar con mi hermana y mi cuñado para contarles las últimas de mi padre.

			Duramos un rato conversando hasta que me doy cuenta de que han pasado más de treinta minutos y mi Arcoíris no ha vuelto.

			Observo a mi alrededor; el gilipolla de Luke está hablando entusiasmado con varias personas. En la pista veo a Alexa con Henry bailando; se los nota muy alegras. ¡Ay, Dios! ¿Cómo que hay corazón? Pero la rojita no está en ningún lado. Me paro de un tiro rumbo a los baños. ¡Maldita sea!, que no sea lo que estoy pensando.

			Al llegar a una barra, encuentro a Stacy atascándose a besos con un cualquiera; está algo tomada y descarada a más no poder.

			—¿Has visto a Julieth? —le pregunto.

			—Sí, hace un rato.

			—¿No sabes hacia dónde agarró?

			—A lo mejor, al infierno.

			—¿Qué quieres decir?

			—Le dije lo de nosotros, que siempre hemos sido amantes y que nunca dejarás de follarme porque sabes que soy la mejor que has tenido en la cama.

			—¡Mierda!

			No la sigo escuchando, debo encontrar a mi chica.

			Llego al camerino, allí está; lo sé porque escucho su llanto. No, por favor, que no llore. Le toco la puerta, pero no me deja entrar. Hago uso de mi magia abriendo puertas con tarjetas de crédito, al entrar cierro el pestillo de la puerta detrás de mí. Me abalanzo a mi princesa, que está en el piso, hecha un ovillo, bañada en llantos.

			—Nena, ¿qué pasa?

			—Te odio —me grita.

			—No digas eso, déjame explicarte.

			—Explicarme ¿qué?, ¿que la tipa que llevabas de la mano cuando fuiste a mi yate es tu amante y que es el mejor polvo que has tenido, por eso nunca la vas a dejar?

			—Por favor, Julieth, no hables así.

			—Yo hablo como quiero. Me engañaste, me la presentaste como amiga y la trajiste aquí para demostrar ¿qué?

			—La trajo Henry, él está enamorado de ella.

			—¿Tu amigo sabe lo de ustedes?

			—Entre nosotros hay una amistad. Sí, es cierto que hemos tenido sexo, pero ha sido solo eso, por desahogo. Y eso no ha pasado desde hace seis meses, cuando comencé a seguirte para la entrevista.

			—¿Me vas a negar que ella ha intentado volver a estar contigo?

			—No te lo niego, pero no ha pasado nada. Créeme.

			—Claro que quiere estar contigo, si eres excelente en la cama. Un dios capaz de volver loca a cualquier mujer. Hasta yo, que tengo experiencia, he estado a punto de llorar de tanto placer.

			—No digas esa mierda, Arcoíris, que me revienta saber tus experiencias.

			—A mí también. Me lleva a la locura que le des placer a otra, ¿me entiendes?

			—Cálmate, yo no estoy con ella. Debes de creerme.

			—No te creo —me dice mientras baja la cara.

			—Debes hacerlo, así como yo creo en ti.

			De pronto se abalanza sobre mí, empieza a besarme violentamente; es un beso posesivo. Me hala del cabello para acércame más a ella. Yo la abrazo a mi pecho, mientras coloca sus manos en mis nalgas, me clava las uñas, restriega su pelvis a la mía.

			«Por todos los santos, está fuera de control», pienso.

			Yo trato de demostrarle mis sentimientos hacia ella, que es la única, pero parece no bastar. Con rapidez mete su lengua en mi boca y la recorre por completo; al momento la mía la acompaña en un acto brusco pero delicioso. Estoy completamente excitado.

			Comprendo su rabia, yo también muero de celos de imaginármela con otro; pero quiero que entienda que la amo, que no hay ni habrá nadie más.

			Le poso una mano sobre su pecho y se lo agarro con fuerza por encima de la tela del vestido. Se lo pellizco y lo aprieto entre gruñidos. Desliza las manos desde mis bíceps hasta mi cabeza, y vuelve a cogerme del pelo y me presiona todavía más contra ella.

			Estoy ardiendo completamente mientras me retuerzo. Ella se separa un poco y me empuja a una pared que está a solo pasos, con rapidez se arrodilla frente a mí y desciende hacia mi torso hasta que alcanza la cremallera de mis pantalones. Me la baja y se apresura a liberarme; una vez libre me envuelve la polla con la mano sin demora. Mi tremenda erección es casi dolorosa, y la fricción que produce con sus manos me lleva a la locura.

			Bajo la vista y me encuentro con sus ojos; está embriagada de frenesí. Me cubre el miembro con la boca y lo absorbe entero, sin cuidado, sin suaves lametones ni caricias juguetonas. Lo ataca de manera desesperada.

			—Joder —exclamo al tiempo que empujo mis caderas hacia ella.

			Lo chupa completo desde la base hasta la punta, y luego se lo vuelve a meter en la boca con más fuerza una y otra vez, sin parar, apretando el cuerpo de mi miembro y agarrándome con firmeza los testículos.

			—¡Por Dios, Julieth!

			Le agarro el pelo, suplicándole y reclamándole su actitud; aunque esto es delicioso, los motivos no son los correctos. Continúa lamiendo y chupando más a prisa, una y otra y otra vez. Sigo moviendo las caderas para llegar, mientras continúa atacando sin piedad.

			Después de dos lametones más, me expando en su boca. Mi respiración es entrecortada estoy extasiado; esto ha sido intenso.

			Le agarro el pelo con más fuerza. Gime mientras me sigue sujetando; aún de rodillas, sube sus brazos por debajo de mi camisa y me acaricia el abdomen. Con mi miembro aún en su boca, lanzo un grito de placer, aprieto su cabeza hacia mí. El estallido se hace inminente, me corro.

			Se traga mi esencia sin detenerse ni un instante. Luego la observo lamerse las gotas que quedan en sus labios. Me hala de la camisa hasta que estoy arrodillado junto a ella; la veo que sigue llorando, me da golpecitos en el pecho.

			—Dime: ¿te gustó? —me pregunta desesperada.

			—Por supuesto, tú eres perfecta.

			—No es verdad. ¿Qué querías?, ¿tenernos a la dos? ¿Nos ibas a llevar para que hiciéramos un trío?

			—No —le rujo.

			Le tomo las manos intentando controlarla. Está fuera de sí, solo llora y grita sin sentido. Tirados en la alfombra del camerino, me coloco sobre ella, la beso con fuerza y le demuestro cuánto la amo, cuánto la deseo y cuánto me gusta.

			—Escúchame: yo soy solo tuyo y tú, exclusivamente mía. En nuestros besos, en nuestras caricias, en nuestros cuerpos, no hay cabida ni necesitamos a nadie más. ¿Entiendes?

			Me mira fijamente y asiente con la cabeza. Con nuestros sexos unidos, sigo embistiéndola, me salgo y me hundo en ella una y otra vez. Después de tres ataques más, me dejo ir en su interior y noto que ella se destroza debajo de mí.

			Es deliciosa, exquisita. Es la mujer de mi vida, mi mujer.

		

	
		
			Capítulo 10

			Después del terrible y delicioso encuentro que tuvimos en su camerino, volvimos a casa, ni siquiera nos despedimos de nuestros amigos. Yo les avisé a Alexa, a mi hermana y a Henry que nos habíamos marchado. Todos hicieron la misma pregunta: «¿Están bien?». La respuesta fue igual: «A Julieth le duele un poco la cabeza, por eso me la traje a casa a descansar».

			Abrazados en la oscuridad de la noche de Manhattan, con nuestros cuerpos desnudos entrelazados, le digo una y otra vez cuánto la amo, que ella representa todo lo que he soñado alguna vez, que es la respuesta a mis ruegos al cielo de volver a encontrarla, que ahora que estamos juntos es indudablemente mía. Que no dejaré que nada ni nadie nos quite esta felicidad.

			—Yo también te amo, Christopher, pero tengo mucho miedo.

			—No pienses en nada; solo siente mi amor, mi deseo, mi devoción.

			—No puedo relajarme. Yo sé que la vida que he llevado es terrible; ha sido un milagro salir de donde estuve y de la nada convertirme en Julieth Steven. Y ahora te encuentro a ti, un hombre que me ama, me respeta y quiere una vida conmigo; es demasiado. No lo merezco, ¿por qué tenerlo?

			—No te comprendo, y la mayor parte es porque no conozco todo. Así no puedo ayudarte.

			—Si lo supieras, sé que te irías y, te lo juro, sin ti moriría. Te amo y no me imagino un futuro sin ti a mi lado.

			—Mi Arcoíris, como dijo Tennessee Williams, en Un tranvía llamado Deseo: «No hay nada más lejos que la muerte y el deseo». Te amo y te deseo inmensamente; con un sentimiento que no conoce de razones, no sabe de tiempo, no le interesan las normas y reglas. Simplemente es lo que es: es verdadero, es por ti y es para siempre.

			—Lo sé, pero de verdad tengo miedo. No valgo nada.

			Suspiro lentamente y le beso la frente con dulzura. Seguir hablando en este instante es absurdo; no llegaremos a nada. Mi diosa de ojos café es hermosa, talentosa y dulce, pero está cargada de un pasado del que no sé, sino solo un fragmento. Por el momento sé que no dirá nada, pero debo averiguarlo. Tengo que saber; es la única forma de conocerla. ¡Dios, necesito conocerla!

			***

			La mañana nos sorprende. Al despertarnos seguimos acurrucados. Después de estar un rato abrazados, me ducho y me arreglo. Mi diosa se queda alistándose para salir; me asegura que debe hacer unas diligencias con Alexa, que esta vendrá con los gorilas a buscarla.

			Me voy rumbo al periódico. Hoy más que nunca necesito llegar, debo resolver mi situación; esto es definitivo.

			Al entrar me topo de frente con Henry y lo arrastro a mi oficina, le cuento todo lo sucedido. Bendito sea mi amigo, que apoya mi solución a la problemática. Marco el intercomunicador a la extensión de Stacy.

			—Stacy, ¿puedes venir a mi oficina, por favor?

			—Ya voy, mi Chris.

			Al entrar llega contorneando su figura. Se ha vestido lo más provocativa del mundo; estoy seguro de que es el mismo vestido que le arranqué el fin de semana que fuimos a Las Vegas, después que aceptaran nuestro proyecto de tesis.

			¿Cómo alguien puede ser tan insistente? Si me amara, podría entenderlo, pero sé que no es así. Lo hace por soberbia, por egoísmo; eso sí me revienta.

			—Hola, amor —me dice la muy descarada.

			—Siéntate, por favor.

			—¿Por qué me hablas así?

			—Vamos a terminar con esto. ¿Por qué le dijiste todo eso a Julieth?

			—Porque es la verdad. Tú y yo somos amantes, y hemos vivido muchas cosas.

			—Eso no es verdad. Nunca hemos sido amantes, porque eso significaría que teníamos algún tipo de relación. Stacy, tú y yo solo follábamos cuando necesitábamos desahogarnos o, por lo menos, es lo que yo hacía. Siento ser tan bestia, pero es la verdad.

			—Eres un imbécil, cabrón. ¿Cómo me dices eso?

			—Es la verdad. No puedo seguir con esto, así como con nuestra amistad o nuestra relación laboral. Toma, aquí tienes tu inversión y una ganancia considerable.

			Le hablo mientras le acerco un cheque.

			—Esto no puede ser, no lo acepto.

			—Es una decisión tomada. Yo soy el dueño mayoritario.

			—Los otros socios deben estar de acuerdo, ¿no es verdad?

			—Sí, y lo es. Ya lo hablé con todos y aceptaron mis razones.

			—¿También Henry? —me pregunta incrédula.

			—Él también.

			—No puede ser, él me ama.

			—Puede ser, pero se cansó de que juegues con sus sentimientos. Ahora te ruego que tomes tus cosas y te vayas. Te advierto: deja en paz a Julieth, o no respondo.

			—La que no responderé soy yo. Tanto ella como tú van a arrepentirse de esto. Eso te lo juro.

			—Márchate, Stacy, antes que pierda la poca paciencia que me queda y te saque a la fuerza.

			La veo salir dando un portazo. Me siento liberado de esta relación, aunque no del todo, temo que pueda intentar algo; ella sabe mucho de mí y de los míos. Por los momentos voy a tranquilizarme; al fin y al cabo, es un problema menos.

			***

			Ha pasado una semana desde que Stacy salió de la oficina maldiciendo a todos y a todo. Por su parte, a mi diosa de ojos café la he visto tranquila y muy agradecida. Yo, feliz, solo me interesa que esté bien y no importa lo que deba hacer para conseguirlo.

			La voy a buscar a la casa, me siento cómodo esperándola para salir.

			—Preciosa, ¿ya estás lista? Hoy tenemos un día muy largo —le digo mientras la veo vestida con unos vaqueros color ocre, una blusa verde clara y unas zapatillas. Yo también voy deportivo; es necesario para poder aguantar el día que tenemos por delante.

			Nos subimos a la Harley. A toda velocidad me dejo ir a un día maravilloso.

			Llegamos a Times Square, en el lado oeste de Manhattan. Al ingresar me espera mi entrenador con los equipos listos. Miro a mi diosa de reojo, la observo; sus ojos están abiertos como platos al ver las corrientes rápidas del río.

			—¿Qué hacemos aquí, Chris?

			—Te dije que amo los deportes extremos. Ya hemos follado deliciosamente, nos lanzamos en parapente, ahora te voy a enseñar el mundo del Jet Ski.

			—Jet Ski será —dice.

			Caminamos hacia las duchas, allí nos colocamos el traje neopreno y el chaleco salvavidas. Por ser la primera vez de Arcoíris, nos subimos en la misma moto acuática; ella va adelante, yo me siento detrás de ella dirigiendo la moto y cuidando a mi princesa.

			Hacemos el recorrido completo de más de cuarenta y cinco kilómetros. Es maravilloso y muy divertido; ella se ve muy alegre.

			Luego, la llevo a un restaurante argentino muy cerca del lugar. Al entrar pasa lo mismo que sucede siempre: autógrafos, fotos y fans encima de Julieth. Tomamos asiento en una mesa al fondo; comemos un delicioso asado, un vacío jugoso y una entrañita de cuero crocante, acompañado de un vino tinto. Se ve contenta, pero baja la cara al plato en busca de algo. Yo sé de qué, pero debo aguantar las ganas de decírselo, o la sorpresa se estropeará.

			Caminamos de la mano por Center Park, nos comemos un helado de chocolate. Mi Julieth está radiante.

			—Hoy ha sido un día muy bonito, Canario.

			—Me gusta que te haya parecido bonito, pero no ha terminado.

			—¿Qué quieres decir? Ya son las seis de la tarde, estoy cansada y quiero aprovechar que esta noche no habrá función para descansar.

			—Ni hablar, señorita, aún no vamos a casa. Venga, vamos al cine.

			La halo rumbo a la sala y no la dejo hablar.

			Vemos una película romántica. Ella se ve maravillada por las escenas. Yo hubiese preferido una de acción o de terror, pero hoy quiero complacerla; todo es para Julieth. Por ella hubiese soportado un maratón completo de Sex and the City; así de grande es mi amor.

			Alrededor de las ocho de la noche, salimos del cine. Está contenta pero melancólica, la muy listilla cree que me puede engañar; algo le pasa.

			Mientras caminamos rumbo al aparcamiento donde está la moto, me detengo y le doy un beso profundo, cargado de sentimiento y emoción. Me abraza con fuerza y dice:

			—Te amo, Canario.

			—Yo también te amo, Arcoíris. Dígame una cosa, señorita: ¿por qué este día es el más importante del mundo?

			—No lo sé —dice mientras baja la mirada al suelo y comienza a morderse el labio, lo típico cuando está nerviosa.

			—Dime la verdad, no te la guardes. ¿Qué día es hoy?

			—En verdad no sé, Christopher.

			—Yo sí lo sé. ¿Pensaste que no lo iba a averiguar? Soy periodista.

			—¿Qué averiguaste?

			—Que está de cumpleaños el amor de mi vida; la dueña de mis pensamientos, sueños y anhelos. Mi diosa de ojos y cabellos café. Eso averigüé.

			Arroja una bocanada de aire, luego me ofrece una sonrisa tímida.

			—¿Por eso este día tan hermoso?

			—También por eso. Lo principal es porque te amo y deseo hacerte inmensamente feliz. ¿Me dejas?

			—Ruego por ello.

			—Perfecto.

			—Pero antes debo darte mi regalo. —Saco una cajita roja y se la entrego. La toma en sus hermosas manos, la abre con timidez; al verla sus lágrimas inundan su rostro—. No llores, hermosa.

			—Es un canario...

			—Sí, Arcoíris, es un canario de oro. Quiero que cuelgue de tu cuello para siempre; ese es el símbolo de que mi amor es solo tuyo. Mi vida es tuya, al igual que mi cuerpo y mi alma. Eso será para siempre.

			Por mucho rato estamos abrazados. Ella está feliz, y yo también. ¿Cómo no estarlo?, Julieth representa todo en mi puto mundo.

			***

			Llegamos a su casa, todo es silencio y tranquilidad. Entramos despacio, Julieth recorre su mano sobre el interruptor. Cuando la luz inunda el lugar, salen todos del escondite y gritan al unísono:

			—¡¡Feliz cumpleaños!!

			Arcoíris se queda boquiabierta, luego se echa a reír tapándose la boca con la mano. Alexa se aproxima a ella y la abraza con todas sus fuerzas.

			—¡Feliz cumpleaños, amiga! Que la pases muy bien, te quiero.

			—Tú sabes que nunca había celebrado mi cumpleaños. Estoy nerviosa pero contenta. ¿De quién fue esta loca idea?

			—De un loco rubio, con ojos verdes muy bonitos y tremendamente insistente. ¿Lo conoces? Ja, ja, ja.

			—Ese hombre es maravilloso, Alexa. No pudo creer que sea mío y que me ame.

			—Tú te lo mereces. Solo amalo y déjate amar, ¿sí?

			—Por supuesto que sí —se dicen y se abrazan otra vez.

			Mi hermana se une a las dos mujeres.

			—¡Feliz cumpleaños, cuñada!

			—Gracias, Elsa, esto es muy bonito.

			—Sí. Apenas mi hermano te sacó de la casa, nos pusimos a arreglar todo. Él está muy enamorado, nunca lo había visto tan dichoso. Por favor, hazlo muy feliz.

			—Dedicaré toda mi vida para hacerlo.

			—Gracias.

			Luego se acercan todos a felicitarla. Están Henry, John, compañeros del teatro, algunos conocidos y el gilipolla de Luke. No podía faltar; ella lo quiere, me guste o no.

			La música está muy alta y me aseguro de bailar con Julieth todas las canciones que ella quiere. Los invitados están sonrientes, con una copa en la mano. Ella se ve cual rosa, bella libre, y con su delicioso aroma.

			«Gracias, santos de los cumpleaños sorpresas, la fiesta está saliendo perfecta», pienso.

			Cuando el momento no puede ser más maravilloso, comienza a sonar un guitarrón, acompañado de trompetas y guitarras. Ella me abraza con fuerza y dice:

			—No me digas que son...

			—Sí, hermosa, son mariachis.

			Sus lágrimas no se hacen esperar. Después de cantarle el cumpleaños feliz, entonan una que yo quiero que ella escuche; es una canción muy linda llamada «Si nos dejan», de Luis Miguel.

			Si nos dejan, nos vamos a querer toda la vida.

			Si nos dejan, nos vamos a vivir a un mundo nuevo.

			Yo creo que podemos ver el nuevo amanecer de un nuevo día.

			Yo pienso que tú y yo podemos ser felices todavía...

			Mantengo los labios cerca de su oído, cantando para ella, y me alejo para recitarle las frases de la canción que son más importantes para mí. Probablemente no haya comprendido esa parte, pero eso no me ha impedido intentarlo.

			La inclino hacia atrás, y sus brazos caen detrás de ella y sus dedos casi tocan el suelo. Río en voz alta y luego nos ponemos en pie, balanceándonos adelante y atrás de nuevo. Envuelve mi cuello con sus brazos y suspira contra mi piel. Huele deliciosamente bien, a ese olor a jazmín que me quita el aliento desde hace seis años.

			—¿Te he dicho lo increíble que estás esta noche, Arcoíris?

			Niega con la cabeza, me abraza y apoya la cabeza en mi hombro. La aprieto contra mí y entierro la cara en su cuello. Estamos así, tranquilos, felices. Aquí es el único lugar en el que quiero estar.

			***

			Ya casi son las tres de la mañana; todo el mundo se ha marchado. Por fin estamos solos. Se la ve feliz, cada momento me abraza y me besa; yo recibo sus demostraciones de amor con alegría. Esto es la gloria personificada.

			En la habitación, nos acurrucamos desnudos, como hacemos siempre. Tengo su espalda pegada a mi pecho, sus nalgas me acarician la entrepierna; esto es la perfección hecha acción. Ella ríe y ríe reviviendo cada momento de su cumpleaños. Está dichosa, y yo me uno a ese sentimiento.

			—Te amo más de lo impensable, Christopher. Te quiero tanto que duele. Lo que siento por ti solo puede describirse con lo que señaló Fernando De Rojas en La Celestina: «Amor es un fuego escondido, una agradable llaga, un sabroso veneno, una dulce amargura, una deleitable dolencia, un alegre tormento, una dulce y fiera herida, una blanda muerte». Has llegado a mi vida sin aviso y sin pretensiones, allanando por todos lados, afectando mis sentidos. Golpeando con oleadas de cariño que van desde el pecho hasta esternón, con una pasión que recorre cada vertebra de mi cuerpo. Mostrándome que existe un paraíso en la tierra; este se encuentra en tus labios, se observa en tus inmensos ojos verdes y se reafirma en tu piel. Te amo, Christopher.

			Las lágrimas recorren mi cara y bajan a mi pecho. Estoy completamente enamorado, y con estas palabras mi diosa de ojos café acaba de darme la estocada de muerte. Soy su esclavo para siempre.

			—Arcoíris, recuerda a Dante en La divina comedia: «El alma para amar ha sido creada, mas se complace en cosas pasajeras, cuando por los placeres es llamada. Vuestra aprehensión convierte en verdaderas las ilusiones, que al deseo incitan, y el ánimo seducen placenteras. Si se recogen los que así se agitan, inclínase al amor de la natura, y el amor y el placer juntos palpitan». Si yo allané tu vida, tú llegaste como una exploradora desconocida y colocaste la bandera de conquista. Me descubriste cuando no era nadie. Me sacaste de la tranquilidad de no estar vivo; aunque respiraba, no existía. Me llevaste al sendero de la aventura, que termina en un amor eterno. Me mostraste que se puede amar y morir en un mismo cuerpo, que se puede descubrir lo incierto en un beso y que se puede amar más de una vez a la misma persona, a quien la vida te entregó por completo.

			Esta noche nos entregamos como nunca, en un acto dulce y calmado, nada de maniobras o preámbulos, nada de malicia o picardía. Solo amor. Ese que recorre el alma, que produce una ebullición en lo más profundo del ser y se traduce en eternidad a través de los besos, de los abrazos cálidos y de la entrega de dos personas que se aman desde hace tanto tiempo.

			Esta noche es eterna y fugaz mientras que nuestros cuerpos y almas se guindan en la inmensidad de nuestros sentimientos. En cada oleada de pasión, solo puedo mirar sus ojos, esos ojos cafés que me hechizan y seducen día a día. Todo mi ser late y existe por ella, por esa mujer exquisita, por mi Julieth, mi Arcoíris, por la mujer que me ha producido deseos de vivir.

			«Santos de los amores eternos, ella es la mujer de mi vida», cavilo.

		

	
		
			Capítulo 11

			Son poco más de la seis de la mañana. Mi teléfono comienza a sonar, me estrujo los ojos tratando de acostumbrarme a los rayos del sol que inundan la habitación. ¡Por Dios! ¿Quién será a esta hora?

			A mi lado mi diosa sigue durmiendo tranquilamente. Su cabello revuelto en la almohada, sus labios un poco abiertos hacen que produzca un zumbido angelical, sus párpados abrazados por sus pestañas larguísimas, y su figura apenas cubierta por el edredón de seda. Me atrapa en su maravillosa presencia; es la imagen más hermosa y erótica que he visto jamás. Esta mujer tiene la capacidad de cada día reinventar en mí un sentimiento distinto, un anhelo diferente y el más infinito deseo.

			Nuevamente el sonido del «ring, ring» del teléfono me vuelve a la realidad terrenal. Ni siquiera visualizo la pantalla y con profunda flojera contesto:

			—Bueno —digo casi arrastrando la palabra.

			—¿Qué carajos pasa contigo, Christopher?

			Por Dios, es mi padre, no puedo permitir que Julieth lo descubra.

			—¿De qué hablas, papá?

			—Claro que lo sabes. ¿Cómo es posible que aceptes ese artículo de mierda sobre Watson? ¿De qué va esto?

			—Soy un periodista y, si hay una noticia, la informo y ya.

			Apenas el día comienza y este hombre ya lo destruyó. Es insoportable e insufrible, y es mi padre. ¿Por qué tiene que ser mi padre?

			—Pero no de Watson, él es muy pesado en el mundo de la política. Además, es mi amigo y pronto será candidato a la gobernación, lo que me permitirá a mí llegar al senado. ¿Entiendes la magnitud de lo que hablo?

			—Sí, pero no me importan ni los arreglos ni los negocios o tu idea de que me entretenga con su hija. Es un corrupto el tío ese, y no descansaré hasta descubrirlo.

			—Te lo exijo, Christopher: déjalo así, o me conocerás.

			—Qué sutil, padre. Ahora me amenazas, aunque no me interesa. Voy a llegar hasta el final y me llevaré a todas las ratas envueltas en esta porquería.

			—Basta. ¡Joder!

			—¡Basta tú! No entiendes que yo soy libre, estudié para decir la verdad. Y voy a hacer lo correcto. Te guste o no.

			—¡Maldita sea, Christopher! Aquí no se trata de tu odio hacía mí por la sirvienta esa, o de tus ideas de hacer siempre tu voluntad; se trata de la estabilidad de la familia, nuestra seguridad y tranquilidad.

			—En primer lugar, no hables así de Elena; eso es algo que nunca te voy a perdonar. Y en segundo lugar, ¿de qué familia hablas?; nunca hemos sido eso. Ya te lo dije, voy por todo y ya está. ¿Sabe algo, doctor Donar? El periodismo es libre o es una farsa.

			Le dejo esa frase de Rodolfo Walsh y cuelgo. Este hombre, que es mi padre, tiene esa capacidad de sacar lo peor que llevo en el alma: odio que genera por lo de Elena, rencor por cada lágrima ahogada de mi dulce madre, desprecio por su actitud con mis hermanos y conmigo, y un profundo asco por su retorcido proceder.

			La voz más cálida envuelve el lugar y me saca de mi estado de furia de casi un momento. Tenemos unos días viviendo juntos, y mi felicidad es cada vez mayor.

			—¡Buenos días, Canario! ¿Con quién hablaste que te alteró tanto?

			—¡Buenos días, Arcoíris! Con mi padre.

			—¿Qué pasó?

			—Nada en particular, sus constantes quejas sobre mi vida; además, sigue molesto porque ayudé a la castaña. Gracias a Dios que se regresó con John a Londres; allí la maldad de mi padre no podrá alcanzarla.

			Suspiro y nuevamente los sentimientos encontrados me ahogan. Siempre me imagino qué hubiese pasado si mi amor con Elena se hubiese desarrollado, si Cristhian se hubiese escapado con Sol, o si mi madre hubiese sido abandonada a Jake Donar. ¿Sería periodista? Seguramente sí, pero no hubiese conocido a Julieth. Solo pensar en esa idea me parte el alma; nunca antes había sido tan feliz. En cierto modo, el egoísmo de mi padre me trajo a mi destino, a ella.

			—Has estado muy callado —me dice arqueando una ceja en señal de dudas.

			—Sus llamadas siempre me afectan mucho.

			—Te entiendo. Yo sé lo que es cargar con un pasado oscuro a cuesta. ¿Crees que algún día podré conocer a tu padre y a tu hermano?

			—No lo sé. Ellos son bastante particulares; no quisiera que te hicieran una grosería. También hay cosas que debo decirte antes.

			—¿Qué cosas?

			—Cosas que me afectan, pero ahora no puedo. Necesito un poco más de tiempo, así como tú.

			—Te entiendo. —Por un instante nuestros propios demonios nos subyugan en pensamientos diferentes. Finalmente, la rutina y las obligaciones nos regresan a la realidad—. Debo ir al teatro temprano, hay reunión con el productor —me dice con señal de aviso, aunque noto algo de duda.

			—¿Pasa algo?

			—No sé, pero creo que no. Me parece que es una nueva puesta en escena; siempre se toma todo particularmente nervioso.

			—Entiendo.

			—Tú, ¿qué harás? —me pregunta.

			—Tengo cita con unas personas por un caso que estoy investigando. En la tarde debo ir a la universidad para hablar con mi supervisor de tesis.

			—Todo irá bien, Canario —me dice y me da un beso en la mano.

			Son pequeños detalles, pero que me enamoran. Estoy en una nube desde que ella llegó a mi vida.

			—Sé que sí. ¿Quieres que te acerque al teatro?

			—No, me voy con los guardaespaldas.

			***

			El día ha sido muy largo y productivo. Después que dejé a Julieth en casa, me marché a Brooklyn; este distrito de Nueva York queda a treinta y ocho minutos de Manhattan, lo que hace unas 12,2 millas. Cada vez que me embarco en un viaje, sea corto —como este— o largo, siempre investigo tiempo invertido y distancia. Es esa necesidad de saberlo todo; el periodista que hay en mí nunca se detiene.

			Al llegar me reciben dos hombres de facciones muy duras: el señor Ernesto Matos y Maikel Gais, ambos representantes del sindicato de trabajadores de la ciudad de Nueva York y con contacto directo con el senador Watson.

			A estas personas llevo meses siguiéndolas en busca de información. Siempre se han negado, pero hace unas semanas me llamaron asegurándome que me tenían muchos datos en función al senador Watson y sus acercamientos a constructoras pequeñas y medianas, relaciones con el Programa de Casa para Personas Desposeídas e Emigrantes, edificaciones que nunca se han terminado a pesar de que llevan en construcción más de cuatro años, las infinidades de constructoras desconocidas que se han dedicado a dichas obras; el fondo público invertido sin supervisión; trabajadores accidentados o muertos, permisos, cartas de inicio de obra, planos, nombres de proveedores y contadores, la asesoría jurídica que ha intervenido. En fin, una información muy amplia donde las cuentas no cierran y el escenario, para mí, es uno: ¡Thomas Watson es culpable!

			En los últimos años este nefasto personaje de la política norteamericana ha sido relacionado con el mundo de la corrupción, chantaje, extorsión y trata de blanca. Nunca ha sido investigado, denunciado o señalado; no solo por su cargo, sino por la cantidad de contactos importantes, entre ellos, mi padre.

			Este señor se ha escondido bajo su figura de hombre honesto, padre de familia; bajo sus ojos azules y cabello rubio, así como bajo sus facciones delicadas. Ha engañado a miles de personas, entre ellos, a mi padre. Bueno, eso quiero creer; aun sabiendo quién es Jake Donar, me gustaría pensar que no es tan infame como parece.

			Al finalizar la reunión me llevo una carpeta llena de papeles que debo revisar, no sin antes darles un cheque jugoso a los usureros, parte del vertedero de basura que persigue a Watson.

			De regreso a la cuidad, acudo a la Universidad de Columbia, en donde hago mi doctorado. Allí me reúno con mi supervisor de tesis, el doctor Louis Sainz; este me espera para darme los últimos aportes para mi trabajo.

			Para mi sorpresa todo sale bastante bien: las recomendaciones son pocas y los elementos por mejorar, intranscendentes.

			Me felicita por el aporte que ofrezco de elementos artísticos y culturales a la sociedad como organización principal de la humanidad. Me sorprende con una mención que me permite publicarla en el periódico universitario. También me informa que será el orador de orden de la graduación y que esta se llevará a cabo dentro de tres meses.

			Mis pensamientos son pesados pero alegres. Este escalón de mi vida ha culminado; he logrado mi doctorado por mis medios, tengo mi periódico comenzando a abrirme paso en el mundo de los medios digitales y cada vez soy más independiente. Tengo a mi musa a mi lado y muy pronto pondré fin a la red de corrupción más grande de la cuidad. Todo me resulta agradable y tremendamente prometedor.

			***

			Regreso a la oficina, quiero revisar un poco sobre la información que he encontrado, así como pensar el terreno que pisa, producto del artículo publicado. Al llegar algunas noticias me esperan.

			—Hola, Henry.

			—Bendito sea Dios que llegas, Christopher —me habla agitado, nervioso.

			—¿Qué sucede?

			—Hoy vino tu padre a buscarte y él mismo trajo un citatorio para compadecer ante un juez.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nos acusaron de injuria y calumnia en contra del senador Watson; el mismo bufete Donar será el encargado de su defensa.

			—¿Para cuándo sería eso? —le pregunto sin darle importancia.

			Yo conozco a mi padre, sé de lo que es capaz, así que sus acciones no me sorprenden para nada.

			—En dos semanas.

			—Aún tenemos tiempo de conseguir más información y de precisar la veracidad de la recaudada hasta ahora.

			—Estás loco, hermano. Creo que deberíamos detener todo y publicar una nota retractación por lo del artículo. Sería lo mejor.

			—No, eso no. Yo voy a demostrar que ese tipo es culpable, y va a pagar. Ya lo verás.

			—Hermano, ten cuidado por ti, y por todos.

			—Tranquilo, yo me encargo.

			Henry sale de la oficina asegurándome que confía en mí, sin embargo, está nervioso. Más bien, asustado; lo veo en su cara y en todo aquello que no demuestra. Yo lo entiendo, pero no puedo cambiar mi forma de actuar. Rendirme nunca ha estado en mis planes, y espero no tener que hacerlo.

			***

			Ha sido un día muy largo y, aunque las amenazas de un gran conflicto son muy reales, no me interesa, estoy entusiasmado por todo lo que viene.

			Entretanto recuerdo que son casi las cuatro de la tarde, y no he sabido nada de mi diosa de ojos café desde la mañana. Saco el móvil de mi bolsillo y descubro que el teléfono está apagado. Lo enciendo, encuentro cuatro llamadas pérdidas de Julieth y un mensaje de voz:

			«Mi Canario, te he estado llamando y ha sido imposible localizarte. Te aviso que tuve que viajar a Las Vegas. La reunión que tenía con los productores se refería a la puesta en escena de una adaptación de la obra de Shakespeare, Mucho ruido, pocas nueces. Tengo el papel de Hero. Estoy feliz, es un proyecto que he venido esperando desde hace tiempo. Lo más probable es que regrese en un par de días. Todo fue muy rápido. Llámame cuando escuches el mensaje. Te amo, Christopher. Toda tuya. Arcoíris».

			Su mensaje me deja desconcertado y preocupado. Me da tristeza saber que vamos a pasar varios días sin vernos.

			De pronto una idea me saca de la tristeza y me arroja a la más profunda rabia. ¿Con quién se fue? Comienzo a llamarla y me manda al buzón una y otra vez. De inmediato acudo a nuestra celestina, para ver si tiene más suerte con ella.

			—Hola, Alexa.

			—Sí. ¿Qué pasó, Christopher?

			—Acabo de enterarme de que Julieth se fue a Las Vegas. La he estado llamando y ha sido imposible comunicarme con ella; siempre me manda a buzón. ¿La tienes cerca? Comunícamela, por favor.

			—Ah, debe ser que no tiene buena recepción. A esta hora tenía una reunión con los productores en el teatro donde se va a desarrollar la obra, así como con algunos patrocinadores para hablar de gastos y acuerdos económicos para la participación de Julieth.

			—Está bien, entiendo, pero comunícamela un momento. Quiero escucharla.

			—Lo que pasa es que yo no estoy en Las Vegas.

			—¿Fue sola entonces?

			Mi pregunta es un grito ahogado. Los perores pensamientos me transitan por la cabeza en este momento.

			—No, fue con Luke.

			—¿Qué? ¿Solos Luke y ella?

			—Sí.

			—¡Me cago en la puta!

			Siento una rabia que me inunda todo el cuerpo. Mi respiración se vuelve rápida, y comienzo a hiperventilar. ¿Cómo es posible que se haya ido sola con ese hombre a Las Vegas y por varios días?

			—Cálmate, es trabajo, y a ella no le interesa él —me dice Alexa al otro lado de la línea, tratando de ofrecerme la paz que necesitan mi alma y mi cerebro en este momento.

			—Pero él sí se muere por ella. La desea.

			—Ella solo te ama y te desea a ti.

			—No estoy tan seguro.

			—Julieth te adora, no lo dudes. Ustedes tienen algo bueno.

			—Dime: ¿en qué hotel están?

			—En el Park Theater. Ese lugar tiene hotel y allí tienen sus reservaciones.

			—¿Para pasar la noche juntos?

			—Claro que no. ¿Qué te pasa? Ella no te haría eso. Tú eres su vida.

			Ella no se imagina cuánto deseo que eso sea cierto.

			No doy tiempo para que Alexa siga hablando. Por más que lo intento, las dudas me matan. Yo sé que él la ama. Son amigos desde hace mucho, Luke la conoce; a él le debe todo, me lo ha dicho más de una vez.

			Recojo mi ropa y voy rumbo a mi casa, hoy no puedo volver a la de Julieth; es mejor que me vaya acostumbrando a estar de nuevo en mi espacio. No sé, pero esto de esta forma no va a funcionar. Sencillamente, no puedo.

			***

			Llego a mi casa. Son la cinco de la tarde y estoy como si llevara días sin dormir. Me siento en el sofá. Hoy mi amigo el vodka me vuelve a hacer compañía. Coloco mi música preferida, la canción de Arcoíris, y me dejo caer en la rabia más inmensa.

			Varias veces veo que la pantalla del teléfono se enciende, pero no es ella, es la insistente de Stacy. ¿Qué querrá ahora? Cada vez que suena le doy «Rechazar». Lo que menos quiero en este momento es hablar con ella; sería terminar este asqueroso día en la quinta paila del infierno.

			Me recuesto un rato. Inmediatamente estoy dormido, aunque solo por un instante porque un visitante llama a mi puerta de forma desesperada. Toc, toc, toc. Al abrir la puerta observo que la quinta paila viene a buscarme.

			—¿Qué haces aquí, Stacy?

			—Vine a hablar contigo.

			—No tenemos nada de que hablar, ya te lo dije. Basta.

			—No tiene que ver con nada sobre nosotros. Por favor, escúchame. Hazlo por la amistad que tuvimos alguna vez.

			Me mira con esos inmensos ojos azules; a pesar de lo que ha hecho, le sigo teniendo mucho cariño.

			—Vale, pasa.

			—Gracias —dice mientras se sienta en el sofá.

			La veo recorrer el lugar. Mi ropa en el suelo, la botella, ¡qué fastidio!

			—¿Has bebido?

			—Por favor, no empieces.

			—Seguro estás mal por la mujerzuela esa de Julieth Steven.

			—Cállate, no permitiré que la ofendas. Si a eso viniste, te pido que te largues y me dejes en paz.

			—Sí, vine a hablar de ella, pero no tiene que ver con nosotros.

			La escucho, aunque no me gustaría caer en algún tipo de trampa, una donde la rojita invente algo sobre Julieth, ya que estoy seguro de que su interés es crear molestia entre nosotros, con su afán de volver a meterse en mi cama. Yo la aprecio, pero eso nunca va a pasar.

			—¿Cuál es tu juego? Suéltalo.

			—Como sabía que estarías a la defensiva, no voy a hablar nada, te lo mostraré. Mira bien, luego te responderé cualquier pregunta.

			Coloca una carpeta sobre la mesa del café. Me acerco lentamente, la abro y comienzo a ver y a leer. Lo que observo me deja estupefacto, no puedo creer lo que veo. ¡Por Dios, no! ¿Qué significa esto?

			—Lo que lees es verdad. Tu querida Julieth es la amante del narcotraficante Emmanuel Terán. Lo ha sido por años. Puedes ver facturas de alquiler de una casa donde ella vivió hace años. De un carro que le regaló, ropa y demás obsequios. Allí tienes las fotos, ¿qué más quieres saber?

			—Esto es imposible. ¿Hace cuánto tiempo fue eso?

			—Más de nueve años, estaba comenzando su carrera de actriz. En varias oportunidades fue visto en el teatro, le traía flores personalmente; luego, no volvió a aparecer. Lo extraño es que se ha comunicado con él, en los últimos cuatro meses, solo vía telefónica.

			—No puede ser esto posible, ella no.

			Me dejo caer en el suelo, me aprieto fuertemente la sien, siento que me precipito de un edificio rumbo al vacío. Conozco de las aventuras sexuales y los motivos. ¿Cuáles motivos? En este momento ratifico que no sé nada, nunca me ha dicho nada.

			—¿Cómo conseguiste esta información? —pregunto con una voz ahogada, casi es un aullido.

			—Tú me conoces, a mí me gusta llegar a la médula de todo. Cuando comenzamos con esto de la tesis, mi interés por Julieth fue inmediato. Me encantaba ella, su gran talento, su exuberante belleza, la admiración y envidia que generaba en las mujeres, el deseo en los hombres, su sentido de la moda, sus labores filantrópicas. Pero algo siempre me hizo ruido, algo no encajaba.

			—¿Qué cosa? —le pregunto tratando de recordar de qué conversamos; muchas veces hablamos de ella, pero en este momento no recuerdo exactamente de qué.

			—Lo que habíamos hablado: que no hay nada de Julieth Steven antes de nueve años, cuando comenzó en Broadway. No hay familia, amigos, parejas; en fin, es como si no hubiese existido. ¿Recuerdas que tú tenías la idea de que ese no era su verdadero nombre? Luego, comenzaste a seguirla, te gustó, luego te enamoraste y dejaste de investigar. Pues yo no, y estoy segura de que hay más en esto.

			—A mí me interesaba. Era su parte filantrópica, sus aportes a las causas benéficas; eso es todo. No del espectáculo, eso era lo tuyo.

			—Lo sé, pero nosotros somos periodistas. Como siempre dices, no hay verdades a medias, no puedes quitar sus otras facetas. Te aseguro: esa mujer no es quien dice ser. Te miente, y te lo voy a demostrar. No solo porque te amo, sino porque no voy a dejar que gane. Además, viendo la botella en el piso, tu cara de pocos amigos, creo que no te está haciendo tan feliz.

			Después que Stacy se marcha, me hundo por completo en el suelo, aún no puedo procesar lo que me ha dicho. Mi Arcoíris, la querida de un cualquiera narcotraficante. Estoy paralizado. Es como si me hubiesen arrancado el corazón, lo hubieran pisoteado y me lo hubiesen vuelto a meter en el pecho. Estoy apaleado y hecho una puta mierda.

			Me encuentro en algún punto entre la pena y la devastación; es lo más doloroso que he vivido nunca, y todo ha sido mi culpa. Ella me advirtió que no era confiable, pero yo la obligué a amarme. Ahora estoy en el piso, luchando por no dejarme morir.

			Mi teléfono no para de sonar, pero no puedo hablar con nadie. El sonido de un mensaje me saca de mi estado de aturdimiento:

			«Mi amor, ¿dónde estás? Te estoy llamando, y nada. Alexa me avisó que me llamaste. Te dejé el mensaje con la esperanza de que me llamaras. Tuve que viajar de imprevisto por orden de los productores, vine solo con Luke, ya que él es mi representante. Me encuentro en el Park Theater, en el hotel, en el piso 43; Luke está en el piso 50, donde están los productores. Te digo esto porque sé que no te fías de él.

			A mí no me interesa si le gusto o no, para mi él único hombre que existe eres tú. Eres mi principio y fin; el dueño de mis pensamientos, mis sueños, mi alma y mi cuerpo. La única persona que puede acabar conmigo si quiere hacerlo.

			Te amo, no lo olvides y, por favor, llámame.

			Te adoro, Canario.

			Tuya hasta la eternidad, Arcoíris».

			Este mensaje me estremece, y me lleva a la confusión más terrible. Y sí, tal vez ella se involucró con ese hombre, pero ya no. Quizás es una confusión; me niego a creer que alguien puede ser tan cruel y fingir un amor tan grande que no siente. Debo verla, necesito preguntárselo directamente.

			***

			Son las seis de la tarde, llego al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, en Queens, y consigo un puesto en un vuelo. Este sale a las siete de la noche; llegaré alrededor de las once a Las Vegas, estaré con ella, conoceré la verdad de sus labios. Con todo esto puede ser que consiga el consuelo que necesito o reciba la estocada de muerte.

			Es casi medianoche, estoy parado en la puerta de la habitación de Julieth. Al llegar, la encuentro entreabierta, supongo que hay algún empleado, o tal vez ha pedido algo de cenar. Al entrar la veo allí sentada, justo al lado de Luke; este la tiene tomada de la mano, la cual se lleva al pecho cada vez que habla.

			—No la toques —le grito al cabrón ese.

			Qué amigo ni que nada. La miro directo a los ojos; se muestra nerviosa, pero casi de inmediato se abalanza sobre mí, me rodea por el cuello con sus brazos y me planta un beso en los labios. Yo no se lo respondo, no puedo hacerlo; pero ella como que ni lo nota, me pasa la mano por el cabello y dice:

			—Viniste, mi amor, qué bueno.

			Me suelto de sus brazos y me acerco a el tipo que tanta rabia me produce. Él me mira desafiante, pero no aguanto más.

			—Te agradezco que no vuelvas a tocarla. Ella es mi mujer, y no me gustan esos acercamientos.

			—Lo lamento, ella es mi amiga hace demasiado tiempo y, si ella no me dice que no puedo abrazarla o besarla, no tengo por qué hacerle caso.

			La rabia que he estado aguantando me sobrepasa. Ya no puedo ser ni decente ni educado; este tío me ha sobrepasado. Me abalanzo sobre él y le doy un fuerte puñetazo en la cara. Trata de responder cuando estira un puño hacia mí; lo tomo en el aire, retrocedo un poco y le devuelvo un golpe seco en el estómago. Se deja caer de culo, retorciéndose con la mano en la barriga.

			—Por Dios, Christopher, ¿qué has hecho? —dice ella.

			—Hago respetar a mi mujer.

			—Estás loco. Luke es mi amigo y mi representante. Nunca vamos a tener nada, él sabe que estoy contigo y que te amo.

			—No me interesa lo que digas. No me da la gana llegar a tu habitación y verte tomada de la mano con nadie. Ese tío es tu amigo como la rojita es mi amiga, puras patrañas. Él te quiere desnuda en su cama, así como Stacy me quiere a mí. Dejémonos de tontería.

			—¿A qué viniste? —me pregunta claramente molesta y hasta ofendida.

			No me importa, quiero respuestas y las quiero ya.

			—Para ver a mi mujer. Tú dijiste que eras mía, y yo cuido lo que es mío. Pero, si no es así, me voy y dejamos todo como está.

			Se abalanza a mi lado desesperada.

			—No, por favor, Canario, esto ha sido un malentendido. Luke me estaba tratando de convencer porque los productores quieren mover la obra por todo el país. Yo le dije que debía hablarlo contigo. Esto durará unos seis meses. Él sabe que, si tú no puedes viajar para acompañarme, yo no lo haré. No quiero estar sin ti.

			—Creo que deberíamos hablar a solas —le digo.

			Luke se levanta, me mira con rabia y antes de marcharse me advierte:

			—No voy a permitir que la lastime, no crea que la voy a dejar sola para que la destruya. No le creo ese amor.

			Se da la vuelta. Me vuelvo para perseguirlo, pero Julieth me lo impide, me sujeta con fuerza y, aunque pudiera apartarla —si quisiera—, no lo hago. Hablar con ella es más importante que seguir golpeando al gilipolla ese. Sé que tendré la oportunidad de hacerlo puré luego; por los momentos los dos buenos golpes que le di deben bastar.

			Me centro en su mirada, no sé cómo voy a enfrentar lo que viene. Yo la amo pero, si me dice que fue la querida de ese delincuente, no sé si pueda soportarlo. Soy consciente de que tiene un pasado nada agradable, de que tal vez haya asuntos que la afectan y la avergüenzan, pero con un delincuente... Eso es mucho para mí.

			—¿Me puedes explicar qué fue todo esto? —me pregunta.

			—Si tú me puedes decir qué es esta mierda —le digo mientras le acerco la carpeta a la cara.

			—¿De dónde sacaste eso?

			—Soy periodista, ¿recuerdas?

			—¿Me estás investigando?

			—En este momento no. Investigué cosas de ti cuando comencé con mi tesis, pero nunca encontré nada. No tienes familia, amigos, parejas, nada. Es como si no exististe antes de ser actriz, y eso solo lleva nueve años. ¿Quién eres, Julieth? ¿Eres amante de ese delincuente?

			—Nooooo, por Dios.

			—¿Entonces?

			—Te voy a responder, pero dime: ¿de dónde salió esa información?

			—De un colega, me la trajo sin pedírsela.

			—Fue ella, Stacy —me dice.

			—Si así fuera, ¿qué?

			—¿No lo ves? Lo hace para separarnos, porque te desea.

			—De la misma forma que te desea Luke a ti, pero eso no cambia nada. ¿Eres amante de esa basura? Contéstame, o me voy.

			—Por favor, déjame explicarte.

			—Te escucho.

			—Ese hombre es Emmanuel Terán y, sí, me alquiló el primer piso donde viví cuando estuve en Texas. Me ayudó mucho, pero no es mi amante, y no lo fue nunca; eso sería aberrante.

			—¿Por qué? —le pregunto más confundido que nunca.

			—Él... él es mi padrino de bautizo.

			—¿Qué?

			Dios, hubiese esperado cualquier explicación para justificar su relación con ese hombre, menos esta. Ahora resulta que su padrino es un narco. La miro confundido; ella se ve nerviosa y desesperada, tratando que yo entienda.

			—Déjame explicarte desde el principio. Yo sí tengo un pasado. Uno que comienza cuando vivía con mi madre, mi padre y mi hermana cuatro años mayor. Estábamos en la frontera de México, éramos muy felices. Pero, al morir mi padre, todo cambió; empezamos a pasar hambre. Mi hermana y yo éramos aun pequeñas para colaborar; mi madre estaba desesperada, no sabía qué hacer.

			»Al tiempo mi madre se casó con un hombre malvado. Yo no aguanté esa situación y me marché de mi hogar. Al llegar a Texas lo busqué; él siempre me dijo que, si necesitaba algo, lo buscara. Era mi padrino, el mejor amigo de mi padre, y le había jurado protegernos.

			—Lo buscaste sabiendo a qué se dedicaba.

			—En esa época no lo sabía. Siempre me daba regalos, y nunca lo llegué a sospechar. Cuando entré a Broadway, él se alejó de mí, me dijo que no era prudente vernos más por mi reputación y por su seguridad. Para ese entonces, yo conocí la naturaleza de su negocio.

			—Si eso es cierto, ¿para qué te ha vuelto a llamar hace cuatro meses?

			—Él siempre me llama cada cierto tiempo, es todo.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—No podía. Te lo he dicho: mi vida es una oscuridad total, siempre lo ha sido. Por eso te intenté alejar de mí. Dios sabe que lo intenté. Prefería dejarme morir, por ello te quise decepcionar para que huyeras. Pero tú te aferraste, luego me hablaste de tu amor por mí. Después que supe que era la gloria de tus besos, me ha sido imposible decirte algo. Tengo miedo a perderte.

			—¿Qué pasó con tu familia?

			—Por ahora no puedo. No me obligues, por favor. Es algo muy difícil.

			—Entiendo.

			—¿Me vas a dejar? —me pregunta con la voz ahogada y con terror en su cara.

			La miro y me encuentro un mar de lágrimas que es su rostro. No sé qué decirle, no puedo culparla por tener esa familia, como tampoco que yo tenga a esa desgracia que es la mía. No le he hablado de mi padre o de Elena. ¿Cómo es posible que esta relación funcione bajo las sombras de tantos secretos? Es algo muy difícil.

			Se deja caer sobre los talones y agacha la cabeza, está prácticamente arrodillada frente a mí; sus ojos son un torrente de llanto. Me toma de las piernas y dice:

			—Christopher, te lo ruego: no me dejes, por favor. Eres lo mejor que me ha pasado; mi vida era un infierno hasta que te conocí. Mi mundo era solo oscuridad, y con tu luz lo cambiaste todo. Contigo he encontrado el paraíso; no me lo arrebates, por favor.

			No puedo soportar verla tan afectada. Me arrodillo a su lado, le tomo la mano y la halo hasta que queda sentada en mi regazo. La aprieto a mi pecho; allí se desmorona en lágrimas. Sé que esto es difícil, pero más difícil es vivir sin ella. Esta mujer me ha calado muy adentro; no creo poder superar perderla.

			Me toma la cara en sus manos y me besa por todas partes, de forma desesperada. Le doy un beso casto en los labios y la rodeo con mis brazos. A través de ese beso, encuentro la paz que necesito y se la ofrezco a ella.

			—Si quieres que renuncie a la obra, a la compañía y a trabajar con Luke, dímelo, lo hago ahora mismo.

			—No puedo pedirte eso, es tu carrera; es como si me pidieras que no fuese más periodista.

			—Por ti hago lo que sea, no quiero perderte.

			—No lo harás. Yo sé que tienes un pasado, y yo también tengo uno. Debemos hablar con la verdad. Sé que es pronto, pero cosas como lo que sucedió con Luke no pueden pasar. Tienes que aclararle la situación, ¿entiendes?

			—Haré lo que sea, pero no me dejes, por favor. Te lo ruego.

			—No lo haré.

			—Gracias. —Arroja un suspiro de tranquilidad. Me besa nuevamente y dice—: Perdóname, Canario.

			Mantiene la cabeza agachada.

			—¿Por qué?

			—Por no ser lo suficiente buena para ti. No te merezco, pero te amo.

			—Yo también te amo.

			—Cuando apareciste en el yate, supe que debía dejarte ir.

			—¿Por qué motivo?

			—Porque sabía que me enloquecería por ti. «Hay para mí más peligro en tus ojos que en afrontar veinte espadas desnudas», dijo William Shakespeare. Mi corazón te distinguió desde que te conocí, hace seis años, y volvió a verte ahora. Sabía que eras el único ser capaz de llevarme a la gloria y a la destrucción si así lo quieres. Solo tú tienes ese alcance en mi vida, en mi realidad, en mi ser.

			—Mi diosa de ojos café, Shakespeare también dijo: «Nuestras dudas son traidores que nos hacen perder lo que a menudo podríamos ganar al temer intentarlo». Pensar en el riesgo de nuestro amor es tentador, pero no se compara con una eternidad en tu boca, en tus ojos y en tu cuerpo. Pensar que, por miedo al dolor, nunca hubiese conocido el paraíso de tu ser es un dolor tan insoportable que la muerte es solo un chiste irrisible. En este instante te digo que prefiero un segundo en el infierno de tus besos que una eternidad en la tranquilidad del cielo.

			***

			Al pensar cada instante en los detalles de este día, es difícil resumir los resultados. Es evidente que nuestra relación ha avanzado, algunas confesiones se han hecho presentes; aunque ha sido doloroso de momento, también ha sido gratificante porque me ha permitido entender que, por lo menos de mi parte, mi amor por ella es más grande que cualquier duda, miedo, intriga o pasado. Es un sentimiento que va más allá de lo real, de lo correcto o de lo lógico. Sencillamente la amo más que a mi existencia, más que a cualquier persona que hubiese amado antes, más que a todo. En definitiva, es mi dueña.

			Aún sumergido en mis pensamientos, siento como se remueve en mis brazos, me besa el cuello con ternura, acaricia mi cabello y en un instante está abrazada sobre mí. Levanto la cabeza y su boca cubre la mía. Su sabor es adictivo y correspondo a cada lametón, a cada caricia. Su boca reclama la mía con toda la pasión que es posible. Se despega de mis labios, me clava la mirada y sus ojos cafés hacen destrozos en mi alma, en mi piel. Luego, muy calmada me dice:

			—Eres mi vida.

			Sus palabras me llegan al corazón, lo que hace que mi anhelo por ella aumente. Tomo su boca con veneración y delicadeza. Le acaricio la espalda con las palmas de las manos, luego estas descienden por sus caderas. La giro con rapidez hasta que la tengo debajo de mí. Mis dedos atacan su blusa, de inmediato van por su sujetador, lo que deja sus fabulosos pechos en mi visión.

			¡Bendito sean esos pechos! «Dios, cuánto la deseo», pienso.

			Poco a poco le quito el pantalón y las bragas; ella me ayuda con cada obstáculo. Ya desnudo sobre su cuerpo, sin barreras, me abro paso en sus muslos, los cuales me reciben con agradecimiento, mientras nuestros labios siguen venerándose.

			Poco a poco me introduzco en su infinita hermosura, comienzo a salir y a entrar de ella con estocadas lentas y contenidas. Lleva sus manos a mi espalda, acaricia con tan dulzura que siento como se erizan todos los vellos de mi cuerpo.

			Sigo entrando y saliendo; ella se retuerce de pasión y amor. Ese delicioso sentimiento es el reflejo de un amor verdadero que se hace deseo y lleva al placer más puro e infinito.

			Nuestras miradas se funden, ardientes. Julieth levanta las piernas y las cruza en mi espalda; yo acaricio su cuello con mi lengua, bajo lentamente hasta sus pezones, los ataco con delicadeza y suavidad, mientras sigo penetrándola cada vez con más fuerza.

			Deja escapar un gemido ahogado acompañado de un «Te amo».

			—Te amo, Canario, eres el amor de mi vida. Todo mi mundo y el dueño absoluto de mis sueños. Es impresionante como reinventas diariamente la forma de amarme.

			Sigo embistiéndola y venerando su maravillosa presencia; esta mujer tiene la capacidad de robarme el aliento por la pasión que me genera y producir el amor más puro en mí.

			Después de tres entradas y salidas, ambos estallamos de placer.

			Esta entrega ha sido distinta, ha sido de reconocimiento a ese ser perfecto-imperfecto que tenemos al lado. Mi misión de vida es solo una: amarla cada día de forma diferente, de acuerdo con las ganas y la necesidad, pero con el mismo deseo, el mismo amor, la misma devoción. De esa que viene de entregarse en cuerpo y alma a quien se ama de verdad.

			Acostados en la cama nos mantenemos juntos, con nuestros cuerpos desnudos entrelazados por un instante perfecto. Luego, la arrastro para que quede acurrucada contra mi pecho. Le beso el cuello e inhalo el olor a jazmín de su cabello. Esto es el cielo.

			Me arrimo más a ella, no consigo estar lo bastante cerca. Como siempre, no puede haber distancia entre nosotros. Escucho que suspira de cansancio. En un instante está dormida en mis brazos; después de un momento, la acompaño en el país de los sueños.

		

	
		
			Capítulo 12

			Me despierto con mi diosa entre mis brazos, con su espalda pegada a mi pecho; se la ve tranquila y en paz. Aún repaso todo lo ocurrido ayer. Ha sido difícil, pero ¿qué importa? Por estar a su lado, soy capaz de cualquier esfuerzo; nada es mucho por el amor de ella.

			De inmediato recuerdo a Shakespeare: «El amor es un loco tan leal que, en todo cuanto hagáis, sea lo que fuere, no halla mal alguno». Cada vez que pienso lo que he cambiado desde que esta mujer perfecta-imperfeta irrumpió en mi vida, me sorprendo, me da alegría y hasta miedo. El romanticismo es uno de esos temas; nunca antes tantos autores aparecieron en mi mente. Ella genera todos esos inquietantes y hermosos sentimientos.

			Por las ventanas comienzan a acceder los rayos del sol de verano; la luz en su rostro la muestra como la musa que es. Continúo con mi pecho contra su espalda. Me sujeto por su cintura y la penetro con decisión. Me adentro lentamente, y luego con más fuerza; ella deja escapar un gritico envuelto en risas.

			—Es usted un abusivo señor —me dice riendo, mientras mece las caderas hacía mí.

			—Es tu culpa, por ser tan exquisita; haces que te desee con toda mi alma.

			—Yo también te deseo a todas horas, Canario. No me canso de ti.

			Se da vuelta con cuidado, y quedo encima de ella; me hala por la nuca a su boca y enreda sus dedos en mi cabello; me enrosca la pierna en la cintura, yo le sujeto ambas manos en cada extremo de la cama.

			Nuestras lenguas se retuercen salvajemente, mientras sigo entrando y saliendo a toda velocidad. Empuja hacia mí, lo que hace que cada penetración sea más intensa.

			—¿Me amas, Christopher? —me pregunta con sus ojos dilatados fijos en mí.

			Esta mujer me ama, pero la inseguridad la destroza; sé que teme que la deje. Eso sería imposible; sin ella no resisto la vida.

			—Te amo con cada centímetro de mi cuerpo, con cada latido de mi corazón, con cada pensamiento de mi cerebro y con cada fuerza de mi espíritu. Moriré amándote, Julieth, pero mientras exista dedicaré cada segundo a hacerte la mujer más feliz, más amada y deseada del mundo. ¿Me crees, cierto?

			Asiente con su cabeza; le veo los ojos llorosos. Se aferra con sus piernas y sus brazos a mi espalda, arquea con fuerza la suya, mientras la tomo del pelo y tiro para que su boca vuelva a la mía.

			Mantengo los embates firmes y fuertes. Ella me mira como si fuera todo su universo; nunca nadie me observó con tal vehemencia y devoción. Me ama, esta mujer arrolladoramente hermosa y deseada me ama tanto como yo la adoro a ella.

			Entro y salgo ahora a un ritmo frenético, nos arrojo a un abismo sin fin de placer absoluto. Intento recobrar el aliento, mi corazón lucha por recuperar el control, y mi cuerpo se convulsiona en su aire.

			—Por Dios, santo Canario, esto es fantástico.

			Suspira mientras doy la última embestida. Me araña con fuerza; la siento correrse para mí, con gritos de placer, del más puro frenesí. Yo también llego al clímax y me dejo ir en ella, me vacío por completo en su interior al tiempo que maldigo entre dientes:

			—¡Joder, Arcoíris!, eres una aparición exquisita.

			Sigo dentro de ella un poco más, disfrutamos de nuestro contacto con dulzura. Después de lo que parece una eternidad, me pongo de pie y la arrastro a la ducha.

			—Vengase a bañarse, señorita. Vamos a disfrutar un poco de Las Vegas.

			Ya arreglados para salir, ella luce fantástica; lleva una camiseta negra —«Dios, me encanta verla con ropa negra», pienso—, unos vaqueros gastados y unas zapatillas. Se hizo una trenza y se colocó sus gafas Gucci; es muy sexi.

			Me deposito dentro de mis vaqueros negros, mis Converse y mi Apolo blanco; me coloco mis gafas Prada, le tiendo la mano y la arrastro hacia afuera de la habitación.

			—Vamos, Julieth, o me pasaré dentro de ti todo el día. Ja, ja, ja. Debes comer, estás muy delgada, venga —le indico mientras le doy una nalgadita; ella me sonríe alegremente.

			Qué pícara mi diosa.

			***

			Caminamos de la mano hasta que llegamos al Pantry, en The Mirage. Pedimos un cereal, zumos de naranja, frutas, pan francés y dos lattes de vainilla sin azúcar.

			—Por Dios, Canario, esto es demasiada comida. Nos vamos a reventar.

			—Debes comer, no lo haces bien, debes alimentarte. —La veo observando su teléfono; frunce el ceño, está preocupada—. ¿Qué pasa, Julieth?

			—Es un mensaje de Luke. Me dice que salió temprano a hablar con los productores, que cuando tenga algo claro me avisa. También me dice que me puedo devolver, que me explicará todo cuando llegue a Manhattan mañana.

			—¿Segura de que es todo? Te veo preocupada.

			Me mira fijamente con tristeza; hay algo más, lo sé. Suspira hasta que por fin responde:

			—Nada en especial. Me dice que eres una bestia y que me cuide de ti, que vas a destruirme la vida.

			Me cabrea la maldad de este hombre; es capaz de dejarle esta frase para dañarle el día. Como no puede tenerla, la castiga y la mortifica. ¡Maldito! Si estuviera aquí, le partiría las piernas.

			—Tú, ¿piensas eso?, ¿que voy a destruirte la vida?

			—No, si tú me devolviste la vida. Yo era un robot que vivía en un mundo vacío, sin amar y sin necesitar de nadie. De pronto apareció ese canario hace seis años, me hizo nacer una sonrisa; luego, al perderlo, me sentí morir. Y ahora vuelve para llevarme a la felicidad de una eternidad en sus besos.

			—Entonces, ¿por qué esa carita?

			—Pienso que hay tanto en contra. ¿Cómo sobrevivirá esto?

			—Porque nos amamos más allá de lo irreal, respiramos bocanadas de aire fresco cuando estamos juntos, nos fundimos en el deseo más intenso que se ha sentido y morimos desgarrados cuando no nos vemos. Por eso. Yo nunca había sentido algo así. Tú, ¿sí?

			—Jamás, es un sentimiento tan grande y fuerte que hasta duele.

			Suspira bajito, me toma de la mano, e inmediatamente se sienta en mi regazo y me besa. Coloco mis manos en su cabello y la estrecho hacia mí. ¡Dios, cuánto la amo!

			***

			Luego de desayunar, caminamos un rato. Como no hay respuestas del gilipolla de Luke, tomamos nuestro vuelo a las 2 p. m.

			De regreso a Manhattan, mi diosa le deja un mensaje al muy cretino. Recostada en mi pecho en el avión, la miro observar la pantalla; se la ve alegre y sorprendida, de pronto suspira.

			—¿Qué pasa, mi amor?

			—Le acabo de escribir a Alexa para decirle que ya vamos en el avión. Ni te imaginas lo que me dijo.

			—¿Qué?

			—Anoche salió a cenar con tu amigo Henry. Además, hoy almorzaron y quedaron en que él la pasaría a buscar al teatro.

			Me sonrío. Eso me lo imaginaba; los observé cuando se conocieron, les vi la intención.

			—A mí me alegra, así se olvida de la rojita. Digo, de Stacy.

			—No me gusta que la llames rojita; eso demuestra mucho cariño —dice y me pone los ojos en blanco.

			—¿Por qué me miras de esa forma?

			—Me muero de celos al pensar que ella vuelva a buscarte para tratar de meterse en tu cama.

			—Eso no sucederá y, si lo hace, da igual; a mí no me interesa otra mujer que no seas tú.

			—Yo lo sé, pero el miedo me sobrepasa. Estoy segura de que esto pasará cuando estemos acostumbrados a estar juntos. Y que nuestros rivales y enemigos se hagan a la idea de que siempre será así.

			Me echo a reír de lo que acaba de decir.

			—Allí está mi actriz.

			Le beso la nariz y la abrazo con fuerza.

			***

			En un momento llegamos al aeropuerto, luego tomamos un taxi y le indico que vayamos a mi casa, que debo buscar algunos papeles que necesito y más ropa para poder irnos a su casa.

			Al entrar, todo está limpio y agradable. Gracias a Dios y a Berta que Julieth no se encontró el desastre de ayer. Tomo mi móvil y le escribo a mi nana:

			«Querida nana, gracias por lo del apartamento; hoy más que nunca ha sido vital. Te quiere, tu Christopher. P.D.: Tienes que conocer a la mujer de mi vida».

			—Preciosa, ¿tienes función hoy?

			—No, Luke me había hablado de suspender por el viaje. Debo esperar qué sucederá, pero por hoy no. ¿Prefieres que nos quedemos aquí?

			—No, amor, solo necesitaba más ropa y unos papeles. Pero debemos decidir si nos quedaremos en tu casa, aquí o en un tercer lugar que consigamos para ambos.

			—Vamos a precisar qué opción es mejor —me dice ella.

			Cuando estamos a punto de salir, recibo una llamada.

			—Ah, qué bueno, es Henry. Ya verá ese tío por no contarme de su romance. Hola hermano, ¿cómo estás? Ya...

			Me interrumpe desesperado.

			—Estoy preocupado; las cosas van mal, muy mal.

			—¿Qué pasa? —le pregunto.

			—¿Qué va a ser? El caso de Watson. En primera, el artículo ha tenido tanto auge y comentarios que algunos casos y denuncias pasadas contra el senador han reaparecido.

			—Henry, eso es bueno.

			—Cállate, déjame terminar. Eso trajo, como consecuencia, amenazas de daños físicos a nuestros familiares y a nosotros, además de afectar el periódico. Hasta uno de nuestros patrocinadores llamó para advertirnos sobre la situación; si no lo resolvemos, nos va a quitar el apoyo. ¿Entiendes la magnitud?

			—¡Joder, Henry! Es malo.

			—Malísimo, pero no es todo.

			—¿Hay más?

			—Sí. Para poder detener la denuncia, están solicitando la cabeza del informante, quieren al escritor del artículo; si no, amenazan con hundirnos.

			—Fue mi padre.

			—En persona, estaba fuera de control y te está buscando desde ayer. ¿Qué vamos a hacer? Esto se está saliendo de nuestras manos.

			—Cálmate, yo me encargo.

			—¿De qué? ¿De que se entere Watson y te mande a matar? Esa gente es peligrosa. Es obvio que son culpables, pero están dispuestos a todo.

			—Yo no tengo miedo.

			—Sí, cómo no. ¡Eres Rambo!, ¿no? Vamos a retractarnos. Hicimos lo que pudimos; esa gente es muy fuerte.

			—No, yo estudié para hacer lo correcto. Luego te veo, voy a llevar a Julieth a su casa. Tranquilo, yo lo resuelvo.

			—¡Maldita sea, Christopher! —alcanzo a escuchar que dice Henry antes de que le trancara el teléfono.

			Mi padre me busca: debo alejar a mi diosa de aquí. No vaya a ser que él aparezca.

			A punto de salir me mira.

			—¿Qué sucede?

			—Un problemita en el trabajo. Yo lo arreglo, vamos.

			La agarro de la mano, y nos dirigimos a la puerta. Al abrirla él está allí. Mi padre. Este viene con mi hermano, qué desastre. «Dios, ayúdame a salir de esto», ruego.

			—¿Qué demonios pasa contigo, Christopher?

			—Déjame en paz. Y permiso, que me voy.

			—No, me vas a escuchar —me dice frunciendo el ceño—. ¿A qué juegas?, ¿a que nos maten a todos?

			—Ya basta, déjame salir.

			Está tan fuera de sí que no se percata de que ella está a mi lado.

			—¿Qué sucede, Chris? ¿Qué hace este señor aquí? —me pregunta confusa.

			—Por eso es que estás tan descontrolado, por esta mujer. Ya me enteré de que es la misma de hace seis años, por quien cancelaste la boda. Eres un imbécil. Si esta mujer es...

			—No se te ocurra ofenderla, porque me conocerás.

			Me mira asustada, confundida y muy molesta. Sé que no comprende por qué este hombre me reclama.

			—Dime. Te lo exijo, canario. ¿Por qué este señor te reclama con esa confianza?

			—Porque soy su padre.

			Maldita sea, lo dijo. Con solo una frase este hombre, que es mi padre y a quien tanto desprecio, acaba de destruirme. Mi diosa no lo entenderá, y menos que se lo haya ocultado.

			«Santos de los problemas imposibles, qué terrible falla», pienso.

			—¿Qué?, ¿tu padre? No, esto no puede ser. Dime que no es verdad.

			—Claro que es verdad. Yo soy su padre, y este es su hermano mayor Cristhian.

			—¿Por qué, Canario?

			—Porque es un imbécil, un jipi de mierda. Y tú, zorra estúpida, su nombre es Christopher Donar Matheus, ¿entiendes?

			La veo caer al suelo bañada en lágrimas. Todo ha sido tan rápido; me cuesta reaccionar. Mi instinto me muestra una sola salida: «Tómala en tus brazos, sácala de esta porquería». Dios, ¿por qué no se lo conté antes?

			—Julieth, mi amor, déjame explicarte.

			—¿Explicarme qué?, ¿que te burlaste de mí? Siempre supiste de mis dificultades con este señor, del juicio en mi contra, de todo. ¿Para qué lo hiciste?, ¿para encontrar elementos que usar en ese maldito juicio? Te divertiste, sin duda —me dice con su rostro inundado de dolor, no puede creer esto.

			—Por supuesto que se divirtió —grita el degenerado de mi padre—. Las mujerzuelas como tú son para eso: para follárselas sin descanso hasta secarlas, hasta que no queda nada. Luego, para la calle, de donde no debieron aparecer.

			¡Me cago en todo! Ahora sí es hombre muerto. Me le arrojo encima, lo tomo por el cuello; quiero matarlo, terminar con esta puta basura.

			Mientras más la oigo sollozar, más aumenta mi molestia. Cristhian lucha conmigo para que lo suelte. En este momento podría matar a Jake Donar. Le doy un empujón, no quiero saber más de este ser.

			—Vete de mi casa, maldito.

			Le hago señal que se marche.

			—¡Joder, tío! Respeta a papá —me dice mi hermano haciendo un gesto de reproche.

			—Ese miserable no es nada mío. Por favor, llévatelo de una vez, o voy a destruirlo. No me interesa que sea mi padre; esta vez llegó demasiado lejos.

			Lo veo que se dirigen a la puerta. Por Dios, al fin. Pero, antes de marcharse, se vuelve hacia mí diciendo:

			—Olvídate de una vez de tu obsesión con Watson, o verás lo que sucederá. No vas a arruinar mis planes por tu intransigencia. Te lo advierto, Christopher: aunque seas mi hijo, te voy a destruir si no paras ya. —Sin dar tiempo de que responda, le dice a Julieth—: En cuanto a ti, mujerzuela, recuerda bien este momento; recuerda el suelo, allí es a donde perteneces. Te espero en el juicio, vas a pagar. Otra cosa: aléjate de mi hijo, o te juro que te arrepentirás de haber puesto tus ojos tan alto. Nunca vas a ser un Donar. ¡Jamás! De eso me encargo yo.

			Lo observo salir. Se va después que destrozó todo a su paso.

			Me dirijo a mi diosa de ojos café; sigue en el piso llorando, con sus manos se cubre el rostro. Pensé que habían ocurrido momentos difíciles, pero verla así de destrozada, y por mi causa, es algo que no puedo soportar; me provoca sacarme el corazón. Soy una basura, el peor de los miserables.

			Me vuelvo y la miro arrodillada a mi lado. No hay nada que me duela más que verla en el suelo, humillada. «Dios, ¿por qué?», me pregunto. Levanta un poco su rostro, me observa en silencio con sus manos entrelazadas. Tengo la lengua bloqueada y busco en mi cerebro. ¿Qué puedo decir?

			Me invaden un millón de recuerdos de las últimas semanas; todo ha sido tan hermoso, tan intenso, tan delicioso. Yo la amo, no es un juego. Debo explicárselo.

			—Arcoíris, yo...

			Me interrumpe de manera inmediata, al tiempo que arroja hacia el suelo el collar del canario. Por favor, no, eso no.

			—Voy a marcharme ahora mismo y vas a dejar que me vaya —dice con toda determinación.

			Lo veo en su cara, está convencida de irse. 

			—Julieth, espera, te lo pido —le suplico aferrándome a sus manos.

			Desea marcharse. Intento tomarle el rostro; necesito que me vea, que entienda que la amo, que todo esto fue un error. Necesito que me perdone.

			—¡Ni se te ocurra! —me grita. Retrocedo—. Vas a dejar que me vaya.

			—Déjame explicarte. —Tiene los ojos abiertos de par en par. Trato de visualizar su expresión; nada, no encuentro nada. Mi diosa de ojos café. ¡No!—. Por favor, deja que te lo explique.

			—¿Explicarme qué? ¡Ya sé todo lo que necesito saber! —me grita—. No es necesaria ninguna explicación. Tu padre lo dejó todo bien claro.

			Me acerco con la mano tendida.

			—No tendrías que haberlo descubierto así —musito—. Quería decírtelo, pero tenía miedo de que no entendieras, y más sabiendo la situación de conflicto entre ustedes. Yo no lo planeé. Pero, al querer decírtelo, ya había pasado tiempo y, por una razón u otra, no lo hice. Perdóname, por favor.

			—No puedo porque no te creo —me dice mientras me mira con sus inmensos ojos llenos de lágrimas.

			Siento que mi corazón se detiene, me falta el aire. Esto es muy doloroso.

			—Mi amor es sincero, nunca te he engañado. No hay ni trampas ni juegos. Eres el amor de mi vida. Permíteme explicarte —le suplico con mis ojos inundados, nunca antes me sentí así.

			«Dios, la estoy perdiendo», recapacito.

			—Arcoíris, por favor, recuerda a Shakespeare: «Nuestras dudas son traidores que nos hacen perder lo que a menudo podríamos ganar al temer intentarlo». Nuestro amor es cierto; podemos lograrlo, ten fe. Vamos a luchar, te lo ruego. Ni Donar ni Luke ni Stella ni Watson... Nada ni nadie puede separarnos. Quédate a vivir esto conmigo. Te amo.

			—¿Sabes algo, Canario? «¿Qué importa, pues, que el amor tenga del cielo el color, si tiene el mal del infierno?», dijo Calderón de la Barca. No se puede. Ya te lo había dicho antes: no soy digna. Déjame ir, por favor, ya la estocada está dada.

			La veo que atraviesa el sendero de la puerta. Intento tomarla de la mano, pero dos de sus bestias me lo impiden. Se aleja. Por todos los santos, se va de mí. Me siento herido de muerte; puedo con cualquier prueba, pero si la tengo a ella. Voy en barrera al infierno.

			«Santos de la muerte, permitan que la mía sea rápida», imploro.

		

	
		
			Capítulo 13

			Sigo en la entrada de la casa, tirado en el piso como un saco de basura, así me siento. ¿Cómo se puede perder lo que más se ama? Y no lo causó nadie, fue mi culpa, todo este daño lo ocasioné yo. Soy quien le ha hecho esto. ¿Cómo voy a conseguir que vuelva conmigo?

			Hoy más que nunca maldigo mi apellido. ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil? Si nos amamos, tendríamos que estar dichosos, y no separados sufriendo como locos. Porque sé que ella sufre. ¡Maldita sea! Julieth sufre.

			Tomo mi Harley y me dejo ir por la ciudad. Debo encontrarla, tiene que escucharme. Esto no puede terminar así, no va a terminar así. Me doy ánimo, es todo lo que me queda en este momento.

			Llego al teatro, está cerrado, encuentro una nota en la entrada: 

			Esta noche no habrá función

			Qué tonto, ella ya me lo había dicho.

			Voy a su casa, no está; el vigilante me dice que no ha venido desde hace tres días, desde que se fue a Las Vegas con el gilipolla de Luke. Vuelvo al camino mientras no paro de llamarla; siempre directo a la contestadora, sé que rechaza la llamada.

			En ese instante el miedo me paraliza. Dios, estará en ese maldito lugar. Recuerdo lo que me dijo Alexa: siempre que está perdida, hace lo mismo. Por todos los Santos, si está allí cociendo a un desagraciado, cualquiera a fuetazo o —peor aun— entregándose a él, entregando su hermoso cuerpo y castigando su alma...

			Cada minuto que pasa mi miedo se intensifica; no puedo con esto. Yo sé que no he sido el único, que tiene un pasado, pero antes no era mía. Después de ser dueño de su cuerpo, de sus besos y de su alma, no podría soportarlo. Por el amor de Dios, me muero si alguien más la toca.

			Estoy frente al mismo lugar donde la rescaté la última vez, vuelvo a ver al portero fanático de mi padre que me dejó entrar. Me acerco a él, ojalá me recuerde.

			—Buenas noches, hermano —lo saludo casi ahogado, no tengo tiempo para esto.

			—Hola. señor Donar. Hoy no hay servicio, están fumigando el lugar —me responde con un tono risueño, casi parece ironía.

			Gracias al cielo, no está aquí, aunque no estoy seguro de que este sea el único lugar en Manhattan para practicar esa mierda. ¿Será su sitio exclusivo?, ¿por qué no se lo pregunté? ¿Y para qué quería saber eso? Nunca hubiese aceptado que estuviera en un sitio como este estando conmigo.

			¿Qué hago? Pierdo el tiempo, debo buscarla. Me despido del tío de la puerta y me trepo, de nuevo, a mi Harley. Sigo marcándole y no contesta el teléfono. Qué tonto, ¿por qué no lo pensé antes? Vuelvo a llamarla, al segundo repique responden.

			—¿Por qué le hiciste esa mierda?

			Está molesta, la siento hiperventilar a través del teléfono.

			—Te juro que nunca la he engañado, Alexa. Yo la amo y la necesito —musito—. Ayúdame, te lo ruego.

			—No sé, está muy dolida. En mi vida la he visto llorar así, pensé que le daría algo.

			¡Joder!, la angustia se reorganiza en mi pecho. Está destrozada, sufriendo, partida del dolor. Maldita sea, es por mí.

			—Yo deseaba decírselo, pero me dio miedo. No es una trampa con mi padre. Créeme.

			—Lo hago, me resulta imposible pensar que todo lo que has hecho por ella sea parte de una trampa. Eso sería algo muy ruin.

			—No es una trampa, la adoro. Dime dónde está. ¿Está a tu lado?

			—Sí, estamos en el mismo sitio, pero ahora ella está durmiendo. Tuve que darle un calmante y un té para tranquilizarla, y por fin se durmió.

			«No, Dios, esto no», cavilo.

			—¿Están en tu casa? Dime, yo iría por ella.

			—No estamos en mi casa ni en la de ella, estamos en Chicago. Luke se enteró de lo sucedido y organizó una minigira de improviso. Ya toda la compañía llegó aquí, estaremos por diez días.

			—¿Qué? No puede ser, esto es una trampa de ese tipo. Se aprovecha de lo que pasa para poder tenerla.

			—Yo estoy convencida de que sí, pero tú tienes la culpa. Tú causaste todo esto.

			—¿En qué parte de Chicago están?

			—No puedo decírtelo, Luke me lo prohibió. Más bien me amenazó. Lo siento, podría perder mi trabajo. Él es el jefe.

			—El gilipolla está jugando sucio.

			—¿Qué puedo hacer?

			—Ayúdame —le suplico a Alexa; ella es su amiga, sabe que su felicidad soy yo.

			—Solo si me respondes algo: ¿en verdad la amas?

			—Más que a nada en el mundo. Me muero si no la tengo.

			—La dirección no te la puedo dar, pero puedo hacer que lea tus correos y vea tus mensajes. Hazlo a mi teléfono; Luke le secuestró el de ella, le dijo que era lo mejor.

			—Es un infeliz.

			—Yo pienso lo mismo. Sé que la quiere, pero no me gustan sus métodos.

			—Gracias, Alexa. Por favor, no la dejes hacer una tontería.

			—No tienes por qué pedirlo, pero no creo que vaya a hacerlo.

			—¿Por qué lo dices?

			Esta no es solo una pregunta, es más bien un ruego desesperado. Estoy aferrado a la mínima esperanza de que no pueda estar con nadie, así como estoy seguro de que no deseo a nadie más.

			—Cuando llegó a mi casa destrozada, le exigí que no fuera a hacer una tontería, que esta vez no lo iba a permitir, aunque me despidiera.

			—¿Qué te respondió? —le pregunto indudablemente desesperado.

			—Cálmate, rubio. Me dijo que no podría entregarse a otro que no fueras tú, que te pertenece en cuerpo y alma. Luego, se arrojó a llorar y se maldijo por no ser una mujer digna de ti.

			Esta confesión me llena de esperanza y de alegría. Siento lo mismo, no podría estar con nadie. Es una noticia agridulce. Me duele que se autoflagele. ¿Cómo que no es digna?, si es la mejor mujer del mundo, tanto fuera como en la cama. Es única, y la voy a recuperar.

			«Santos de las separaciones, que la pueda recuperar», suplico.

			Cuelgo la llamada con al menos una mínima esperanza, aunque no estoy bien; solo lo estaré cuando Julieth vuelva a mis brazos. Tomo el teléfono y le escribo un mensaje:

			«Mi diosa de ojos café, entiendo que estás confundida, pero créeme, te amo. No me castigues por tener este maldito apellido».

			Me recuesto dando vueltas en la cama, todo me recuerda a Arcoíris: cuando nos descubrimos después de seis años, cuando salió corriendo por las escaleras muerta de celos al ver a la castaña, la ducha donde hicimos el amor salvajemente. La cama aún huele a ella, a su delicioso aroma a jazmín, pero está fría, vacía, triste sin ella. Después de un rato estoy dormido.

			***

			La noche ha sido larga y dolorosa. Estoy cansado, solo algo puede ayudarme en este momento.

			Me pongo mi ropa de entrenar, tomo mi iPod y me arrojo a la calle. Debo quemar asfalto, solo así dejaré de pensar un rato.

			Al ritmo de la canción de Arcoíris, «Aroma a café», le doy más de veinte vueltas al Center Park. No son ni la seis de la mañana y estoy agotado. Paso por mi pastelería de siempre; ya abrieron. Pido mi acostumbrado latte de vainilla y me arrojo al camino de regreso a casa.

			Me ducho y me alisto rumbo a la oficina, quiero llegar temprano. Si me concentro en el trabajo, tal vez aplaque un poco estos sentimientos que me ahogan desde ayer. Había pasado tanto tiempo desde que no me sentía tan perdido, tan ajeno de la realidad, tan infeliz.

			Tomo asiento en mi escritorio, enciendo la portátil, deseo trabajar. El sonido del «ring, ring» de mi teléfono me saca de mi estado de levitación. Veo la pantalla rogando que no sea mi padre, no lo es. Observo un número desconocido.

			—Bueno —contesto desinteresado.

			—Le advierto que no permitiré que vuelva a lastimarla. No soportaré verla, de nuevo, en ese estado.

			—¿Quién habla?

			—Soy Luke Power, señor Matheus. Mejor dicho, Donar. Aléjese de Julieth.

			—A mí no me amenace. Y en cuanto a alejarme, está loco; ella es mía.

			—Eso lo veremos. Nunca me había atrevido a confesarle mis sentimientos, pero me voy a arriesgar. Yo la amo desde siempre y deseo hacerla feliz. La tendré por diez días, le juro que no voy a desaprovechar esta oportunidad.

			No dice nada más y cuelga.

			El muy desgraciado ha soltado sus cartas, la ama y va por ella. Yo, tan lejos, sin tener idea en qué parte de Chicago está. Que Dios me ayude. La perderé. Ese imbécil que ella cree su amigo, al que le debe tanto, que es guapo, me la va a arrebatar. No podría soportarlo.

			Un rayo de esperanza inunda mi mente. No, ella me ama a mí. La voy a recuperar, tengo que hacerlo.

			Sentado en mi sillón, tirado al dolor más profundo que puedo soportar, un mensaje me devuelve a la vida:

			No te imaginas cuánto deseo creer que me amas. En este momento estoy muerta en vida, solo sé que existo porque duele, duele mucho.

			«El amor es una maravillosa flor, pero es necesario tener el valor de ir a buscarla al borde de un horrible precipicio», dijo Stendhal.

			Deja de dirigir nuestro amor por tus pensamientos, la razón es engañosa. Permítele al corazón que te dirija. Te traerá a mis brazos para acurrucarte en ellos; a mis labios, que anhelan besarte. No alcanzas a imaginar la infinita adoración que siento por ti. Por favor, no me niegues la oportunidad de venerarte.

			«Aceptamos el amor que creemos merecer», dijo Stephen Chbosky.

			Canario, en mi corazón hay dudas, miedo y temor. Ya estoy herida de muerte, pero creo que aún respiro, aunque con dificultad. Si vuelvo a tus brazos y te pierdo, esta vez mi alma no lo podrá soportar.

			Es parte de lo que siempre he dicho, no te merezco, no tendrías por qué amarme. Aun así, me diste la dicha de tus besos, y ahora estoy perdida en este mundo, que me deja en la más triste soledad.

			«Temer al amor es temer a la vida, y los que temen a la vida ya están medio muertos», dijo Bertrand Russell.

			Es increíble que alguien tan fuerte se minimice por las dificultades. Mujer, te estoy gritando con el corazón en carne viva, con mi vida en tus manos. Mi voluntad es nada, solo a ti pertenezco. Qué importa si soy Matheus o Donar, qué importa si eres Julieth o Arcoíris. Para mí sigues siendo tú. La que me trajo a la vida de nuevo, quien hizo latir mi corazón, quien me mostró el cielo. La misma que en este momento me arroja al infierno. Vuelve a mí, a mis brazos, déjame llevarte de mi mano al paraíso.

			Dame tiempo, necesito pensar.

			¿Tiempo para aferrarte a Luke? No lo hagas, te lo ruego. No vayas con otro, yo nunca te seré infiel.

			Así como me exiges confianza, yo hago lo mismo. Pero, para que estés tranquilo, quiero que sepas que eso nunca va a pasar. Sería imposible que pueda abrir mi cuerpo a otra persona después de haber descubierto la gloria en tus besos, la calma en tus manos y la felicidad en tus ojos. Entiéndelo: jamás estaré con alguien que no seas tú, Canario. Déjame terminar la gira, vuelvo en diez días y hablamos.

			Termina la conversación, y me encuentro entre la tranquilidad de su confesión desesperada de amor y la angustia de todo aquello que lucha por separarnos. Ese hombre no descansará hasta tenerla. De las amenazas latentes de mi padre, sé que es verdad. Él es capaz de hacer lo que sea. Sus constantes dudas sobre su valor ante mis ojos, y mis miedos de no ser lo suficiente para ella. Sé de su pasado, lo que ha jugado y lo que le gusta; no estoy seguro de poder ofrecerle lo que ella necesita.

			En un rato que parece una eternidad, una voz dulce llama a mi puerta. No sé de quién se trata, pero dejo que siga.

			—¡Buenos días, señor Christopher! Yo soy...

			La interrumpo, sé exactamente quién es, aunque no comprendo qué hace aquí.

			—Ya lo sé. Tome asiento, por favor.

			La observo sentarse en un sillón delante de mi escritorio. Es una mujer muy hermosa, delgada, de cabello castaño muy lacio y largo, muy largo. Un rostro angelical, alumbrado por dos lindos faros azules, y su cuerpo es similar al de una musa griega. Ella es Paulina Watson, es muy bella. Pero no sé ni entiendo qué quiere o para qué vino.

			—Disculpe que lo moleste, pero necesitaba conversar con usted. Es algo muy importante —me dice mirándome directo a los ojos.

			Encuentro tristeza y soledad; nada de lo que yo creía de esta mujer se refleja en su mirada.

			—Dígame qué desea.

			—Le pido que deje de hablar de mi padre, se lo ruego.

			—No puedo, sé que él es culpable. No es justo que vaya por el mundo aprovechándose de su condición para enriquecerse a costa de los pobres, de los necesitados; tampoco que destruya nuestras riquezas y las remate para favorecer a los ricos, cual pieza barata. No conforme con ello, que se dedique a amenazar, desaparecer y fulminar todo lo que le hace frente. Lo siento, pero no puedo.

			—Lo entiendo, pero usted no tiene idea de a lo que se arriesga.

			Me mira tratando de conseguir una aceptación de mi parte, pero no lo hago, no cederé.

			—Señorita Paulina, no tengo nada en su contra, pero se equivoca de hombre. Yo no soy de los que ceden por que una mujer sexi y hermosa se aproxime para manipularlo.

			—¿De qué me habla? —me pregunta frunciendo el ceño—. ¿Piensa que vengo a seducirlo para que olvide a mi padre? —musita—. Si será hijo de...

			—¿A qué viene entonces? —le pregunto enfadado.

			No sé a qué vino y, de paso, se hace la ofendida.

			—Sí, estoy preocupada por la suerte de alguien, pero no por mi padre, sino por usted. Él es un hombre peligroso. —Me mira fijamente a los ojos—. ¿Sabe?, no debería contarle esto. Es algo muy íntimo, pero me angustia su necedad y soberbia. —Carraspeo la garganta en señal de molestia, pero a Paulina no le importa y sigue hablando—. ¿Sabe?, yo en algún momento fui como usted —me dice con profunda tristeza, como quien añora un momento feliz.

			—Por favor, tutéame. Somos de la misma edad, ¿no?

			Jamás me ha gustado que me traten de señor; eso no va conmigo.

			—Bien, te decía que en algún momento fui como tú. De eso, hace bastante tiempo. Era una chica alegre, con deseos de ser pintora. De hecho, lo hago bastante bien. Pero mi padre tenía otros planes. Me obligó a estudiar derecho, como él. Yo odio las leyes, los tratos y las mentiras, aunque me ha servido para saber moverme en ese círculo tan difícil donde toda esa gente adinerada y despiadada juega con la voluntad de los menos favorecidos. Ese lugar donde el ave carroña se come a lo más débiles. —La escucho hablar, pero no entiendo qué me quiere decir, aunque no la interrumpo. La veo sonreír como si evocara un lindo recuerdo. Se calla un momento, respira profundo y sigue hablando. —Todo no fue malo. En ese mundo completamente ajeno al mío, encontré un ángel, una esperanza, un motivo, la esperanza hecha persona. Su nombre era Ricardo, un joven abogado que entró a trabajar en el bufete de mi padre. Este chico, graduado de Harvard con honores, era listo, audaz y, sobre todo, inmensamente correcto. Él veía la vida de forma idílica, creía en las personas y en las leyes como el mecanismo de convertir a la sociedad en una utopía; pero tenía un gran defecto, según mi padre. 

			—¿Cuál era ese defecto? —pregunto dudosamente.

			—Era pobre, no pertenecía a nuestra clase. Como si el amor tuviera clases... A mí no me importaba, yo lo amaba profundamente, y sé que el sentimiento era mutuo. Una noche decidimos escaparnos. Sabíamos que era la única salida, no había otra. Lamentablemente todo se complicó. Los gorilas criminales que cuidan a mi padre nos descubrieron y nos separaron. Delante de mi padre, decidida a todo por mi amor, lo enfrenté; solo recibí burlas y reproche.

			»Esa noche alejaron de mi vida a Ricardo, al único hombre que he amado, a quien llenó mi ser con los sentimientos más dulces del mundo. Esa noche, sencillamente, desapareció.

			»Con el tiempo, mi padre me dijo que le dio dinero, y este aceptó sin chistar, pero yo no lo creo; él nunca hubiese hecho algo así. Este dolor me ha destrozado por años; a partir de ese día, dejé de pensar y decidí obedecer. Nadie más puede sufrir por mi causa.

			—No entiendo por qué me cuentas algo tan íntimo.

			Espero respuesta, pero estoy conmovido. Pobre mujer, qué dolor tan intenso. Y tan bonita que es, no merece algo así.

			—Porque vi esa fuerza el día de la fiesta de tu padre. Sé de tu determinación y de tus averiguaciones. Conozco lo de tu relación con Julieth; todo eso me ha trasladado a un tiempo feliz. También entendí que debía advertirte y aconsejarte que lo olvides. Y si quieres ser feliz, escápate con tu chica lejos. Tu padre es como el mío y no descansará hasta acabar con su relación, aunque deba quebrarlos a ambos de manera definitiva.

			Se coloca de pie, y me rueda una tarjeta con su nombre. Se seca unas lágrimas, después se va. Antes de que se marche, le digo:

			—Paulina. «¿Qué es la vida? Un frenesí. ¿Qué es la vida? Una ilusión, una sombra, una ficción. Y el mayor bien es pequeño; que toda la vida es sueño, y los sueños, sueños son», dijo Calderón de la Barca.

			—Gracias, Christopher, hasta la próxima.

			***

			Llego a casa pensando en lo ocurrido. Mis pensamientos no dejan de llevarme a mi diosa de ojos café. Me dijo que espere a que vuelva, me pidió que confiara, ¿y qué puedo hacer? Tengo que creerle, confiar en su palabra; de esa ilusión depende mi vida y mi fe.

			De pronto las confesiones de la linda Paulina retozan en mi mente. Es terrible todo aquello; me dejaron completamente desorientado y perdido. «Dios, ¿hasta qué punto puede haber maldad en este mundo?», me pregunto hasta quedarme dormido.

			***

			Ya han trascurrido casi diez días desde que Julieth se fue. Le he escrito y la he llamado, pero no ha habido ninguna respuesta. ¿Por qué lo hace? Se burla de mí, tal vez ya se rindió en los brazos de Luke y se entregó a él entre sábanas blancas manchadas por el engaño y la mentira.

			«¡Cálmate, Chris! Ella te ama, no te haría eso. No lo haría», digo para mis adentros.

			A punto de llegar a la oficina, recibo un mensaje; mi corazón se acelera. No es ella. Veo la pantalla otra vez, sonrío a mis adentros. ¡Qué linda sorpresa!

			No entro al edificio del periódico, en su lugar camino una cuadra hasta llegar a un pequeño café. Allí está ella, con un lindo vestido ocre, ceñido al cuerpo y zapatos del mismo color. Es Paulina. Se la ve hermosa y tranquila.

			Me siento en su mesa y solicito dos cafés latte de vainilla, para tomar mientras hablamos.

			—Es mi preferido, gracias —me dice sonriendo.

			Qué bueno, esta linda mujer y yo tenemos mucho en común. Alejo esos recuerdos. En mi mente no hay espacio para más nadie que no sea ella. mi dulce, dulce Julieth.

			Toma sorbitos de su café, arrastra una carpeta encima de la mesa, y me susurra:

			—Aquí está lo que necesitas en contra de mi padre.

			Al retirar su mano de la carpeta, roza la mía cariñosamente con la yema de los dedos. Se levanta, me da una sonrisa y se contonea hacia la salida.

			En mi escritorio sigo pasmado, aún no he abierto la carpeta. No tengo idea de lo que voy a encontrar y, aunque estoy entusiasta, también estoy asustado por Julieth, por mis hermanos, por Henry. Esa gente no se da por vencida tan fácil.

			A punto de marcharme, recibo un mensaje con una dirección. Dios, en el mismo vecindario donde vive mi padre. Qué ostentación.

			«Hola, soy Alexa. Búscanos en esta dirección, acabamos de llegar. Es la casa de Luke. Ven rápido».

			Salgo a toda prisa a ese sitio ¿Por qué me dirá eso Alexa? ¿Habrá pasado algo entre Julieth y el maldito? Dios bendito, eso no.

			***

			Apenas aparco a dos cuadras, le mando un mensaje a mi cómplice. Que los santos la bendigan.

			¿Cómo hago para entrar con los gorilas?

			Tranquilo, los envié a comprar. Tienes 20 minutos máximo para hacer lo que vayas a hacer. Apúrate, idiota.

			Entro a esa casa y me conduzco por el lugar. Al llegar a una pequeña estancia, lo veo a él acorralándola. Intenta abrazarla, pero ella se resiste. De pronto, toma su mano y le dice:

			—Mi niña, te amo desde que te conozco. Sabes que te respeto, siempre ha sido así. Te ofrecí mi respeto desde que salimos de... Bueno, ya sabes. También eres mi amiga, me divierto contigo. Te adoro, quiero cuidarte y, por todos los santos, te deseo. No te imaginas cuánto.

			Se acerca a ella, la toma de la mejilla y trata de besarla.

			—Maldito, suéltala, no te atrevas a tocar a mi mujer.

			Al escuchar mis alaridos, ella se vuelve hacia mí y susurra:

			—Canario.

			—¿Qué haces en mi casa, Donar?

			—Vine por lo que es mío. No te lo repito: suelta a mi mujer, o voy a matarte.

			El imbécil me desafía; por más que lo advierto, toma a mi diosa por la cintura y, aunque ella se tensa, no le interesa. Sé que quiere que esto reviente. Bueno, así será.

			Me acerco a ellos, con cuidado la aparto. En un segundo casi eterno, estoy sobre su rostro golpeándolo fuertemente. Se coloca de pie y me da un puño en la mandíbula, luego me remata con una patada en el estómago. Caigo al piso mientras la escucho gritar:

			—No peleen, no, por favor.

			Como puedo me pongo de pie y, cuando este se acerca, lo tomo del brazo impidiendo su ataque, le ofrezco un toque de lleno en la nariz; la sangre mancha su camisa. Luego, le retuerzo el brazo, se lo estoy rompiendo, debería hacerlo.

			Al tenerlo sujeto, entran los gorilas, se abalanzan sobre mí, hasta que mi Arcoíris grita:

			—Déjenlo. No le vayan a hacer daño.

			La miro directo a los ojos buscando lo que necesito, aunque apagado y confuso. Allí está su amor, su devoción, su deseo. Me aproximo, le agarro la mano y le digo:

			—Vámonos a casa, nena.

			Se pone rígida a mi lado, se está resistiendo. No, por el amor a Dios, no lo hagas, te lo pido.

			—Christopher, yo...

			No alcanza a hablar. El bastardo grita:

			—No te la vas a llevar, ella no se irá contigo. Dile, Julieth, dile.

			—¿Qué me vas a decir? —musito—. ¿Que ya eres suya?

			Niega con la cabeza y aprieta los dientes. ¿Por qué digo tantas incoherencias? ¿Qué me pasa? ¡Soy un asno!

			—Claro que no. ¿Por quién me tomas?

			—Perdóname. Vente conmigo, Arcoíris. Debemos hablar.

			—No puedo —dice y baja el rostro mirando al suelo.

			—¿Por qué, Arcoíris?

			—Porque ya no quiere estar contigo. Se cansó de sufrir —dice el patético de Luke.

			Esta vez no le hago caso, sencillamente no me interesa. Solo quiero escucharla a ella.

			—Por favor, Julieth, debemos hablar, no podemos terminar así.

			—No puedo.

			—Está bien, me iré. —Le tomo su rostro hasta que queda muy cerca del mío. La siento estremecerse en mi tacto. La veo de frente y le digo—: Me voy si mirándome a los ojos me dices que no me amas, que no mueres por estar en mis brazos. Dime que no me deseas, y me voy, lo juro, pero dímelo. —Baja la cabeza y no me observa—. Vamos, Julieth, dilo.

			—No puedo hacerlo —dice en un tono ahogado.

			—¿Por qué no puedes? —le pregunto con una pizca de esperanza.

			Deseo que se deje llevar por su amor.

			—Porque te amo. Eres mi vida, mi razón de ser. Vivo, sueño y respiro como veneración a tu existencia. No puedo porque muero cada instante que no estoy a tu lado. No puedo porque soy tuya, Christopher.

			Suelta todo eso, y mi corazón se detiene un instante y luego comienza a latir fuerte; está feliz. Mi pobre amigo casi explota de dolor.

			Cuando estamos a punto de irnos, el patético de Luke, trata de impedirlo.

			—Julieth, no lo hagas. Este hombre no lo vale. Esa familia va a acabar contigo, créeme.

			Suspira hondo, cierra los ojos como intentando agarrar fuerza, lo ve de frente y le dice:

			—Luke, te agradezco la preocupación y tu cariño, pero no me pidas que lo deje. No puedo.

			—Pero ¿por qué? Haz un esfuerzo.

			La oigo responder:

			—No puedo porque soy suya. Le pertenezco en cuerpo, mente y alma. Solo existo con él a mi lado. Lo necesito. Lo amo. No me pidas que no lo siga, porque al perderlo firmaría mi sentencia de muerte.

			Me toma de la mano y cruza el umbral de la puerta aferrada a mi regazo. Se cuela en la Harley abrazada a mi cuerpo; siento que se aprieta con toda la fuerza de la que es capaz, esa que es producto de su inmenso amor hacia mí.

			Lo que acaba de pasar me ha llevado al cielo. Jamás imaginé generar ese sentimiento tan grande, puro e indescriptible en alguien, y me llena de dicha porque eso mismo siento yo por ella. Al igual que Julieth, yo solo vivo en sus besos, la amo y deseo venerarla en cuerpo y alma. También soy suyo y la necesito.

			Hoy sé que pueden existir problemas, pero es insignificante frente a nuestro amor. Nada ni nadie podrá interponerse a lo nuestro.

			«Santos de las relaciones difíciles, me eligió a mí, nuevamente a mí», reflexiono.

		

	
		
			Capítulo 14

			El camino a casa ha sido el más maravilloso de mi vida. Llevo a mi mundo abrazado a mi espalda, en este momento soy capaz de todo. Tengo a mi lado a mi diosa, solo deseo amarla y hacerla inmensamente feliz.

			Llegamos y entro con ella en brazos, con su cara enterrada en mi cuello, mientras inhalo el olor de su cabello. Su delicioso aroma a jazmín.

			—Te extrañé, Arcoíris. No te imaginas cuánto te he echado de menos y el inmenso miedo que he sentido al imaginar que otro pudiese tocarte. Tú eres mía, solo mía, ¿entiendes?

			—Sí, y te comprendo, a mí me pasa lo mismo. Eres el amor de mi vida y me aterra que alguien te aparte de mi lado; que llegue una linda chica, más normal, sin un pasado y pueda darte lo que yo no soy capaz.

			—Julieth, yo ni quiero ni necesito a alguien más. Solo te quiero a ti. Si estás a mi lado, todo es alcanzable. Te necesito para estar en paz. En este momento te necesito más de lo que te he necesitado nunca. Deseo tenerte desnuda en mi cama.

			—Tómame, Christopher.

			Esas palabras son el aliciente que necesitaba para acercarme. Cómo he esperado por esto; estos días han sido un infierno.

			La dejo acostada en el borde de la cama, me subo sobre ella y le quito la camiseta verde manzana con todo y sujetador por encima de la cabeza; este acto permite que sus hermosos pechos queden al descubierto.

			Me sonríe mientras me mira a los ojos con tal dulzura que siento que me derrito. Me desabrocha botón por botón de mi camisa, la desliza sobre mis brazos, la lanza al suelo. Le bajo la cremallera. Ella me ayuda con los pantalones, yo la levanto un poco para dejarlos caer por sus piernas y arrastrar sus bragas con ellos.

			—Preciosa, mírame —le ordeno con voz seductora. Alza la vista hacia mis ojos al instante. Sus faros color café me estudian detenidamente mientras me quito los zapatos, los calcetines y los pantalones. Finalmente, me bajo los calzoncillos; mi erección queda libre. La miro y veo que sonríe; sus ojos muestran una expresión ardiente—. Necesito estar dentro de ti con desesperación —le digo mientras ella me guiña el ojo.

			—Por favor, mi amor, no me dejes. Te amo. Solo debemos hacerlo bien —me ruega aferrada a mi espalda.

			—Nunca lo haré. Tu presencia es lo único que necesito para ser feliz.

			Es la verdad de mi vida, sin esta mujer no respiro.

			Nuestras miradas se mantienen juntas, se fusionan, mientras me aparto lentamente y la empujo hacia adelante para hundirme hasta el fondo en mi diosa. La siento deshacerse en mis brazos. Gime y se agarra con más fuerza a mis hombros al tiempo que se revuelca debajo de mi cuerpo.

			La sensación de estar dentro de mi diosa es maravillosa. Dejo escapar un suspiro controlado. Necesito un momento para concentrarme. La deseo como un jaguar a punto de tomar a la presa herida, pero también la quiero poseer tiernamente, que entienda lo mucho que la amo, que comprenda la inmensidad de mi idilio.

			Al cabo de unos instantes, nuestras miradas vuelven a encontrarse y desdibujan todo a nuestro alrededor. No existe nada ni nadie, solo ella y yo. Mi cuerpo y el de mi diosa de ojos café. «Dios, esta mujer es la única que puede acabar conmigo si así lo quiere», pienso. Quiero hacer un baile de celebración y gritar a los cuatro vientos que es mía.

			Después de un instante la escucho suspirar, comienzo a moverme en su interior de atrás hacia adelante. Ronronea y maldice en voz baja; es casi un susurro:

			—¡Joder!, ¡joder!

			Repito el movimiento una y otra vez, sin dejar de mirarla. No quiero perderme de nada, deseo ver cómo se corre para mí, cómo llega al clímax gracias a mi cuerpo y a la pasión que le causo.

			—No vuelvas a dejarme, Julieth. Piensa en lo que sientes cuando estamos juntos, cuando nuestros cuerpos se funden.

			—Sí —dice exhalando con dificultad.

			Agita las caderas para recibir cada una de mis embestidas, mientras acerca su boca hacia la mía. Le tomo los labios sin prisa, moviendo la lengua con decisión en su boca. Jadea y me clava las uñas en los brazos. Trazo círculos en su interior y vuelvo a sacarla muy despacio, una y otra vez.

			Julieth grita desesperada:

			—Me encanta. Esto es la gloria, la puta gloria —dice.

			Al momento la escucho gemir gritando su liberación. Le ofrezco la última arremetida profunda, seguida de una sacudida; me dejo ir completo, inundando su interior.

			Me quedo dentro un rato, la veo directo a sus hermosos ojos, mientras sigo besándola en la boca con dulzura. Mis palpitaciones en su interior hacen que sus músculos se tensen alrededor de mi sexo, aún vibrante. Me exprime hasta la última gota.

			—Te echaba de menos, Arcoíris —le susurro.

			Hundo el rostro en su cuello. Mi diosa levanta el brazo y se pega contra mi torso apoyando la cara en mis pectorales, suspira con delicadeza, me da un beso en el pecho y dice:

			—Gracias por volver a mí, por rescatarme siempre del infierno. Te amo con todas las fuerzas de las que soy capaz.

			La miro pensativa, sé que necesita hablar. Le debo explicaciones y quiero dárselas.

			—Arcoíris, yo...

			Me interrumpe con su pregunta directa.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—Al principio, porque no le di importancia. Siempre me hago llamar Christopher Matheus, no quiero que me relaciones con mi padre. Y después, cuando te escuché pelear con él, no pude, tuve miedo.

			—¿Por qué te colocas un apellido que no es tuyo? —me pregunta arqueando una ceja.

			—Sí es mi apellido, ese era el de mi madre. Cuando volví de nuestra noche juntos, me enfrenté a mi padre, le dije que sería periodista y que no me casaría con Peggy; ese día entendí que, si quería tener éxito en mi profesión fuera de su sombra, nadie podía saber nuestra conexión. Y eso hice. Por ello, desde ese día, uso mi apellido Matheus. Me permite que lo que logro es por mí, no tiene nada que ver con él.

			—Pero ¿por qué no me lo contaste? Yo te hubiese entendido. ¿Quién más que yo sabe lo que es ocultarse por miedo y vergüenza?

			Cada vez que dice esas palabras tan vacías, sin sentido para mí porque no sé la verdad, no puedo soportarlo; me deja confundido y extremadamente preocupado.

			—Al principio, por mi tesis. pero cuando él supo se negó a que me acercara a ti; afirmó que eras una mujer de dudoso proceder, que él podía conseguirme una entrevista con alguien mejor. Ya me conoces, Arcoíris: entre más se negó, más me aferraba a que fueras tú. Cuando te vi en su edificio, sentí que mi oportunidad llegaba, por fin iba a conseguir mi entrevista; luego, pasó lo del enfrentamiento entre ustedes. ¿Cómo te iba a contar de quién era hijo? Esto eliminaría mi oportunidad de la entrevista y de...

			Me quedo callado en un segundo; me da pena reconocer lo que pasó ese día.

			—¿Sin oportunidad de qué?

			Me mira frunciendo el ceño.

			—De nada.

			—Dime, aunque creo que sé —dice sonriendo de manera pícara.

			—Ajá, ¿qué sabes?

			—Que enloqueciste cuando me viste en el ascensor. Sentí tu deseo, tu locura y vi claramente tu excitación. Morías por tomarme allí mismo, ¿o me equivoco?

			—No, pero ¿cómo es posible?, ¿tan evidente fui? —pregunto algo enfadado por mi manera de ser, siempre me ha costado mentir u ocultar mis emociones.

			—Para mí sí, pero no fue por ello que lo supe.

			—Entonces, ¿cómo?

			—Porque a mí me sucedió lo mismo. Cuando te note de pie a mi lado, casi muero; me parecías una verdadera tortura, de bueno y hermoso. Te confieso una cosa: yo sé que morías por desnudarme y tomarme allí mismo, yo les pedía a todos los santos que lo hicieras —dice y se echa a reír.

			Qué mujer tan seductoramente graciosa. Sus confesiones me dan mucha paz. Ella anhelaba lo mismo que yo, me deseaba a mí de igual forma, desde el primer día.

			Mi diosa está relajada, parece que ha aceptado lo de mi apellido, pero en mi corazón hay una duda a la que necesito darle respuesta. Debo saber cuál es el motivo del conflicto con mi padre. Sin pensarlo más le pregunto abiertamente de qué va aquello.

			—Mi diosa, debo preguntarte algo, pero necesito la verdad. Es vital para los dos.

			—Hazlo. ¿Qué quieres saber?

			—Realmente qué es lo que sucede entre mi padre y tú.

			—Nada, solo le caigo mal por no ser de tu clase social. Y ahora, que sabe que soy Arcoíris, incrementó su rabia hacia mí.

			La observo nerviosa, sé que hay más, esta vez no me voy a conformar con ese tipo de respuestas.

			—De verdad necesito saber. Habla, por favor, sé que hay más.

			Se agarra un mechón y lo coloca detrás de su oreja, luego empieza a jugar con sus manos. Está nerviosa, es lo que hace siempre cuando lo está. Suspira hondo, me ve de frente y dice:

			—Está bien, pero quiero que me prometas dos cosas.

			—¿Cuáles?

			—Que me vas a escuchar y que me vas a creer.

			—Está bien.

			—Promételo, por favor.

			—Lo prometo —digo después de arrojar una gran bocanada de aire.

			—Mi Canario, todo comenzó hace dos años. Tu padre frecuentaba el teatro. —Dios, la empiezo a escuchar y tengo miedo de hacia dónde va la historia. Que no me vaya a decir que sucedió algo entre ellos, me muero—. El señor Donar iba casi a diario; me mandaba flores, regalos y felicitaciones. De vez en cuando nos tomábamos una copa; me parecía galante y muy simpático. Pero, una noche después de la función, me acompañó al camerino para llevarme un inmenso ramo de flores que me trajo de regalo.

			Respiro hondo y me tenso de pies a cabeza, no puedo seguir solo escuchando.

			—Por favor, no me digas que...

			No soy capaz de terminar la idea, creo que me ahogo; la entrada y salida de aire cada vez es más pesada.

			—Déjame continuar. —Asiento con la cabeza, no puedo pronunciar palabra—. Te decía que me acompañó al camerino. Al estar allí me dijo que nos tomáramos una copa; yo acepté, no le vi nada de malo. Después de un rato me dijo que debía decirme algo, y yo lo escuché atentamente. Fue entonces cuando dijo que yo le gustaba, que era una mujer hermosa, que me deseaba y que quería poner el mundo a mis pies, que solo bastaba que aceptara ser su amante fija. Me pondría un apartamento, carro y dinero; en fin, el mundo a mis pies.

			Esta confesión me puede conducir al infierno. Por todos los santos, que no termine en lo que creo. Que no haya sido de mi padre, eso no.

			—Entonces ¿qué sucedió? Por favor, no me digas que...

			—No. Le dije que no estaba interesada en algo así; además, yo no era amante de nadie. Por favor, Canario, si no he aceptado a Luke, que me quiere de verdad, ¿voy a aceptar que un sinvergüenza me ponga de su guarra? Además, yo en esa época seguía perdidamente enamorada del canario, por ello no estaba con nadie.

			—En esa época. Ahora ya no estás perdidamente enamorada.

			—No, ahora amo a un rubio hermoso con un feo apellido, a un tal Christopher Donar. ¿Lo conoces? —Le sonrío y le doy un beso casto en los labios; ella me toma de la mano y me sigue contando—. Después de mi respuesta las cosas se agravaron. Tu padre no aceptó un «No» como respuesta. Comenzó a decir que yo era una mujerzuela, que había sido de un millón de hombres; que era amante de narcotraficantes, de cantantes y de no sé qué gente más. Le di una bofetada y le exigí que se fuera. Su agresividad llegó a un nivel terrible: me golpeó dos veces y trató de tomarme a la fuerza.

			—¿Qué?

			Lo que me acaba de decir me lleva al máximo nivel de molestia al que puedo llegar. Mi padre es un vil miserable, un maldito. Dios, ¿qué clase de hombre es? Voy a matarlo.

			—Sí, mi amor, fue una de las experiencias más horribles de mi vida. Por suerte, mis guardaespaldas llegaron, lo golpearon y lo sacaron de allí. Desde ese día le prohibieron la entrada y él se declaró mi enemigo. Antes de irse me dijo que me iba arrepentir, que ninguna cualquiera iba a despreciar a Jake Donar.

			—No puede ser, voy a matarlo. Arcoíris, ahora sí me las va a pagar.

			Me levanto de la cama con intención de salir de aquí. Esto no puede quedarse así; lo que hizo fue demasiado. Alguien debe ponerle un alto, y ese seré yo.

			Al tratar de moverme ella se aferra a mi cintura y me dice:

			—No vas a ningún lado, no permitiré que hagas nada. No vas a arriesgar tu vida y con ella mi mundo, ¿entiendes?

			—Mi amor, eso no puede quedarse así. Debe pagar.

			—Y lo hará, pero no a cuenta tuya y de nuestro amor, así no —musita—. Eso no fue todo. 

			—¿Qué quieres decir?

			—Por su gran rabia hacia a mí, comenzó a mandar personas a que afectaran mi trabajo, como saboteadores en las funciones, periodistas irrespetuosos y hombres asquerosos y abusivos. Ese fue el caso del tal Stella. Este asistió al teatro, antes de comenzar se coló en mi camerino, me encerró allí y sacó un fajín de billetes para pagarme por sexo. Trató de tocarme, me rompió parte del vestido. Por este motivo mis trabajadores lo golpearon; él se resistió, y el daño fue mayor. De allí viene la denuncia y las ganas de destruirme del señor Donar. Ahora, que sabe que soy Arcoíris, sé que no descansará hasta flaquear mi voluntad.

			Aún no puedo procesar tanta bajeza. ¿Cómo es posible que exista un ser tan ruin, y más que yo sea su hijo? Qué vergüenza. Mi pobre chica, tantos abusos sufridos por estar sola. Pero eso no volverá a pasar, jamás nadie le hará daño. No permitiré que la maldad de Jake Donar la ensucie, ya no.

			La tomo en los brazos y la beso con profunda ternura. Este momento me es tan doloroso y, a la vez, agradable. Mi diosa de ojos café se abrió a contarme detalles de su pasado. Le pido a la vida que pueda borrar tantas lágrimas y reemplazarlas por alegría y recuerdos hermosos.

			En este instante el ambiente es propicio, por ello decido corresponderle con la misma confianza.

			—Julieth, yo también debo contarte algo.

			—¿Es sobre tu pasado?

			—Sí, tiene que ver con mi pasado.

			Me masajeo la sien, cruzo mis manos y suspiro profundamente.

			—Mi amor, si no puedes contarlo, tranquilo, yo lo entiendo.

			—No, mi princesa, quiero que los sepas. Creo que esta es la forma de poder seguir adelante.

			—Está bien, te escucho.

			—Mi madre se llamaba Elizabeth Matheus, ella era una mujer dulce y muy hermosa, idéntica a la castaña; mi hermana es morena por ella y absolutamente preciosa. Siempre fue excelente madre, gran esposa; en fin, la mujer perfecta. Ella conoció a mi padre cuando eran muy jóvenes; ambos pertenecían al mismo club social, sus padres eran amigos. Y aunque ella fue periodista como yo, nunca ejerció, se dedicó en cuerpo y alma a su familia, fue una mujer tradicional y apegada al pasado.

			—¿Qué le pasó?

			—Murió de cáncer hace algunos años. Me dolió mucho haberla perdido, pero más porque nunca pudo ser feliz

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque la vi llorar toda la vida por las traiciones, burlas, humillaciones y abandono de mi padre. Cuando ella enfermó él no la acompañó en nada, prácticamente la abandonó. Al ella morir sentí que mi padre estaba feliz o, por lo menos, aliviado. Eso no era justo; mi dulce madre fue muy buena, merecía ser tratada como una reina.

			—Es terrible lo que me cuentas, aunque no lo dudo; él me mostró su gran maldad.

			—Hay otra cosa. —Respiro y sigo hablando; ella me mira fijamente, esperando saber más—. Antes de ti hubo alguien más, una persona a la que amé con todas mis fuerzas, mi primer amor. Se llamaba Elena, era la nieta de la cocinera que había en casa durante esa época. Ella era linda, tierna, muy sensual; tenía la misma edad que yo, diecisiete años. Yo me escabullía en la cocina para hablarle, y en la noche nos escapábamos para amarnos. Todo eso era tan hermoso y romántico, hasta que él lo supo.

			—¿Qué hizo?

			—En principio, un escándalo. Botó a la cocinera y a Elena, a mí me amenazó con desheredarme. Eso no me importaba, yo seguía con ella. Estuvimos juntos hasta que cumplimos la mayoría de edad. Ese día sería el más feliz de mi vida, nos iríamos para amarnos libremente, pero las cosas no salieron como las planeé. La esperé todo el día donde habíamos quedado, pero nunca llegó. A los días recibí una carta firmada por ella, donde me decía que se había arrepentido, que se había marchado con otro hombre, alguien mayor que podría darle una vida mejor. Ese día me sentí morir, mi Elena me había fallado. Mi padre me echó en cara mi error un tiempo, hasta que organizó lo de mi compromiso, ese que no se llevó a cabo porque tú apareciste y me mostraste otra forma de ver al mundo. Así, por fin, pude hacerle frente a ese mal hombre.

			—Canario, ¿tú crees en verdad que Elena te abandonó?

			—Por mucho tiempo sí pero, al pasar los años, empecé a tener dudas. Creo que fue un engaño de mi padre, así como hizo con Sol.

			—¿Quién es Sol? —pregunta sorprendida.

			—La única mujer que ha amado mi hermano Cristhian. Eran felices, hasta que un día se marchó. Mi padre dijo que se alejó por dinero, yo no lo creo. Lo cierto es que mi hermano nunca ha vuelto a estar con nadie o, por lo menos, no nada serio. No ha sido feliz, aunque él no lo ve porque está a la sombra de mi padre. —Ella respira lento y algo ahogada—. ¿Qué pasa, mi ángel? —le pregunto mientras busco respuestas en sus ojos.

			—Te amo, y me duele que la hayas amado tanto. ¿Aún la amas?

			—No, sí la quise, pero eso fue hace tanto. Ahora mi amor es tuyo. Te confieso algo: mi amor por ella fue grande, pero nada se compara con lo que siento por ti. Tú has quebrantado mis fuerzas, mis sentidos y mi razón. Te adoro con toda la fuerza de la que soy capaz. No hay pasado o engaños que puedan cambiar eso; no hay nada, definitivamente nada.

			—Gracias por amarme. Yo te amo de la misma forma, pero me da miedo que alguien te aparte de mi lado —musita muy afligida y temerosa.

			—Eso nunca va a pasar, Arcoíris, nunca.

			Por mucho rato nos abrazamos, nos dejamos llevar por el inmenso amor y por el deseo de aliviar tanto daño causado por la misma persona. Por Dios, qué ser humano tan miserable.

			Al estar a punto de dormir, suena mi teléfono y ella lo agarra. Es un wasap y dice:

			«¡Querido Cristopher! Piensa en lo que te dije, mi padre es muy peligroso. Otra cosa, me alegra ser escuchada y apreciada. Eres un gran hombre.

			P.D.: Recuerda que puedes contar conmigo, y muero por ser tu amiga. Ah, gracias. Me encantó compartir un café a tu lado.

			Con cariño, Paulina».

			La oigo hiperventilar, está molesta. Se levanta de la cama a toda prisa, empieza a vestirse y dice:

			—Me voy.

			—¿Por qué, mi diosa? ¿Qué pasa?

			—Pregúntale a Paulina. —Me entrega el teléfono y yo alcanzo a leer el texto; luego, la tomo por la mano y le impido la salida—. Suéltame, déjame ir.

			—No —rujo desesperado.

			—Eres muy cruel —me dice.

			—Por amarte. Por venerarte en cuerpo y alma.

			—Mentira, andas con esa tal Paulina, esa abogada dulce y fina.

			—Yo la conocí cuando fue a mi oficina a llevarme pruebas contra su padre. Ese día le hablé de ti y de lo nuestro.

			—¿Cómo puedo saber que es verdad? —me pregunta mientras revisa en mi mirada alguna prueba del delito que cree que existe.

			Le tomo la mano y la llevo a mi pecho.

			—¿Sientes? —le pregunto.

			Ella baja el rostro y dice:

			—Sí, lo siento.

			—Ese es mi corazón, que volvió a la vida cuando te vi y ratificó su existencia en tu piel, con tu forma alegre, relajada y feliz. Aunque ser novia de un famoso es mucho trabajo. Ja, ja, ja.

			—Disculpa, sentí miedo, ya sabes mi causa. Gracias por preferirme a mí antes que a otra y, aunque no lo merezca, daré mi vida para demostrarte mi amor y fidelidad. «Me estás enseñando a amar. Yo no sabía. Amar es no pedir, es dar. Mi alma, vacía», dijo Gerardo Diego. Yo no sabía que estaba muerta hasta que no amanecí en tus brazos, allí descubrí lo que es amar con todas las fuerzas de las que se es capaz. Con el remordimiento de que es un sentimiento doloroso y fiel, pero vale la pena arriesgarse y luchar si el premio es el milagro de tu amor.

			—Mi diosa de ojos café, «amar no es mirarse el uno al otro, es mirar juntos en la misma dirección», dijo Antoine de Saint-Exupéry. Exactamente eso es lo que yo quiero a tu lado: una vida compartida, dirigida por nuestro amor, deseo y pasión. Al verte, supe que eras la mujer de mi vida; esa que allanaría cada pensamiento, amor y deseo. Eres de esas personas que llegan desapercibidas, pero entran en tu alma y revuelven todo. Mi Julieth, tú eres las estrellas en mi oscuridad; por ello voy a dedicar mi vida a venerarte en cuerpo y alma.

			Esa noche nos quedamos abrazados; nuestros cuerpos desnudos, entrelazados en un éxtasis infinito. Esta es la felicidad hecha acción, y todo gracias a mi Arcoíris. Y aunque tenga miedo, esta vez no va a existir poder humano que me aparte del lado de la mujer que amo; por ello dedicaré mi vida a hacerla dichosa, de eso me encargo yo.

			Después de un rato, nos quedamos profundamente dormidos. Todo es paz, ella está a mi lado.

			«Santos de los sueños inesperados, estoy viviendo el mejor sueño. Dios, que el sueño jamás termine», pienso.

		

	
		
			Capítulo 15

			Hemos pasado unos hermosos días juntos, tranquilos en casa; era algo que necesitábamos desde hace tiempo. Como cada mañana, hacemos el amor deliciosamente, luego tomamos el desayuno y pasamos un día maravilloso.

			En cuanto a Julieth, Luke le ha dado unos días libres, aunque no han hablado de lo sucedido; eso la mantiene preocupada. Yo sé que ama su carrera y que le da miedo perderla. Yo soy más optimista y estoy seguro de que el gilipolla ese no la va a despedir; él la ama y no la alejará de su vida así de fácil.

			Esa mañana recibo una llamada que esperaba.

			—Hola, Henry. ¿Qué pasó, hermano?

			—Disculpa molestar tu idilio, pero tenemos un gran problema —me dice, se lo oye angustiado.

			—Adelantaron la audiencia sobre el caso de Watson: debemos presentarnos hoy a las 2 p. m.

			—¿Qué? ¿Por qué tan pronto?

			—Tu padre ha estado presionando al juez, o por lo menos eso es lo que ha dicho el abogado. Deberías venir a la oficina para que precisemos nuestros testimonios. Christopher, estoy nervioso, esto puede salir mal.

			—Cálmate. Nosotros no hemos hecho nada, solo decir la verdad.

			—Pero ¿cómo estar seguro de que no nos equivocamos?

			—¡Joder, hermano! Tú sabes, como yo, que ese tipo es culpable. Va a pagar, créeme, por eso y por todo.

			—¿A qué te refieres?

			—Al daño que le hizo a Paulina.

			—Ay, hermano, entonces es verdad que te gusta esa mujer.

			—¿De qué hablas?

			—Alexa me contó que Julieth está muy nerviosa por tu contacto con ella.

			—Eso es una tontería. Es una mujer dulce y buena, eso es todo.

			—¿Es una tontería?

			—Lo es. Julieth es la mujer que amo, el amor de mi vida. Jamás arriesgaría lo nuestro por nada ni nadie.

			—Si tú lo dices... ¿A qué hora llegas?

			—En un momento voy para allá.

			Me molesta que duden sobre mi interés en Paulina. Sí, es una mujer hermosa y dulce, pero no me interesa en algo distinto que como una amiga.

			Al finalizar la llamada las dudas invaden por completo mi ser. Hoy no solo debo enfrentarme a la verdadera cara de mi padre, esa que sé que existe, pero que aún no he visto del todo; sino que estaré arriesgando mi periódico al enfrentarme a uno de los hombres más influyentes de la ciudad. Y ahora conozco de los miedos de Arcoíris. Tengo un sinfín de problemas y no sé cómo resolver ninguno. Debo ponerme en marcha para lograr mejorarlas a todas.

			—Hola, guapo, ¿qué sucede?

			—Hoy es la audiencia sobre Watson.

			—Tranquilo, todo saldrá bien. Solo debes retractarte y ya.

			—Por supuesto que no, jamás haría algo así.

			—¿Por qué no lo dejas? Es muy peligroso.

			—No puedo, yo estudié para decir la verdad. Además, no me rindo; eso debería saberlo, señorita. Ja, ja, ja.

			—Claro que lo sé. No sabes cuánto me alegra que seas así en lo que respecta a nosotros, pero lo de ese hombre me asusta mucho. No quiero que te suceda nada.

			—Tranquila, mi diosa, nada va a pasar —musito—. Ahora debo marcharme. Henry me está esperando con el abogado para afinar detalles. ¿Me esperas aquí?

			—No, Canario, voy al teatro. Luke quiere que hablemos, me acaba de llamar. Eso me preocupa; no sé qué va a suceder con mi carrera después del incidente del otro día.

			—Yo estoy seguro de que no te va a echar. Primero, porque eres la mejor actriz de su compañía, de todo Broadway; y, segundo, porque se muere por ti, no va a renunciar sin luchar.

			—A mí no me importa, yo te amo solo a ti.

			—Lo sé, nena. Cuídate mucho cuando vayas con él.

			—Sí, Canario. Tú, cuidado también.

			***

			La llevo hasta el teatro. Al llegar al lugar encuentro a Alexa, que me saluda inclinando la cabeza, y en la entrada lo veo. Allí está Luke, la recorre con la vista mientras Julieth se acerca a él. «Dios, cuánto la desea», cavilo. No es una duda, es más que obvio que es la realidad. Eso me saca de mis casillas; no puedo aguantar que otro hombre fantasee con ella. Es mía, solo mía.

			Subo a la Harley y me dejo ir a la oficina. Al llegar con Henry y el abogado, precisamos detalles sobre lo que debemos hacer y decir durante la audiencia.

			Son las dos de la tarde, llegamos a la Corte Suprema del condado de Nueva York. Esperando para entrar, vemos el área repleta de colegas periodistas, todos a la expectativa de la comparecencia del senador Watson. Algunos se acercan a Henry y a mí para hacer preguntas, pero nos negamos; el abogado no quiere que entremos en el terreno de la especulación por parte de la prensa.

			Después de un momento aparece una caravana de carros lujosos. De uno de ellos desciende Watson, acompañado de mi padre de un lado y de mi hermano del otro; detrás de ellos, cuatro gorilas guardaespaldas del tío ese.

			Se detiene antes los medios de comunicación aparcados en el lugar.

			—Senador Watson, senador Watson —se escucha entre el bullicio.

			El senador se mueve como un artista en el escenario, no dirige su mirada a un medio en específico, sonríe, se quita sus gafas de sol Prada y dice:

			—Estimados miembros de la prensa, les agradezco su asistencia a este lugar. Hoy es un día de regocijo para la democracia de este país, ya que lo que ocurre hoy indica que no importa quién eres; la justicia es igual para cada ciudadano. También es una oportunidad para mostrar la verdad de un hombre honesto, que soy yo, que lleva toda su vida creyendo en esta hermosa nación, luchando por el bien común, sobre todo por el de los desfavorecidos, así como por el de un funcionario entregado a dar a su comunidad lo que se merece y a lo que tiene derecho. Para eso fui electo, esa es mi razón de ser.

			»Como hombre, funcionario público, esposo, padre y ciudadano, agradezco a la vida enfrentarme a esta circunstancia, ya que de batallas como estas están hechas las corazas de los caballeros, lo que me permitirá asistir con más fuerza para ejercer los diversos roles que tengo en mi vida y, sobre todo, para defender mis ideales en pro de mi país, la mejor nación del mundo.

			»En cuanto a mis detractores, no deseo tomar venganza o devolverles el golpe. En primer lugar, porque creo en la justicia que ofrece la vida; en segundo lugar, tengo convicción de que los hombres pueden equivocarse, pero los caballeros lo reconocen y, en tercer lugar, porque mis atacantes son jóvenes talentosos de un periódico nuevo, es decir, están comenzando, lo que hace que puedan verse tentados a cometer errores, que no harían con más experiencia.

			»Para finalizar, agradezco nuevamente su presencia y su apoyo a mis electores de fe. Este es el mejor país del mundo, las cosas van bien y lo haremos mejor. ¡Dios bendiga a Norteamérica!

			Al escuchar sus palabras siento que la bilis me recorre la garganta. Qué ser humano tan asqueroso e hipócrita. Dios, pensé que no podía existir una persona peor que mi padre, pero este se lleva las palmas. Me cago en todo, qué basura es el tío este.

			Accedemos al edificio, específicamente al piso 3. La sala está llena, hay partidarios de Watson que lo aúpan.

			—¡Watson, Watson! —dicen.

			También se encuentran opositores a este.

			—Eres un corrupto, ¿dónde está el dinero?

			Todo aquello es una locura.

			Entramos a la sala, un alguacil nos hace señal de que tomemos asiento en un escritorio con tres sillas. Ocupamos sitio Henry y el abogado —el doctor Manrique, amigo de mi madre de la infancia y su más rendido admirador—. Ella nunca le hizo caso; qué diferente hubiese sido todo si un hombre tan honesto y noble como este fuera mi padre. En la tercera silla me siento yo.

			En el otro lado de la sala, hay otra mesa igual, con tres asientos vacíos, los cuales son llenados por mi padre, Cristhian y la basura de Watson.

			En un momento hace acto de presencia el juez Martí, este es reconocido por ser un hombre honesto e incorruptible. Aunque no sé, esta gente para mí toda es igual.

			El aguacil dice:

			—De pie para recibir al juez Martí.

			Al escuchar la algarabía toma su lugar, con su martillo da dos golpes al escritorio mientras dice:

			—¡Orden!, ¡orden!, o desalojaré la sala.

			»El día de hoy este juzgado revisará el caso del Senador Watson contra el periódico digital El Sobreviviente, en la figura de sus dos propietarios mayoritarios, el señor Christopher Matheus y el señor Henry Johnson, acusados de injuria y calumnia. Dichas acciones han sido llevadas a cabo mediante un artículo de opinión bajo el nombre de un escritor que se hace llamar «el Informante». Dicho artículo es difundido de manera mensual. Ante esta corte ha llegado una denuncia solicitándoles a los jóvenes periodistas una nota de retractación sobre tales acusaciones, así como la identidad del escritor anónimo; de no ser así, se exige el cierre inmediato de operaciones de dicho medio de comunicación.

			»A los demandados les digo que se pongan de pie. ¿Cómo se declaran frente a los cargos antes mencionados?

			Henry yo respondimos al unísono:

			—Inocentes.

			—Bien, entonces continuaremos con la audiencia —dice el juez Martí.

			La parte acusadora comienza. Entra en escena mi padre, luciendo su impecable atuendo. Su mirada es oscura y tranquila, se lo ve como pez en el agua. Después de observar a toda la sala, empieza su parlamento.

			—Señor juez, voy a probar en esta audiencia que mi cliente es inocente de las afirmaciones ofrecidas por este periódico. Las mismas son falacias de las más viles, impulsadas por las diferencias de ideas entre mi cliente y los demandados, todas sin fundamentos y dirigidas bajo supuestos sin pruebas legítimas. Recordando a Lincoln: «El hombre que no investiga las dos partes de una cuestión no es honrado».

			»En cuanto a los demandados, los he investigado bien, puedo catalogarlos como dos jóvenes talentosos y decentes pero envueltos en el deseo inclemente de triunfar en su carrera y su periódico. Tal vez dirigidos por esa ambición perfectamente factible, fueron seducidos por una mente más ágil, que asumo que es ese escritor anónimo llamado «el Informante».

			—¡Protesto, señor juez! —dice el abogado Manrique—. Si vamos a la premisa de lo que afirma el doctor, diríamos que mis clientes son seres débiles y manipulables, casi parecido a que padecieran algún tipo de problema de adaptación o madurez cronológica, lo que significa que en este juicio nada tiene sentido y más bien deberían ser remitidos a algún tipo de tratamiento psicológico.

			—A lugar. Abogado Donar, limítese a mencionar los elementos del caso, no a hacer conjeturas sobre los pensamientos o esquemas mentales de los demandados.

			—Está bien, su señoría. El punto al que quería llegar es que las pruebas mencionadas durante los artículos son todas de vaga fuente, todos supuestos que nacieron de entrevistas a personas en general, a ex trabajadores de las obras y a una que otra compañía de construcción que alguna vez trabajó con mi cliente. Es por ello que le solicito formalmente la desestimación del caso y una disculpa pública por parte de los demandados, así como la aparición ante las cámaras del Informante y el retiro de sus artículos de manera permanente.

			—¿Qué responde la parte demandada? —dice el juez.

			—No hay acuerdo —afirma el abogado Manrique.

			—Continuamos entonces.

			—Señor juez, llamo a declarar a mi cliente, el senador Watson.

			Watson se sienta en el estrado, coloca su mano derecha en la Biblia y luego la levanta.

			—¿Jura decir la verdad, solo la verdad y nada más que la verdad?

			—Sí, lo juro —dice.

			—Cuéntenos, señor Watson, sobre sus trabajos de construcciones en la ciudad y en el Estado en general —lo interroga mi padre.

			—Voy a contarle la historia de un joven con ideas de cambiar al país y ayudar a las personas. Desde muy joven incursioné en el mundo de la política, lo he hecho siempre por el bien de las personas. Para mostrar de lo que hablo, me remito a infinidades de obras habitacionales para personas de bajos recursos en mi labor como concejal de Nueva York, a mi ayuda a los colegios estadales en esa gestión, a mi promoción de leyes en pro de los derechos de personas indocumentadas, de la comunidad LGTB, entre otras.

			—¿Quiere hacer preguntas el abogado de la defensa? —pregunta el juez.

			—Sí, señor Watson. En los últimos cuatro años como senador, usted recibió en sus manos la obra de construcción para inmigrantes al norte de Nueva York. Es una obra que abarcaría la construcción de seis edificios de más de cuarenta pisos, lo que indica que doscientas cuarenta familias, como mínimo, serían albergadas allí. Una gran cantidad de fondo público fue invertido para dicha construcción. Después de cuatro años, no se ha realizado más del diez por ciento de la misma, y se ha vuelto a exigir más dinero. ¿Qué responde a eso? —dice Manrique.

			—Es cierto, señor abogado, todo lo que usted ha manifestado. Pero sucede que como funcionario me he encargado de la gestión del presupuesto y de las disposiciones y permisos para la obra, pero la contratación de empresas y construcciones fueron realizadas por la Dirección de Obras de la Alcaldía; nada tuvo que ver mi despacho en eso —dice mientras muestra un grueso de papeles firmados por un ingeniero de nombre Marcos Andana, el cual fungió como jefe de esta institución y un tiempo después desapareció misteriosamente.

			La audiencia se lleva de manera adecuada, o eso creo. Por casi una hora decenas de personas desfilan en el estrado para contar todas las virtudes de Watson, su colaboración a la comunidad, su aporte a la niñez abandonada, su ayuda a las personas sin hogar, entre otros. Cada vez él es más inocente y el periódico recibe grandes amenazas.

			Por fin llega nuestro momento de hablar. Mostramos las pruebas conseguidas por los jefes del sindicato, donde él aparece firmando como promotor de la obra, encargado y garante de esta, así como un sinfín de constructoras que comenzaban y luego abandonaban los trabajos de manera inesperada, se llevaban una cantidad de dinero, lo que obligaba la solicitud de más presupuesto.

			Muestro la prueba de personal desaparecido, muerto o accidentado, lo que permite presumir que había irregularidades con el Departamento de Seguridad Laboral, que por razones extrañas era manejado por el mismo ingeniero licitante del que nadie tiene ninguna información.

			Después de horas de diálogos e intercambios, el juez desestima el caso contra Watson por considerarlo de poca fuerza legal, donde solo hay supuestos, ya que es obvio que firmaba como promotor, pero no existe registro de dinero que accediera a sus cuentas o a sus posesiones.

			En cuanto a la denuncia de daños a personas, se ordenará la participación de entes gubernamentales para determinar responsabilidades. El veredicto es la retractación y el descubrimiento del Informante.

			Salimos de la sala, voy destrozado. ¿Cómo es posible que la justicia sea tan ciega? ¿Qué quieren?, ¿que lo filme cuando esté cometiendo algún crimen? Por todos los santos, no puede ser.

			Al estar frente a la prensa, esta se abalanza de nuevo a él, que solo responde:

			—La justicia se hizo y me dio una oportunidad de seguir trabajando por mi gente ya que, como dijo Lincoln: «La democracia es el gobierno de la gente, por la gente y para la gente». Eso es lo que necesito: tener la apertura y el tiempo para trabajar por la gente. Para eso fue que comencé en este mundo de la política.

			***

			Estando en un restaurant con Henry, tratamos de analizar lo sucedido y pensamos cómo vamos a poder colocarle rostro al Informante. Esto va a ser muy difícil y tremendamente frustrante.

			Pedimos una copa y nos sentamos. Al cabo de un momento, hace presencia Paulina.

			—Hola, Christopher, qué bueno encontrarte —me saluda.

			—Para mí también, no sabes cuánto —le respondo amablemente.

			Henry niega en señal de rechazo.

			—Lo siento, chico. Sé que es duro, pero por lo menos estás bien, y podrás retractarte y seguir adelante. Dedícate a otro tipo de denuncia social.

			Se inclina, me da un beso en la mejilla y me mira profundamente. Esta mujer me genera tanta paz y felicidad. Mantiene sus manos en mi rostro hasta que siento que una respiración fortísima se acerca a mi cabello.

			—¿Interrumpo? —pregunta Julieth.

			—No, mi diosa. Te presento a Paulina. Paulina, Julieth. Julieth, esta es Paulina.

			—Mucho gusto, Paulina, me alegro de conocerte, pero deseo aclararte varias cosas. En primer lugar, no me gustan tus mensajes a altas horas de la noche a mi marido, ¿me entiendes?

			—Sí —afirma a mi diosa, que la observa con mucha rabia.

			Julieth no alcanza a reclamar nada más porque Paulina se levanta y se marcha, y antes de irse contesta:

			—Lo siento si les falté el respeto. Yo solo veo a Christopher como un amigo; que sea inteligente y guapo es solo un extra.

			La veo salir y a Julieth tras ella.

			—Espera, Paulina —le dice.

			—¿Qué quiere, Julieth?

			—Que no se acerque a mi marido. Él es mío y no voy a permitir que usted ni nadie se interponga entre nosotros o, peor aún, que quiera separarnos.

			—Está equivocada. Él me agrada, pero es todo.

			—Eso espero, por su bien y por el de todos, porque de lo contrario la invito a que desista. Él es mi hombre y voy a defenderlo con uñas y dientes. Se lo advierto: no juegue conmigo.

			Se da media vuelta y camina hacia mí. La observo mientras frunce el ceño.

			—¿Qué fue eso, Arcoíris?

			—Nada, solo aclaraba las cosas con ella.

			—No me gusta eso —le digo algo enfadado.

			—¿Qué no te gusta? ¿Que llegue para evitar que cualquier mujer te acaricie, consuele y te meta la lengua?

			—Claro que no, ella no es así.

			—¿Es una santa?

			—No, pero nunca ha insinuado nada.

			—Sabes que no me interesa nada. Tú eres mío, Canario, en cuerpo y alma, y no voy a permitir que nadie te esté besando y toqueteando. Tú eres límite prohibido; podría matar si alguien te toca. ¿Qué pensabas?, ¿que solo tú eres celoso? Pues no, así que... que no toque lo mío.

			La quiero reprender, pero me da risa verla tan brava, agitada y muy celosa. Eso demuestra que está enamoradísima de mí.

			—Mi amor, ya te lo he dicho, tú eres única y jamás te engañaría. No hay ni habrá nada que amenace nuestra vida juntos.

			—Te creo pero, por favor, que nadie te toque.

			Traga saliva y respira hondo.

			—Tranquila, mi diosa, te entiendo. A mí también me enfurece que algún hombre te desee. Ahora vamos adentro con los chicos.

			Entramos al restaurante, y vemos a Alexa y a Henry besándose apasionadamente. Me da alegría que por fin se liberó de su obsesión por la rojita.

			—Ajá, chicos, ¿cómo van? —les pregunto.

			—Bien, hermano. Con tantas cosas se me había olvidado decirte que estoy con Alexa, y me encanta.

			La veo sonrojarse, y luego devuelve su mirada a mi amigo. Qué hermoso como lo ve, parece que no existiera más; lo observa con deseo y adoración. Qué bueno que mi hermano sea tan feliz como yo...

			***

			Luego de un rato de compartir, Alexa se retira con Henry y yo me llevo a Julieth a la casa. Estoy agotado, pero la necesito desesperadamente.

			Al parecer yo no soy el único que requiere amor; mi diosa de ojos café está igual. Me empuja hacia la cama y comienza a liberarme de la ropa. Cuando intento ayudarla hace un gesto de que no me inmiscuya en su camino.

			Una vez me tiene tumbado, completamente desnudo, hace lo propio con ella. Se ve deliciosa, perfecta. Dios, qué pechos, qué vientre, qué trasero. Es una aparición del deseo y toda mía.

			La observo concentrándose en mi pene mientras maniobra para sentarse a horcajadas sobre mí. Me siento desesperado; sus ojos están turbios de placer. La veo agachar la cabeza y recorrer con la lengua la punta de mi miembro. Yo me estremezco, aquello es delicioso.

			—Joder, nena... —exclamo mientras ella me lame la polla hasta el fondo, hasta llegar a la parte inferior, donde me acaricia los testículos, y luego regresa despacio hasta la punta.

			—¡Julieth! —gimo.

			Se acomoda encima de mis caderas y, con movimientos lentos y precisos, comienza a acariciarme el glande con su hendidura húmeda. Empuja hacia abajo y lanza un intenso gemido mientras su cuerpo se abre para recibirme.

			Sigue elevándose de nuevo y, luego, baja de golpe otra vez; se inclina hacia atrás para poder aferrarse a mis piernas al tiempo que le sujeto las caderas, obligándola a hundirme con movimientos aún más profundos, más bruscos, más rápidos.

			Ya no soporto más, la sujeto y nos empujo a ambos. Rodando sobre la cama, me incorporo sobre ella. Le tomo las manos y las coloco a cada extremo de la cama. Mientras me hundo con fuerza en su interior, ella gime de placer y me rodea la espalda con sus piernas.

			Yo ataco su boca con mi lengua, la recorro. Luego, bajo a su cuello. Me levanto un poco para poder jugar con sus pezones; para saborearlos, los aprieto con mis dientes. La veo retorcerse debajo de mí, mientras grita:

			—Esto es increíble, es la perfección.

			—¿Te gusta, nena? Dilo.

			—Me encanta, jamás había sentido algo así. Eres un dios del placer. Te prohíbo que veas a nadie, mataría a cualquiera que se acerque a ti; ni loca que otra mujer disfrute de esto. Tus maniobras del sexo son solo mías y para mi disfrute, ¿entiendes, Canario?

			—Sí, Arcoíris, solo para ti. Así como tu boca, tu cuerpo y tu alma son mías, ¿eres mía?

			—Completamente tuya, y así será siempre.

			La embisto una y otra vez, hundiéndome hasta el fondo. Después de un rato, ambos nos dejamos correr y llegamos al sendero del placer y el desahogo.

			Ella gime, yo gimo. Yo grito su nombre, ella grita el mío.

			Al final me retiro y me recuesto a su lado, la arrastro hasta que queda en mi pecho. Apoya su cabeza en mis pectorales, me acaricia con dulzura el abdomen; yo le beso el cabello.

			Después de un momento, producto del gran cansancio, estamos completamente dormidos.

		

	
		
			Capítulo 16

			Me despierto feliz por tener a mi diosa junto a mí, pero a la vez muy frustrado; lo ocurrido en el juicio me ha quitado las fuerzas y me tiene al borde de la desesperación.

			Hoy debemos retractarnos y sacar a la luz al Informante. Mi corazón está repleto de dudas; ¿será que la vida real es así? Todo es engaños y mentiras, poderosos haciendo tratos para enriquecerse sin importar el daño o el dolor de los demás; parece que es de esa forma.

			«¡Joder!, la vida no puede ser así. Me niego a que sea así», blasfemo. En mi cabeza busco la posibilidad de resolver este lío, pero en este momento no encuentro ninguna.

			Sigo sumergido en los rayos de sol que empiezan a iluminar la habitación. Ella se ve hermosa bajo los destellos del amanecer. Suspiro profundamente; a lo mejor, el mundo es una mierda, pero mi diosa está conmigo. Eso mejora todo, claro que sí.

			Luego, el teléfono suena y elimina mi estado de reflexión.

			—Bueno —digo sin observar la pantalla.

			—Soy yo, Stacy. —¿Qué querrá?, ¿cuál será su trampa ahora? Cada vez que pienso en todo lo que ha hecho, me da mucho asco. ¿Cómo he estado tanto tiempo ciego? Esta mujer es mala y egoísta. Me alegra que ya no esté en mi vida ni en la de Henry. Arrojo una bocanada de aire y alcanzo a escuchar—: Christopher, ¿estás allí?

			En lo que parece una eternidad, respondo:

			—Sí, ¿qué quieres, Stacy?

			—Ya no me dices rojita.

			Por todos los santos, ¿qué le pasa a la tía esta? Su cinismo me sorprende sobremanera.

			—Dejémonos de juego. ¿Qué quieres? Habla, o voy a colgar.

			Estoy molesto a más no poder. Con ella siempre es el mismo cuento: engaños y deseo de dañar.

			—No es ningún juego. He descubierto algo de Julieth.

			Me cago en la puta, ¿qué otra infamia va a inventar?

			—¡Basta! Déjala en paz. Lo de la otra vez era mentira, así que ya.

			—Sí, averigüé que ese tipo es su padrino; ha sido una mala medición de mi parte. Pero lo de ahora sí es real. Tú no la conoces, no tienes ideas de quién es.

			—No me interesa nada de tus mentiras. No me llames nunca más y aléjate de Julieth, te lo adviento.

			—No es lo que crees, Chris, no lo es —alcanzo a escuchar mientras le tranco el teléfono.

			No quiero saber nada de ella, no me interesa lo que tenga que decir. Ya no. Estoy convencido de que todo es parte de una artimaña para generar problemas entre Arcoíris y yo. Qué bueno que ya está fuera de nuestra vida, al menos casi por completo; debería cambiar de número, vender el piso.

			Pero, por Dios, ¿qué me pasa? ¿Y cómo haría con el periódico? No, lo que debo es hacerle entender a Stacy que lo mío con mi diosa es verdadero y que nada de lo que haga podrá terminar esto.

			De pronto, alcanzo a escuchar:

			—Canario, canario.

			Respira hondo; su rostro es de angustia y miedo.

			—¿Qué pasa?

			La observo preocupado.

			—En tres días será la audiencia sobre el caso de Stella.

			La escucho agitada, nerviosa, a punto de las lágrimas.

			—Tranquila, cariño, toda ira bien.

			—¿Si no es así?

			—Yo me encargaré de ello. ¿Confías en mí?

			—Más que nada en el mundo.

			—Bien, entonces no habrá problema, créeme.

			Esta nueva situación me advierte que tengo infinidades de tareas por hacer. Debo preparar todo para esa audiencia, no permitiré que mi padre la perjudique. A mí que me haga lo que quiera, pero a ella no.

			La veo nerviosa, la tomo por un codo y la acerco a mí. Quiero darle el alivio que necesita, pero en este momento yo tampoco soy fuerte, aunque debo reponerme. Por ella necesito estar bien.

			La acerco un poco a mí y la beso tiernamente en los labios. Recuerdo que tenemos mucho de que hablar. Se aprieta más a mi pecho.

			—Arcoíris, hoy va a ser un día muy largo. Vamos a desayunar, y te llevo a hacer tus cosas. Después, debo ir al periódico.

			—Ah, pero ¿no puedes regalarme veinte minutos? Solo eso necesito.

			—Tranquila. Ve, arréglate, yo te espero.

			—No para eso, es para amarte. Te deseo demasiado —me dice mientras se muerde el labio, me mira con sus ojos repletos de deseos.

			Está excitada. ¡Dios!, es hermosa.

			—¡Oh, nena! Venga, vamos a ducharnos —le digo. 

			Le doy una nalgadita, la tomo por la mano y la dirijo al baño.

			En el baño, desnudos, comienzo a enjabonarla de la cabeza a los pies; ella hace lo mismo conmigo. Es maravilloso sentir sus manos recorriendo mi cabello, acariciando mi espalda. Coloca sus manos en mi entrepierna con picardía. Mi Julieth sabe exactamente lo que puede provocarme el roce de sus manos, la muy malvada.

			Esta es la primera vez que nos duchamos juntos en su casa. No lo he detallado las otras veces que me he duchado aquí, pero es un lugar muy bonito y de buen gusto. Las paredes son una combinación de accesorios oscuros y mármol blanco con vetas ocre que confiere a la habitación un ambiente clásico pero ligeramente desenfadado a la vez.

			La ducha tiene una columna de hidromasaje que va del suelo al techo y otras dos que cubren todo el espacio; un banco hermoso en una esquina, donde hay un gran espejo. Por un momento la imagino sentada, observándose en él, acomodando su largo cabello. Es un pensamiento muy lindo y extremadamente erótico.

			Hay una pared de cristal que da a un sauna situado junto a la ducha y, al lado de una sala de vapor, hay una bañera gigante de hidromasaje, un centro de entretenimiento con un equipo de sonido inmenso oculto detrás de una puerta corrediza. El baño no es solo impresionante, sino fantástico.

			Suspiro muy fuerte imaginando en qué formas distintas podría hacerle el amor a mi diosa de ojos café en este sitio, aunque no entiendo por qué este baño. Mi curiosidad es grande, así que se lo pregunto.

			—El baño es extraordinario pero es algo exagerado. ¿Por qué es así?

			—Porque amo el spa, el hidromasaje, y hacerme tratamientos de belleza, pero no soporto mucha gente a mi alrededor. El spa me estresa mucho; siempre la gente pidiendo autógrafos, fotos, y los hombres con galantería. Eso no me gusta.

			Inclino la cara, dejo que el agua me resbale sobre la piel y me empape el pelo.

			—¿No te gusta la atención?

			—No.

			—¿De los hombres tampoco?

			—No, aunque he hecho cosas, no aguanto el acercamiento con hombres. Me dan asco. Por ello no he tenido una pareja hace mucho tiempo. Bueno, aunque contigo...

			Se queda callada, allí está nuevamente la pena.

			—¿Qué sucedió conmigo?

			—Fue algo muy extraño. Cuando ibas al teatro me sentía nerviosa, feliz, atraída; en fin, me encantabas. Y luego, cuando sucedió lo del yate, entendí que estaba perdida. Por ello trataba de alejarte, aunque todo era en vano. Estaba enloquecida en cuerpo y alma por tu presencia.

			Inhalo y exhalo con fuerza; es una de las palabras más hermosas y sexis que me hayan dicho nunca.

			—Estabas enloquecida. ¿Ya no lo estás?

			—Ahora estoy perdida. Te amo y te deseo más que nada en el mundo, solo respiro gracias a ti. En este momento en mi vida solo algo tiene sentido y solo me interesa una sola cosa: tú, Cristopher. Solo tú.

			Sus palabras son más de lo que esperaba, así como la pólvora que da chispa al fuego que ya arde en mi entrepierna. La doy vuelta y me coloco en su espalda, cada vez más cerca, lo que hace que mi erección apunte a su trasero, mientras mis manos se aferran a sus pechos.

			Ninguno de los dos dice una sola palabra. La veo recostarse hacia atrás; su cabeza queda sobre mi pecho, mis manos siguen seduciendo a sus pezones. Deslizo una mano por su vientre y me encuentro con que está húmeda, resbaladiza y dispuesta. Mis dedos se hunden en ella, llenándola, y palpan su clítoris. La escucho gemir y retorcerse en mis brazos, al tiempo que con mi lengua acaricio su cuello e inhalo su perfume.

			—¡Por Dios, Canario! Te amo, eres fantástico.

			—Tú eres maravillosa, Arcoíris. Me vuelves loco.

			La incorporo en sus pies, luego la empujo hacia delante, y hago que se doble y apoye sus manos en la pared; yo me sostengo en sus caderas. Con la rodilla le separo un poco más las piernas, tomo aire y luego me deslizo en su interior.

			Cada vez es más natural estar dentro de ella; su cuerpo se ha convertido en una parte del mío. Esto es la sensación más increíble que he experimentado jamás. No es solo el sexo, más bien es una conexión entre nuestros cuerpos y nuestras almas. Es el cielo, el puto cielo.

			Mis embestidas son profundas, prolongadas. Siento que se tensa, tiembla desesperada, gime con un volumen tan alto que el sonido retoza en la habitación. Se hace eco de mis aullidos ahogados, producto de la corriente de electricidad que se concentra en el vértice de mi entrepierna, que amenaza con estallar, como si fuese imposible que tanto placer pudiese estar encerrado en algo más pequeño y que al mismo tiempo es más grande que el universo.

			La escucho gemir mi nombre, en forma de susurro, mientras me sujeto con fuerza a sus caderas, tirando de ella al vaciarme en su interior. Siento sus vibraciones alrededor de mi sexo, mientras doy las últimas sacudidas de satisfacción.

			Apoya sus palmas de las manos contra la pared, entretanto jadea exhausta. Con cuidado la ayudo a enderezar la espalda, lentamente salgo de su interior, la halo un poco para que su cabeza descanse en mi pecho.

			Luego, tomo una esponja para asearnos a ambos; con delicadeza la deslizo por todo su cuerpo. Después, ajusto la regadera de la ducha para aclararnos los restos de nuestra entrega.

			Salimos de la ducha envueltos en una toalla inmensa que nos cubre a ambos. Estamos en silencio; lo sucedido ha sido tan perfecto que no hace falta pronunciar palabra alguna.

			Por un largo rato la mantengo abrazada dentro de la tela de baño, hasta que la horrible realidad nos regresa a la tierra. El sonido de mi teléfono me indica que es tarde. Tengo miles de pendientes, y todos son terriblemente incómodos.

			Me coloco unos vaqueros, una camiseta Apolo, los tenis, me peino con los dedos, y tomo mis gafas. Hoy estoy particularmente estresado como para preocuparme por un gran atuendo.

			Mi diosa se coloca unos vaqueros gastados, una franela sencilla color rosa, unas zapatillas del mismo color, se realiza una coleta alta, y toma sus gafas Gucci.

			—Mi amor, debo ir al periódico. Tú, ¿qué harás?

			—Debo ir al teatro a probarme el vestuario. Luego, iré con Alexa; tenemos trámites bancarios, un poco de cosas terriblemente fastidiosas.

			¿Vestuario? Esa palabra me hace recordar que ayer habló con Luke. Qué egoísta soy; con todo lo ocurrido, he olvidado por completo ese detalle. Le tomo la mano, le rodeo la cintura con mis brazos y le beso la frente, y le digo:

			—Perdóname, Arcoíris.

			—¿Por qué?

			Me mira confundida.

			—Había olvidado que ayer hablaste con... con Luke. ¿Qué pasó?

			Sigue observándome, ahora pensativa, como tratando de encontrar las palabras exactas para evitar que me enfade.

			—Eh, él me dijo que...

			—Tranquila, mi diosa. Conmigo puedes hablar de lo que sea, yo siempre te voy a entender.

			Suspira y dice:

			—Dijo que nunca iba a dejarme sola, que por mi trabajo no me preocupara, que yo era una excelente actriz, que por el momento la nueva obra se presentaría aquí, en la ciudad; dependiendo de la aceptación, ya se tomarían decisiones. Me ratificó en mi papel, porque los productores me quieren, y...

			—Dímelo, no te lo guardes.

			—Bueno, me dijo que me ama, que solo desea hacerme feliz, que tú no me convienes y me... Me pidió una oportunidad.

			Me siento ahogado, empiezo a hiperventilar; la rabia me consume. Este tío es un verdadero abusador. Respiro hondo, momento suficiente para entender que mi molestia no tiene sentido. Sí, él la ama, ¿cómo no? Ella es simplemente perfecta. Pero es mía, me eligió a mí; eso es lo que importa.

			Con sus grandes ojos me observa esperando mi reacción.

			—¿Estás molesto conmigo?

			Le beso la frente y le acaricio su mejilla.

			—Claro que no, preciosa. Lo importante no es que él te quiera, lo importante es que tu corazón me escogió a mí.

			—Por supuesto. Mi corazón, mi alma, mi mente, mi cuerpo te eligieron a ti. Soy completamente tuya, y así será siempre.

			Nos besamos por largo rato, nos tomamos de la mano, y nos dirigimos a la calle.

			***

			En la Harley la llevo al teatro, la dejo con Alexa, le guiño el ojo. A esta chica la adoro, por su apoyo con Julieth y por hacer feliz a Henry.

			Llego al periódico y encuentro todo descontrolado. La angustia, el miedo y la incertidumbre los mueven a todos. Al entrar me estaban esperando.

			—Qué bueno que llegaste Christopher. ¿Qué haremos? —me preguntan.

			—Vengan, chicos, vamos a sentarnos. Debemos hablar las cosas con tranquilidad.

			Entramos en la sala de juntas. Pocas veces la hemos usado, pero hoy es necesario.

			—Compañeros, sé que lo ocurrido ayer fue terrible, también sé de las consecuencias para el periódico si no hacemos lo que se ha estipulado por el juez. Confíen en mí, vamos a estar bien.

			—¿Cómo? Si tu soberbia no te deja —dice José, uno de los socios.

			—Yo sé que he cometido errores, pero voy a retractarme. Aunque sé que no estoy equivocado, lo haré por el periódico y por todos.

			Me miran desconfiando de mis palabras; eso me hace sentir terrible. Jamás han dudado de mí, han creído en este proyecto ciegamente desde el comienzo. Han colocado su fe y su dinero, nunca se han negado a ninguna de mis ideas. Pero hoy no creen, me abandonan.

			—Tranquilos. Si Christopher dice que estará bien, estará bien. ¡Joder!, él nunca nos ha mentido —dice Henry.

			Bendito sea mi hermano, siempre a mi lado, hasta en los momentos más oscuros.

			En la oficina me encuentro frente al ordenador, viendo una y otra vez la pantalla. Tengo un documento Word en blanco. No hay palabras, no sé cómo comenzar, jamás me ha costado tanto escribir.

			El último acto

			Por: el Informante

			Periódico digital El Sobreviviente

			Siempre me he preguntado qué hace a un periodista serlo. Algunos dirán que es el hecho de contar una noticia; otros, tener un título universitario, y los más desenfadados, el hecho de decir lo que otros no se atreven. Tal vez, todas esas definiciones sean ciertas, pero lo verdaderamente importante es saber rectificar los errores cometidos durante el desarrollo de una noticia.

			Sé que mes a mes han estado a mi lado para leer sobre esas situaciones que afectan a las personas comunes y que nadie quiere contar porque no es bonito o glamoroso, porque no vende, ya que no incluye a deportistas, políticos o artistas. Tiene que ver con gente común, como tú o yo, con problemas reales, con miedos, con anhelos profundos, con deseos de gritar lo que nos oprime el alma, esa necesidad de contar lo que llevamos dentro y nos hace únicos.

			Por otra parte, a mis lectores, a esas personas que mes a mes esperaban con ansias el artículo y luego descargaban sus afectos, admiración y críticas con notas, comentarios y mensajes, gracias. Gracias por aportar a este proyecto, por confiar en un servidor y, sobre todo, gracias por creer en la verdad que solo viene de la denuncia, de los llamados de atención a un sistema que está podrido de ambición y mezquindad. A mis fieles lectores, mil gracias.

			Hoy es el último acto, no hay denuncia o crítica. Es una despedida sencilla pero profunda, que viene de un alma pura con deseos de libertad, hambre de justicia y sueños de igualdad. De igual forma, hoy me disculpo con aquellos que juzgué, tal vez, de forma ligera, sin escudriñar en el trasfondo de lo que a la vista parecía cierto. Mil disculpas, senador Watson. La vida me mostró que es de humano equivocarse y de caballeros rectificar. Eso lo hago hoy, me disculpo.

			También recuerdo que todo lo realizado fue en nombre de la verdad y la justicia. Citando a Hans Dietrich Genscher, «la prensa es la artillería de la libertad». Bajo esa premisa nació este periódico, así como este artículo: para darle voz al oprimido, señalar lo que nadie ve y darle vista a lo desdibujado, pero siempre en el marco de la verdad y el amor.

			Eso me trae a la mente las palabras de Juan Pablo II: «La verdad y la solidaridad son dos elementos claves que permiten a los profesionales de los medios de comunicación convertirse en promotores de la paz». En virtud y esencia de esta frase, sé que algunas acciones generan consecuencias y que hay errores que deben resolverse poniéndole fin a la situación, por ello este es el final de este ciclo del Informante.

			Ante de despedirme, les ruego sigan soñando con las estrellas, exigiendo sus derechos, gritando, aunque el bullicio sea inmenso; traten de brillar a pesar de la oscuridad de las tinieblas. Estaré cerca, esperando para ser su apoyo. Por el momento me aparto, pero no me retiro.

			Con respeto y profundo agradecimiento,

			Su amigo anónimo,

			Christopher Matheus

			El Informante

			Termino el escrito más difícil que hecho jamás, le doy a «Enviar». Ya está en línea. Me recuesto, me masajeo la sien y me dejo ir en una profunda tristeza.

			—¿Cómo estás, hermano? —dice Henry desde la puerta.

			—Estoy, que es bastante.

			—Sabes que te admiro, ¿cierto?

			—Sí, tu apoyo es una de las cosas que me consuelan en esta situación.

			Henry se retira, y yo me dejo ir en el sillón; me gustaría que me tragase.

			Suspiro hondo, esperando que este día termine. De pronto, el teléfono suena y me saca de mi pensamiento.

			—Bueno.

			—¿De qué cojones va esto, Christopher?

			Lo oigo agitado, su rabia atraviesa el teléfono.

			—¿De qué hablas, papá?

			—¿Eres el Informante?

			—Sí, lo era.

			—¿Cómo se te ocurre?

			—Soy periodista, eso es lo que hacemos. Ya hice lo que deseabas. ¿Qué más quieres?

			—Que entres en razón. Deja de ser tan difícil y aléjate de esa mujer.

			—¡Basta!, ya hice lo que querías. Ganaste, Jake Donar, ahora déjame en paz.

			—¡Me cago en la puta! Eres mi hijo, yo no hago nada por hacerte daño. No entiendes.

			—No me interesa nada que venga de ti, ya déjalo.

			Digo esto y tranco el teléfono. No me interesa nada de lo que me pueda decir. No le creo, no me gusta.

			Recostado en el sillón, se abre la puerta y allí está ella, mi diosa de ojos café. Sin decir palabra se arroja a mis brazos; me besa las mejillas, la nariz, la frente y finalmente los labios.

			—Mi Canario, ¿cómo te sientes?

			—Ahora que estás a mi lado, mejor.

			Duramos un rato abrazados, luego nos vamos a casa.

			***

			Nos abrazamos con tranquilidad y delicadamente, eso es lo que necesito en este momento. Ella lo sabe, lo entiende. Cada acto que ella hace me demuestra su amor infinito.

			—Arcoíris, eres el remedio a todos los males.

			—Canario, tú eres el sentido de mi vida, y eso siempre será así.

			***

			Han pasado tres días desde la despedida del Informante. Los mensajes de apoyo y de crítica no se han hecho esperar. Algunos patrocinadores nos quitaron el apoyo. Ha sido difícil, pero seguimos trabajando con el mismo ímpetu, la misma mística y, sobre todo, apegados a la verdad.

			Hoy es un día complicado, se llevará a cabo la audiencia en contra de Julieth por el caso de las agresiones de Stella. Mi diosa está nerviosa, angustiada. Yo estoy a su lado, y eso no cambiará nunca; no hay nada ni nadie que pueda evitarlo.

			Salimos rumbo al juzgado. Nuevamente nos recibe el juez Martín. En menos de quince días, me he enfrentado a dos juicios, frente al mismo juez y en contra de mi padre. Dios, que todo esto termine ya.

			Comienza la audiencia con la palabra del juez Martín, explicando los argumentos de los cargos, que vienen referidos a un ataque que recibió el licenciado Marlon Stella por parte del equipo de seguridad de la ciudadana Julieth Steven.

			Nuevamente estamos en el lado izquierdo de la sala, el de los acusados. Hace una semana era yo; ahora, mi diosa. La acompaña Manrique, se siente culpable con lo sucedido en mi caso y me rogó que lo dejara representar a Julieth.

			—Le pido a la demandada, a la ciudadana Julieth Steven, que se ponga de pie —dice el juez.

			Ella se coloca de pie. Se ve asustada, nerviosa; eso sin hablar de la cantidad de medios de comunicación que se abalanzaron sobre ella en la entrada y que siguen molestando. Preguntaron del juicio, de nuestra relación, de mi despedida del Informante; en fin, estamos en el ojo de la prensa.

			Esto me molesta mucho, sé que a ella también; siempre se ha mantenido bajo perfil. No me cabe duda de que estar conmigo y mi familia le ha hecho daño, pero si yo solo quiero hacerla feliz. Dios, ayúdame a poder cambiar eso y terminar con tanto caos.

			La llaman al banquillo de testigo. Coloca su mano izquierda en la Biblia, mientras mantiene la derecha levantada.

			—Señorita Julieth Steven, ¿jura decir la verdad, solo la verdad y nada más que la verdad? —le pregunta el aguacil.

			—Sí, lo juro —dice Julieth antes de tomar asiento.

			Vuelve a entrar a escena mi padre. Se lo observa seguro, satisfecho, irradia superioridad; la mira con desprecio, con rabia, pero también con apetito de macho ¡Maldita sea!, aún la desea. De eso se trata todo: una vil venganza porque no la tuvo, porque ella lo rechazó por ser el asqueroso cerdo que es.

			—Antes de comenzar con el caso en contra de la ciudadana Steven, quisiera citar a George Washington: «Asóciate con hombres de calidad si estimas tu propia reputación, pues es mejor estar solo que mal acompañado». Con esto quiero decir que el honor y reputación de una persona habla por esta. Estas dos palabras definen a mi cliente Marlon Stella: un hombre honesto, trabajador, padre de familia, un abogado exitoso y reconocido en el país por su conducta intachable y moral inescrutable. El cual fue víctima de un malentendido, producto de una señora de dudosa reputación, dedicada a un mundo vacío, de depravación e inmoralidad, como lo es la señora aquí presente.

			Lo voy a matar, ¿cómo se atreve a hablar así de ella? Me pongo de pie, rumbo a su encuentro, cuando siento que Henry y Alexa me detienen.

			—Cálmate, hermano, vas a afectar la situación.

			Lo que dicen es cierto, pero no soporto que hable así. Qué ser tan despreciable. Jake Donar es infame y profundamente malvado.

			—¡Protesto, señoría! —dice el abogado Manrique—. El abogado está poniendo en tela de juicio la honra de mi cliente. Cabe destacar que el caso es sobre las supuestas agresiones injustificadas en contra del ciudadano Stella, no sobre la vida privada o cualquier intimidad de mi representada. Le exijo respeto y compostura, o seremos nosotros los que interpondremos una demanda por daños y perjuicios, producto de la difamación del abogado. Por ello le exijo respeto al abogado y, ya que le gustan las frases, le dejo una de Jean Jacques Rousseau: «Siempre es más valioso el respeto que la admiración de las personas».

			—A lugar. Abogado, limítese a los acontecimientos y al caso.

			—De acuerdo, su señoría.

			El juicio se desarrolla de manera regular. Mi hermosa cuenta todo lo sucedido sobre el irrespeto y abuso que sufrió a manos de Stella, también de la insinuación de este y de cómo trató de abusar de ella, así como del ataque.

			Del mismo modo, el miserable habla sobre su respetable actuar y acusa a Julieth de mentirosa. Por su parte, mi padre trae varios testigos para relatar sobre la actuación intachable de la rata esa.

			Manrique presenta una y cada una de las pruebas que yo recaudé, denuncias de abusos, asistentes acosadas; maltrato y denuncia por violencia por parte de su esposa, así como el testimonio de varias mujeres dedicadas a la prostitución, las cuales afirmaron que constantemente acudía en busca de servicio y luego se mostraba agresivo e incontrolable.

			Finalmente, la acusación contra Julieth es desestimada, y el tal Stella tiene que disculparse públicamente. Asimismo, se le abre otro caso por abuso, acoso y violencia de género, situación que molesta a mi padre, que no deja de arrojarnos miradas asesinas y antes de irse se acerca a nosotros.

			—Debes estar contenta, mujercita —dice aproximándose a Julieth.

			Me interpongo entre ambos diciendo:

			—Ni se te ocurra ofenderla, o me olvidaré de que eres mi padre.

			—¿No te das cuenta de que esta mujer no vale nada?

			—Lo dices porque no accedió a tus cochinadas, porque le das asco como hombre. Te molesta que me prefiera mí. A mí, que soy un verdadero hombre, no un cobarde.

			Lo veo respirar de rabia, parece estar a punto de estallar. Se retira dirigiéndonos una mirada asesina y, luego, dice:

			—No tienes ni idea, Christopher, pero lo verás. Ella no es lo que tú crees.

			Salimos de ese maldito lugar esquivando a los periodistas; en los últimos días hemos estado mucho frente a la cámara, ya estoy cansado.

			Esa noche dormimos abrazados, desnudos, con nuestros cuerpos entrelazados, como siempre. Ella me susurra que me ama, yo hago lo mismo. Es un momento tierno y único. Con mi diosa soy realmente feliz.

			***

			Ya han pasado tres días desde el juicio; la semana casi termina.

			Es viernes, estoy en la oficina, a punto de salir para buscar a Julieth, mi diosa de ojos café. A pesar de todos los problemas, tenerla a mi lado es el mayor aliciente para mitigar cualquier daño o dolor.

			Comienzo a recoger mis pertenencias: las llaves, la billetera, el móvil. Luego, apago el portátil, cuando de pronto la puerta se abre de improvisto y veo a esos dos seres frente a la puerta. ¡Qué carajo!

			—Perdona, Chris, pero no he podido impedir que pasen —me indica Henry.

			—Tranquilo, hermano, yo me encargo.

			Henry se retira, y me quedo con ellos. Respiro hondo y busco las palabras que decir. Esta situación me tiene más que agotado.

			—¿Qué haces aquí, padre, y con Stacy?

			—Venimos hablar a contigo, es importante.

			—No me interesa. Se los digo de buena forma: váyanse.

			—Chris, escúchanos, es sobre Julieth. Debes escucharnos —dice la rojita; cada vez la detesto más.

			—No te atrevas a ensuciarla con tus intrigas. Ya te lo he dicho, no me interesas como mujer. Y unirte a mi padre... ¿Qué esperabas conseguir con eso?

			—No tiene que ver con nosotros, Chris. Ella no es quien crees.

			—Hijo, escucha: ya sé que tenemos grandes diferencias y que no soy el mejor padre, pero te quiero, y esa mujer no te conviene.

			—¡Basta!, márchense de una vez.

			—Nos vamos a ir, pero tienes que ver esto.

			La rojita me estira un libro. No sé de qué se trata, lo tomo en mis manos y comienzo a hojearlo. Soy periodista, la necesidad de saber la verdad siempre me ha ganado. Al abrirlo, siento que el corazón me estalla. «¡Dios! ¿Qué es esto? No, por favor, esto no», niego. Me masajeo la sien en círculos intentando borrar el recuerdo de lo que acabo de ver.

			—Esto no es cierto, es una trampa de ustedes.

			Le escupo mi odio a la cara.

			—Hijo, es la verdad. Tu amiga lo averiguó y fue a buscarme para que pudiéramos enfrentarte juntos.

			—Maldita sea, Stacy. Si esto es una trampa, te juro que...

			Me interrumpe.

			—Chris, eso es verdad. Después de la última conversación, yo seguí investigando a Julieth; al principio, porque la odio porque me robó tu amor, que era lo que más quería. Hoy entiendo que no eres para mí. Por ello, después de la graduación, me voy a trabajar en The New York Times, tengo una propuesta de empleo con ellos —dice—. En segundo lugar, yo nunca me quedo a medias con la información, siempre supe que algo escondía. Tú te cegaste de amor, yo no. Por ello no paré hasta averiguar la verdad.

			—No puede ser, esto no.

			Las lágrimas comienzan a recorrerme las mejillas. Este es mi fin.

			—Sí, Christopher, Julieth fue una prostituta —dice.

			Ella y mi padre se van, me dejan en medio de la oficina con ese libro en las manos. Lo observo una y otra vez. Hay fotos, son de ella más joven, pero de ella vestida solo con sujetador y bragas. En algunas, lleva pelucas de colores, sentada en el regazo de distintos hombres; en otras, le tienen la mano en la cintura, en los muslos.

			¡Por todos los santos! Siento que la bilis se me acumula en la garganta. Estoy mareado, me falta el aire, la cabeza me da vuelta.

			Me coloco las manos en la sien, respiro hondo y vuelvo al libro. Hay nombres de clientes, tarifas, horarios y un nombre, Estrella. Se hacía llamar Estrella. El corazón me late muy rápido, de pronto cada vez más lento; las lágrimas no paran de rodar por mi cara.

			Sus palabras resoplan en mi cabeza con fuerza: «No valgo nada», «No soy una mujer que te conviene». Eso explica todo: es una zorra que cobra por dar placer a los hombres, de allí sus habilidades.

			No puedo con algo así, no puedo. Me siento asfixiado, en este instante mi oficina me resulta pequeña, estoy atrapado. ¿Qué hago, Dios? ¿A dónde voy?

			Como puedo me incorporo y la furia me invade. Todo es oscuro y lluvioso, esto es peor que cuando Elena desapareció. Estoy herido de muerte.

			Lanzo todo al suelo: los papeles, el portátil. Estrello mis manos contra las paredes. Mi oficina, mi santuario, ahora es mi pera de boxeo. Deseo acabar con el dolor, con mi vida. Tiro de mi cabello, aúllo al cielo tratando de buscar una respuesta. No hay nada, no oigo nada. Un gruñido sale de mi alma e inunda el lugar:

			—¿Por qué? ¡Maldita sea! ¿Por qué?

			La puerta se abre. Henry entra desesperado, observa el destrozo y me pregunta:

			—¿Qué pasa, Chris?

			Le lanzo el puto libro y le digo casi en susurro:

			—Es una prostituta, una prostituta.

			Él observa atónito.

			—¡Joder! ¿Qué es esto? —dice. Luego, lo alcanzo a escuchar que habla por teléfono—. Alexa, se trata de Christopher. Sabe del pasado de Julieth, sobre lo de la prostitución. Está muy mal. —Me incorporo como puedo, tomo la llave de la moto, el maldito libro, y me marcho—. Hermano, no puedes irte así. Te vas a hacer daño.

			No le digo nada. Él se aparta de mi lado, sabe que en este estado soy capaz de todo. Seguro recuerda que practiqué boxeo hace algunos años.

			***

			Llego a mi casa golpeándolo todo. Coloco el reproductor de sonido a lo que da. Allí está, la repito una y otra vez, la canción de Arcoíris, «Aroma a café».

			Tomo a mi amiga; me ve con extrañeza, tenía tiempo lejos de mi alcance. El vodka, ese líquido del mal que me seduce, que me hace el amor cada vez que Julieth me vuelve añicos. Ahora Arcoíris sí logró su objetivo, me ha destrozado.

		

	
		
			Capítulo 17

			En el suelo de la sala, como un saco viejo, como un perro callejero, me quiero morir. El dolor que me atraviesa el pecho y golpea el esternón es terrible. ¡Qué mal estoy! Jamás pensé sentir un dolor tan inmenso. Es como si el aire se apretara en mi garganta, no sale ni entra. No sé qué pasa; solo sé que es horrible, me quema.

			Escucho la cerradura, alguien viene. Es ella; no la he visto, pero sé que es ella. Siento siempre la misma corriente eléctrica, el mismo escalofrío, ese que me recorre cada vez que estamos cerca.

			Aparece en el umbral, se incorpora frente al sofá y me ve en el suelo. Sus ojos están bañados en lágrimas; ya sabe que me enteré de su secreto, de lo que es. No puedo ni pensar en esa palabra. El asco vuelve a mi garganta, creo que voy a vomitar.

			El sonido de su canción, que se repite una y otra vez en los amplificadores, es casi inaguantable. La veo llevarse las manos a los oídos; lo mismo hacen Alexa y Henry. No vino sola, lo suponía; la estrella quiere público, quiere tener espectadores para cuando termine de acabar conmigo. Es una artista, ¿cuánto se habrá reído fingiendo que me amaba? Fui solo uno más, aunque uno que no pagó. «Ja, ja, ja», me río a mis adentros.

			La veo rebuscar el control de mando a distancia para poder bajar el volumen. Lo hace mientras yo le doy una mueca de asco. Se acerca lentamente, se arrodilla a mi lado y dice:

			—Christopher, yo...

			Se detienen sus palabras, solo me observa; sus ojos son un mar de lágrimas. Yo no puedo pensar, solo sé que tengo al frente a la persona que más amo, pero no la reconozco, no tengo idea de quién es. ¿Qué más me ocultará? Esto es el fin, yo no puedo con algo así.

			Levanto la botella, tomo un gran trago, luego me limpio los residuos de la boca con el dorso de mi mano izquierda; en la derecha sujeto fuerte la botella, mi amiga, mi rival, mi asesina de pena.

			—Mi amor, no bebas más. Déjame explicarte —me dice en tono suplicante.

			—Cállate, no tienes derecho a decir nada, a pedirme nada, ya no.

			—Yo quería contártelo, pero no sabía cómo. Te había dicho que tenía un pasado, uno difícil, uno muy feo; que no era buena para ti. Pero me enamoré, Christopher. Me diste esperanza, pensé que...

			—¿Que podías engañarme? —musito—. Al imbécil, al mismo que le mostraste esa porquería hace seis años, al poco hombre que llevaste al yate donde tenías a esos dos desgraciados sangrando. A ese que finges amar, al que le juras que eres suya, y todos los hombres te acosan. ¿A ese hombre? Ja, ja, ja, no me hagas reír.

			La observo con todo el desprecio del que soy capaz y escupo al suelo. Siento la bilis en la garganta, no sé hasta cuándo pueda soportar.

			—Te lo iba a decir, estaba buscando fuerza. Lo tenías que saber, pero no así.

			A esto se refería cuando decía que no era buena, que no valía nada. Dios, mi padre tenía razón: es una zorra de mierda. Estaba tomando fuerza, eso es de lo que quería hablar.

			Levanta la mirada del suelo y la clava en mí. Está llena de arrepentimiento.

			—Tenías que saberlo hace tiempo. Perdóname, Canario.

			—Cállate, no vuelvas a llamarme así, como sea que te llames: Julieth, Arcoíris o Estrella. En este momento, ¿quién eres?, ¿Estrella? Me has dado mucho crédito, la deuda debe ser enorme. Ja, ja, ja, ¡pásamela! Eres buena, te aseguro que valió cada centavo.

			—¡Joder! —grita Henry—. Te estás pasando, hermano.

			—Tú, no te metas. A ti no es a quien le han visto la cara de tonto.

			Recuerdo lo que me contó de que mi padre la acosaba, ahora no estoy seguro de si me dijo la verdad. En este momento lo que salga de su boca no me importa, no tiene ningún valor.

			Como puedo me incorporo, dando tumbos me dirijo a la habitación. Noto que su mano me toma la muñeca. Al sentir el roce de su piel, me estremezco; esta mujer tiene un poder infinito en mí. A pesar de que la desprecio y de que me asquea su presencia, la amo, la adoro. Es el amor de mi vida. No sé cómo podré vivir sin ella. Este dolor es terrible, le pido a Dios que me ayude. «Santos de los secretos terribles, arranquen de mi alma tanto mal», imploro.

			—Suéltame, nunca más te atrevas a tocarme.

			—Escúchame, Christopher, por favor, te lo ruego. Déjame explicarte.

			—No me interesa, Estrella. Se acabó.

			—Por favor, no me llames así. Eso es de las peores cosas que he vivido. Bueno, no tanto como perderte. —Me volteo, no puedo verla, la amo mucho, no puedo flaquear. Soy un hombre, ¿qué hombre soportaría algo así? Un imbécil Ja, ja, ja. Jake Donar siempre gana, siempre tiene razón. Sigo con la cabeza agachada, trato de bloquear su voz—. Chris, por favor, mírame. —Le tiembla la voz por la emoción del momento. Me trago el nudo que tengo en la garganta, es como una pelota que me ahoga. Lucho por contener las lágrimas. ¿Qué me pasa? Esta mujer me ha allanado por completo, ahora me la paso llorando como una nenaza—. Canario, por favor.

			Se me acerca y me rodea con sus delicados brazos. Me suelto de ella con cuidado, no quiero hacerle daño, no puedo.

			—No me toques. —Encuentro el valor que necesito para darme la vuelta y mirarla de frente—. Se acabó, Julieth, vete.

			—No puedo estar lejos de ti. Te amo, Christopher. Eres mi vida. Te lo ruego, déjame contarte.

			—Acostúmbrate a vivir sin mí, porque no quiero volver a verte. Se acabó.

			—Déjame contártelo —me suplica; llora, está desesperada.

			—Ahora sí quieres hablar. Yo te lo pregunté miles de veces, y no dijiste nada. Me engañaste, te burlaste.

			—No, eso no es cierto. Eso fue terrible, pero te lo suplico, escúchame.

			—No, Julieth, lárgate —le digo—. Vete a tu mierdero y cuece a fuetazo al desgraciado que quieras; revuélcate con el que quieras, con Luke o con quien sea, pero vete. Se terminó.

			—¿Qué te pasa, desgraciado? —grita Alexa—. No la trates así.

			—Llévatela, Alexa, sácala de aquí. Váyanse de una vez. Lárguense —digo arrastrando la voz.

			Alexa y Henry se acercan a ella, la apartan de mí y la dirigen a la puerta. Me vuelvo viéndola de reojo y la escucho que me dice:

			—Te voy a esperar, Canario, yo te amo. Jamás te voy a ser infiel. Te amo.

			Esto es muy doloroso. Por eso no quería verla. Estoy devastado, perdido, confundido y herido por completo. Todo esto me parte el corazón.

			Me lanzo en la cama completamente ebrio, destrozado, muerto en vida. Soy una especie de zombi. Abrazo la almohada de Julieth; huele a ella, a jazmín. Después de llorar como nunca antes lo había hecho, me quedo dormido.

			***

			Es de madrugada, casi amanece; veo los rayos del sol intentando entrar en el dormitorio. Estoy cansado, las botellas de vodka están por todos lados, no sé qué día es. Recuerdo la cantidad de llamadas de Henry; ha venido y no le he abierto la puerta, no deseo saber nada. Ella me ha escrito miles de veces. Borro sus mensajes sin leerlos; no puedo, no puedo flaquear.

			Una llamada desconocida me retumba el teléfono.

			—¿Quién es?

			—Soy Watson, vea las noticias —me dice y tranca la llamada.

			En horas de la tarde noche, fueron arrestados los representantes sindicales Ernesto Matos y Maikel Gais. Los mismos fueron acusados de corrupción y actos ilícitos durante las construcciones de los complejos urbanísticos promovidos por el senador Watson. Dichos actos de corrupción fueron cometidos con la complicidad del ingeniero Marcos Andana, jefe de la Dirección de Obras de la Alcaldía. Cabe destacar que este ciudadano desapareció hace algunos meses sin dejar rastros; algunos afirman que se marchó con la complicidad de funcionarios policiales. Su paradero es incierto; se habla de algún país europeo o de algún paraíso fiscal donde estaría lavando el dinero robado del erario público.

			El senador Watson aceptó conversar con nosotros vía telefónica con respecto al caso, ya que semanas atrás él fue víctima de acusaciones por parte de un periódico digital llamado El Sobreviviente. Dichas acusaciones fueron desestimadas en una audiencia y el periódico se vio obligado a retractarse, así como a hacer desaparecer una de sus secciones, la cual era llevada por un joven periodista de nombre Christopher Matheus, el cual se escondía bajo el seudónimo el Informante.

			—¡Buenas noches, senador! Gracias por aceptar la entrevista.

			—Gracias a ustedes por la oportunidad. Efectivamente, hace algunas semanas fui víctima de acusaciones sin fundamentos por parte de un joven periodista inexperto, con deseos de cambiar a la humanidad. Solo por ello no seguí con ningún tipo de acusación civil o penal, y mucho más porque el señor Matheus aceptó su error, se disculpó en público y finalmente cumplió con cada una de las peticiones de mi defensa.

			»Por otra parte, cabe destacar que sus denuncias no fueron falsas. Sí existían irregularidades en la construcción de dichas obras; lo único, que yo no era el responsable, pero sí personas cercanas y que de cierta forma se burlaron de mi confianza. Se aprovecharon del dinero de la nación y, sobre todo, de las ilusiones de nuestros hermanos más desfavorecidos e inmigrantes que sueñan con un techo digno.

			»En nombre de esas personas, gracias a El Sobreviviente y a sus jóvenes soñadores. Les aseguro que de mi parte no hay rencor, solo un gran agradecimiento y mis brazos extendidos para seguir luchando por el bienestar del país.

			—Gracias, senador, por su tiempo.

			—Siempre a la orden.

			—Bueno, este fue el comentario del senador Watson, referente a este caso. Seguiremos informando.

			Después de escuchar lo que sucedió, no lo puedo creer. Este hombre es peor de lo que creía. Paulina tenía razón: no estaba ni cerca de entender la magnitud. En este momento no sé qué pensar, y en verdad no me interesa. Ahora mismo no me importa el periódico o algo distinto a beber hasta ahogarme.

			Sigo bebiendo, aún en mi sofá y con el sonido de la canción de Arcoíris a todo lo que da. Su rostro se presenta una y otra vez; la veo sonreír, sus ojos hermosos, mi diosa de ojos café. Su cabello lacio y largo, sus besos. La encuentro por todas partes, en las infinidades de veces que la amé; está tatuada en mi alma.

			Debo seguir bebiendo; solo cuando estoy completamente perdido no la recuerdo, no duele, no siento nada.

			Mi teléfono suena otra vez; es un mensaje del teléfono de Julieth. No deseo leerlo, pero mi amor me obliga a verlo.

			«“Si me ves por alguno de tus pensamientos, abrázame, que te extraño”, dijo Julio Cortázar. Canario, sé que no merezco tu perdón, que me escuches o que simplemente recuerdes que existo, pero te ruego: no te dañes, no lo hagas. Tú eres el ser más maravilloso del mundo, un hombre único, un ciudadano honesto; en fin, lo más grande de mi vida. Sé que lo nuestro terminó; también entiendo que es por mi causa, por no ser una mujer que vale lo suficiente para ser digna de tu amor. Eso que me reprochas ha sido de las peores cosas que me han pasado en la vida; han pasado años para que pudiese aprender a vivir con ello. Solo tú lograste que pudiese aspirar a un futuro feliz; hoy sé que solo fue un sueño.

			Como te lo he dicho siempre, eres el dueño absoluto de mi alma, mi mente, mi cuerpo, mi vida. Hoy estoy muerta por no tenerte, sé que nunca volveré a sentirme viva. Pero, te juro, jamás seré de otro. Después de haber sentido el calor de tus besos, la gloria de tu cuerpo y el paraíso que eres tú, no podría estar con nadie; sencillamente es inadmisible. Viviré añorándote y sobreviviendo con el recuerdo más hermoso que nunca merecí tener.

			Gracias por amarme, por ser tan generoso en poner tus magnánimos ojos en mí. Para siempre tuya en cuerpo y alma.

			Tu Julieth, tu Arcoíris».

			Leo una y otra vez el mensaje. El dolor se reagrupa en mi pecho. No puedo creer que sea tan cruel, ¿por qué me jura tanto amor? «Dios, ayúdame a salir de esto, ya no lo soporto más», suplico. El dolor golpea una y otra vez mi mente, mis días son un repetir constante de sus recuerdos.

			Entre más la pienso, las imágenes de ella me inundan como un aguacero. Miro sus ojos, su cuerpo desnudo encima de mí y debajo de mí. No puedo engañarme, la amo. Sé que jamás la olvidaré. No importa lo que ha sucedido o cuánto tiempo pase, ella será mi gran amor el resto de mi vida. Hoy sé que estoy condenado a sus recuerdos.

			He bebido demasiado, mi cuerpo no reacciona, me estoy mareando. Solo puedo pensar en ella, en mi Julieth. Tomo mi teléfono, le marco. Suena su repique, es ella.

			—Christopher, mi amor.

			—Sé que debería despreciarte por ser lo que eres, pero no puedo. ¡Maldita sea! Te amo más que a mi propia vida.

			Hablo de forma enredada, estoy completamente ebrio.

			—¿Estás tomado? —musita—. Mi amor, ¿estás bien?

			—Sí, estoy perdido en el alcohooool, pero te amo. Te necesito. Ven a mí.

			—Ya voy, mi cielo.

			La escucho colgar. Veo el teléfono en mi mano, creo que he hablado con ella. Tal vez es un sueño, no estoy seguro de qué sucede. Empiezo a sentir mucho sueño, los párpados me pesan, por un momento me quedo dormido.

			El terrible sonido del timbre me saca de mi estado, y me levanto tambaleándome.

			—Ya voy, ¡joder!, un momento.

			Veo por el ojo mágico. Consigo distinguir a alguien que conozco, pero ¿qué hace aquí? Abro la puerta y la dejo entrar.

			—Pasa.

			Le indico con mi mano para que siga.

			—Por el amor de Dios, ¿qué pasó aquí? —dice dirigiendo su mirada a la pila de botellas, el desorden, la música a un sonido desesperante; en fin, la casa es una leonera del infierno.

			—Nada, Paulina, siéntate. ¿Qué quieres?

			—Quería hablar contigo sobre el arresto del personal del sindicato, y eso, pero te veo mal. Fui a tu oficina y conseguí tu dirección. Si quieres vuelvo después.

			—No, tranquila, me alegra ver una cara familiar.

			Me tambaleo un poco. Ella me sostiene y me lleva al sofá, me acerca agua. ¡Dios!, no recuerdo cuándo fue la última vez que bebí otro líquido que no fuera vodka.

			Recostado, con un dolor de cabeza de los buenos, la veo recoger botellas y acomodar el desorden. Apaga la música, y en un instante casi todo está arreglado.

			«Vaya, qué rápida es, muy noble y hermosa», pienso.

			De pronto estoy imaginando besando su boca. Cierro los ojos con fuerza y saco esas ideas de mi mente. Los dirijo de nuevo a Paulina; ella camina hacia mí con una taza de café.

			—Tomate esto, te hará bien. —Niego con la cabeza, pero me insiste tanto que le doy unos sorbos a ese líquido tan horrible. Está muy fuerte; nunca tomo café negro, siempre latte de vainilla. Se sienta a mi lado, se vuelve hasta quedar frente a mí, y me pregunta—: ¿Qué pasa?

			—Me estoy muriendo. Es algo terrible sobre el pasado de ella.

			—¿De Julieth?

			—Sí, la dejé hace más de una semana y no sé, me siento muerto.

			—¿Llevas bebiendo desde ese momento?

			—No recuerdo.

			—Ay, Christopher.

			Suspira mientras me toma la mano. La veo a los ojos, son tan azules y muy hermosos.

			—Venías a hablarme de tu padre, ¿no?

			—Sí, pero eso puede esperar, ahora me interesa que estés bien. —Me pasa la mano por el cabello, me sonríe y me besa la mejilla. Nuevamente me pregunta—: ¿La amas?

			—Con toda mi alma. Cada segundo que pasa siento que muero.

			—Entonces habla con ella.

			—No puedo, es muy duro. Su pasado es horrible.

			—Ya lo has dicho, su pasado. No puedes reprocharla por lo que haya vivido, eso es muy injusto.

			—Lo sé, pero no creo poder con eso. Es muy complicado.

			—A mí me parece que peor es que te estés matando así. Estoy segura de que ella debe estar igual. Un hombre como tú sería difícil de olvidar. —Me sonríe y la miro fijamente. Le acaricio la mejilla y escucho que me susurra—: Eres un hombre maravilloso y muy guapo; cualquier mujer daría lo que fuese por estar contigo.

			Luego, sin mediar palabra, toma mi rostro en sus manos y me besa. Es un beso dulce, delicado y delicioso, el cual es interrumpido por un grito ahogado.

			—¿Qué pasa aquí? —grita Julieth.

			La veo posada frente a mí, o eso creo, es una imagen borrosa. De pronto, casi no soy consciente de lo que ocurre.

			—Mira, déjame explicarte —responde Paulina.

			—¿Qué cosa?, ¿que estás aprovechándote de su estado para meterte en su cama? ¿Esa es la amistad que pregonabas querer? Te lo advierto: él es mío —dice ahogada de rabia.

			—Pero tú no lo haces feliz, peor aún, le haces daño. Llegué y lo encontré ahogado de alcohol, lo ayudé a recoger el basurero que era su casa. ¿Sabías que no ha comido ni bebido nada diferente al vodka en más de cinco días?

			Julieth respira hondo, las lágrimas de apoderan de su cara, llora una y otra vez.

			—Yo lo amo —dice.

			—Puede ser, pero eres dañina. Él no se merece un final así.

			—Él es mío. Es mi hombre, yo lo voy a resolver. Así que aléjate, o te destrozaré. Lo juro.

			—Entiende algo: yo soy consciente de que te ama, pero a mí él me encanta, me fascina y estaré pendiente de todo. En la menor oportunidad que lo dañes, entraré para rescatarlo, y no habrá poder humano que lo evite —dice.

			Toma su cartera y sale de mi casa. Aunque escuché lo ocurrido, no estoy plenamente consciente, me duele todo. Me llevo las manos a la cabeza, casi se me parte. Cuando trato de colocarme de pie, unos brazos conocidos me rodean el cuerpo, con cuidado me conducen a la habitación; aunque camino, casi floto, no siento nada.

			De pronto estoy acostado en mi cama. La observo a ella, a mi Arcoíris. Se incorpora a mi lado, me besa la frente; la veo sollozar desesperada.

			—Te amo, Christopher. Perdóname, te lo ruego.

			Y no recuerdo más. Vuelvo a quedarme dormido.

			***

			Son más de las diez. El sol está muy fuerte, inunda por completo el lugar. Estoy en mi cama, el ambiente huele a limpio, observo el sitio arreglado. Me muevo hacia una mesita, hay un desayuno. En una bandeja hay frutas, zumo de naranja, mi latte de vainilla, pan francés, huevos, queso y un jarroncito con flores. Dios, ¿qué esto?, la mona hoy sí está fuerte, estoy alucinando.

			Me acerco al zumo y me lo tomo de un trago, qué bueno está. El dulce olor de jazmín inunda la habitación. Me vuelvo hacia el umbral de la puerta y la encuentro allí, a mi Julieth. Está tan hermosa, tan divina. La amo, ¿por qué debo quererla tanto? Se aproxima a mí con la cabeza gacha y los brazos sueltos. A solo unos pasos de mí, puedo detallarla mejor: la veo algo pálida y más delgada.

			—¿Qué haces aquí? Te había dicho que no te quería ver más.

			—Ayer me llamaste para que viniera —me responde muy bajito, casi como un susurro.

			¡Joder!, así sería la borrachera, no me acuerdo de nada de eso. ¿Cuándo llegó?, ¿qué le habré dicho? Ojalá que no me haya mostrado tan patético.

			—No lo recuerdo. Por favor, vete —le indico al ponerme de pie.

			Bueno, por lo menos, ya puedo estar de pie; seguro fue gracias al jugo. Con rapidez se acerca a mí, me mira fijamente y me dice:

			—No pienso irme.

			—¿Qué? ¿Quién te crees?

			—La mujer que te ama, quien muere por ti y la que tú amas, esa soy. Por favor, déjame explicarte.

			—No me interesa.

			Cuando trato de salir de la habitación, se me echa a los pies, se arrodilla frente a mí, se aferra a mis piernas sollozando.

			—Por el amor de Dios, escúchame. No puedo vivir sin ti, déjame explicarte.

			Sigue sollozando abrazada a mis piernas, las acaricia y las besa. La veo como una esclava, eso no me gusta. Me arrodillo frente a ella y la abrazo. Qué débil soy, pero no puedo, a esta mujer la amo.

			Suspira hondo, con la cabeza agachada comienza a contar:

			—Mi padre murió cuando yo tenía ocho años, mi hermana Alicia tenía doce. Fue en un accidente con un tractor; él era conductor de maquinaría. Fue lo más triste en mi vida o, por lo menos, en ese momento. Mi padre se llamaba Andrés; era el hombre más bueno, dulce, decente y amoroso del mundo, un excelente padre y esposo. Yo era muy feliz, todos en general. Pero con su muerte todo cambió; nos quedamos solas mi madre, mi hermana y yo. El hambre y las deudas comenzaron a afectar la casa. Después de dos años, mi mamá conoció a un hombre llamado Felipe; él parecía bueno y cariñoso, nos trataba bien. Luego se casaron y se vino a vivir a la casa. —Deseo hacer preguntas, pero dejo que prosiga, necesito saberlo todo—. De pronto cambió, se tornó agresivo con mi madre y con nosotras, siempre nos golpeaba y ofendía mucho. Cuando estaba más grande, descubrí que era adicto a la cocaína y que había inducido a mi madre a ese mundo. En fin, mi hermana y yo estábamos solas. Luego hubo una desgracia: mi hermana murió, la asesinaron.

			—¿Cómo?

			—No lo sé. El punto es que quedé sola, perdida y a la merced de esos dos miserables. Decidí huir con una vecina; nos dirigimos para acá, a un barrio caro en Texas. La idea era buscar trabajo, pero a ella la deportaron; a mí no por ser ciudadana americana. Estaba sola, con dieciocho años recién cumplidos y con mucha hambre. Llegué a un sitio donde buscaban mesera; me dijeron que el empleo se había ocupado, que solo había para bailarina. Yo soñaba con ser actriz, cantar y bailar y, como lo hacía bien, pensé que podría cumplir mi meta de ser estrella. Así comencé. Con el tiempo me obligaron a atender a los clientes y a sumergirme en ese mundo de porquería. —La veo llorar, se ahoga en llanto. La abrazo con fuerza y sigue diciendo—: Duré trabajando dos años, los más miserables y terribles de mi vida. Más de una vez me vi tentada a quitarme la vida, pero me faltó valor. Ahora le doy gracias a Dios porque gracias a ello pude conocerte. ¿Sabes algo, Canario? A raíz de esa experiencia, entré en el mundo del sadomasoquismo. Te confieso algo: después de esa etapa de la prostitución, no he estado con nadie más, solo contigo.

			—¿Qué?

			La observo fijamente. ¿De qué me habla?

			—Que no he tenido relaciones. Los hombres me daban asco, no podía.

			—Pero ¿ese sitio?

			—Yo iba a cocerme a golpes a cualquier imbécil que le gustara eso. Era mi forma de vengarme de la humanidad, de los hombres que me hicieron daño; en fin, de castigarme a mí. Sabía cómo funcionaba porque veía a los otros pero, como había reglas, lo hacía. La mía era solo látigo al que quisiera, nada más, sexo no, y muchos lo aceptaban. Eso cambió el día que tú apareciste y me entregué a ti. Fue perfecto, y desde ese día te amo con toda mi alma.

			—Julieth, algo que no entiendo: ¿cómo fue que Luke te salvó?

			—Él fue al bar una noche, con otras personas. Estaba buscando artistas noveles para sus obras.

			«No, por Dios, que no me diga que se acostó con Luke, con ese gilipolla no», ruego.

			—¿Tú y él?

			—No, por supuesto que no. Te lo juro. Como te dije, él llegó, me escuchó cantar y luego bailar. Esa noche pagó por que le hiciera compañía toda la noche. Yo estaba feliz, era un caballero muy respetuoso. Me preguntó qué hacía en ese antro si tenía tanto talento, también me preguntó si me gustaría ser artista. Esa noche me ayudó a escaparme y me trajo a Broadway. Desde ese día mi vida cambió. Él se convirtió en mi ángel de la guarda y el mejor amigo que alguien pudiese tener. A él le debo todo. —¡Dios mío!, con razón tanto cariño. Y aunque me molesta que él la quiera, lo respeto; lo que hizo por ella es el acto más noble que haya escuchado nunca. Sigue llorando y en susurro alcanza a decir—: ¿Qué piensas?

			—No sé, esto es extremadamente duro, de verdad no sé.

			—Por el amor de Dios, perdóname. No me alejes de tu vida. Yo acepto lo que me digas, las condiciones que quieras. Puedo estar dispuesta cuando tú digas y en tus términos, pero no me dejes, Canario, no me dejes.

			Yo no puedo ser tan ruin, ¿cómo voy a degradarla a ser mi guarra? Sé que es terrible su pasado, pero ¿quién soy yo para juzgarla?, ¿quién me dio ese derecho? La única verdad es que la amo y que verla de rodillas, suplicándome, me mata.

			La levanto del suelo y la aprieto a mi pecho, la siento respirar profundo y sus sollozos son cada vez más fuertes. Me besa por todas partes.

			—Gracias, Canario, dedicaré mi vida a venerarte. Tú eres mi rey, el dueño de mi destino, haz conmigo lo que quieras —me dice en tono suplicante—. Te lo dije antes y te lo digo ahora: solo quiero hacerte feliz.

			Sé que va a ser difícil olvidar algo así, pero teniéndola a mí lado lo creo posible. Yo soy fiel creyente de la reivindicación. Ella ya lo hizo hace años, cambió su vida, ¿por qué negarle el derecho a amar? Castigar a Julieth es castigarme a mí, y no es justo.

			Me abraza más fuerte, y nos besamos como nunca. Después de un momento nos estamos entregando en cuerpo y alma. Es un acto de pasión, de amor profundo, de lágrimas, de confesiones, de reconocimientos, de verdadero amor.

			«Santos de los pasados increíblemente terribles, aunque esto es muy difícil, gracias por regresarla a mí», pienso. Aunque todo ha sido una pesadilla, no puedo dejar de agradecer.

		

	
		
			Capítulo 18

			Me despierto tranquilo, percibiendo el olor delicioso a jazmín que se expande de la hermosa cabellera de mi diosa de ojos café.

			La mañana se cuela en el dormitorio por los grandes ventanales, esos mismos que me han sorprendido de noche recordando a Arcoíris o llorando por Julieth. Como siempre, ha invadido el lado de mi cama, está acurrucada sobre mi brazo; su mano reposa en mi vientre y su cabeza, en mi pecho. Tiene una pierna enredada con la mía. La abrazo con fuerza y le beso la frente. Dios, cuánto la amo.

			—¡Buenos días, preciosa! ¿Cómo estás?

			—Feliz, en el cielo gracias a ti. Te amo, mi Canario, gracias, mil gracias por volver a mí.

			—No me des las gracias por amarte, Arcoíris. Eso es lo que mejor hago, amarte.

			Se ríe con alegría, se pone de pie y me dice:

			—Ven, vamos a darnos un baño.

			Entramos al baño. Ella comienza a llenar la bañera, le coloca jabón para hacer espuma y esencia de jazmín. Dios, qué mujer tan sexi, estoy seguro de que sabe el efecto que tiene ese olor en mí.

			Desnudos dentro de la bañera, el vapor de la ducha nos rodea y la condensación nos cubre; me doy cuenta de que su pecho empieza a humedecerse. Me aferro a su piel, le paso las manos por la espalda hasta llegar a su trasero. Es una mujer exquisita, definitivamente deliciosa.

			—Me encanta esto —susurro mientras le masajeo las nalgas.

			Lanza un suspiro, me sonríe y me toma la boca con posesión; sigo aferrado a su trasero. Me aprieta contra su pecho y siento el fuerte impacto de sus tremendos senos; son tensos y perfectos.

			La excitación es evidente, ya no aguanto. La necesidad de tenerla me obliga a levantarla con precisión por la cintura y apretarla a mi cuerpo, agitado de tanto deseo.

			—Rodéame la cintura con los muslos —le digo contra su cuello, mientras lo chupo y lo muerdo.

			Mi Arcoíris obedece y envuelve mi cuerpo con sus perfectas y delicadas piernas. La vuelvo a levantar para que mi tremenda erección se tope con su sexo húmedo, le beso nuevamente los labios y de un golpe me hundo en ella hasta el fondo. Pego una mano contra la pared por encima de su cabeza para apoyarme, mientras seguimos devorándonos la boca y el agua cae a nuestro alrededor.

			Comienzo con movimientos suaves y delicados, de forma circular, en su interior; gime en mi boca. Salgo de ella y en un momento me hundo nuevamente para atacar con desplazamientos hacia adelante y atrás, embistiéndola una y otra vez.

			—Dios mío —dice ella aferrada a mis hombros con sus brazos, mientras que con sus piernas me empuja una y otra vez para que mi penetración llegue hasta el fondo.

			Me toma el labio inferior, lo hala y lo chupa.

			—Joder, eres fantástica.

			La embisto una y otra vez. Después de un momento el clímax nos consume a los dos, ella grita mi nombre y yo susurro el suyo en su cuello. La arrastro hasta dejarla sentada a horcajadas sobre mi regazo, en el suelo de la tina. Seguimos besándonos de forma dulce y delicada en lo que parece una eternidad muy hermosa.

			Le enjabono la espalda y, luego, todo el cuerpo; ella hace lo mismo conmigo. Nos enjuagamos y la seco con una toalla; es un acto íntimo y completamente amoroso.

			Salimos de la ducha, nos arreglamos y nos dejamos ir a la calle para enfrentarnos a las responsabilidades.

			***

			Vamos en la Harley hasta el teatro. Allí me encuentro con Alexa, la cual me ve frunciendo el ceño, se acerca y dice:

			—Conque volviste, rubio. Si la vuelves a hacer sufrir, te arrancaré las pelotas.

			Luego, me guiña el ojo.

			—Alexa —le gruñe mi diosa avergonzada.

			—No te preocupes, mi amor, Alexa tiene razón. Tranquila que, la próxima vez que la veas llorar, será de tanta alegría.

			—Eso espero, niño —me dice Alexa.

			Me encanta la actitud de esta chica y, sobre todo, que quiera tanto a mi diosa.

			Una vez la dejo en su trabajo, me adentro en la ciudad rumbo a la oficina. La brisa me golpea la cara y mi iPod me acompaña al ritmo de la canción «Yellow», de Coldplay.

			Dejo la moto en mi lugar de aparcadero, subo a la oficina tarareando aún la canción. Me siento satisfecho, más bien feliz.

			—Hola, compañeros, ¿cómo están el día de hoy?

			Entro a mi oficina saboreando mi acostumbrado latte de vainilla. Siento que alguien accede a ella, me levanto un poco para ver. Allí está mi amigo, observándome con cara de confusión; sus ojos me hacen más señales que un semáforo.

			—Hermano, ¿qué pasó? Hoy estás muy feliz. Cuéntame.

			—Estoy feliz. Ayer un ángel hermoso vino y me rescató del infierno, y me llevó al cielo.

			—¿Qué? ¿Te la montaste con Paulina? —me pregunta intrigadísimo.

			—¡Joder! No, ¿qué hablas?

			—Entonces no entiendo. Ella vino ayer a buscarte, estaba desesperada por hablar contigo. Le dije que tenías una situación personal y que, por tanto, no habías asistido a trabajar. Me insistió tanto que le di tu dirección y me aseguró que iría a buscarte.

			—Henry, yo nunca la vi.

			—¿Quién fue el ángel entonces?

			—Mi Julieth, ¿quién más va a ser?

			—Gracias a Dios que resolvieron las cosas. Ella estuvo mal, no comía, lo que hacía era solo llorar.

			—¿Cómo sabes?

			—Recuerda que estoy con Alexa. Nos pasamos todos estos días acompañándola. Nunca he visto a nadie sufrir de ese modo. Además, lo que ella ha vivido es muy duro; no hay que juzgarla, sino admirarla por ser tan fuerte.

			—Tú, ¿lo sabes?

			—Sí, Julieth me lo contó. Recuerda que Alexa y yo nos la llevamos cuando tú la botaste de tu casa. Estaba tan apenada que, aunque le insistí en que no lo hiciera, ella quiso explicármelo.

			—¡Bah! —Dejo escapar una bocanada grande de aire. Me apena la tristeza de mi preciosa, no me gusta que sufra—. Sí, ha sido muy difícil. No te imaginas lo que me afecta todo lo que ha sufrido, me da rabia que no estaba allí para salvarla.

			—Tú no estabas en su vida en ese entonces. Lo importante es que no te avergüences de ella.

			—No, no, claro que no. Yo la amo con todo mi corazón, es la mujer de mi vida. Y la voy a hacer feliz, cueste lo que me cueste.

			—¡Enhorabuena, hermano!

			Me abraza y sale de la oficina.

			Recostado en mi sillón pienso una y otra vez en todo lo sucedido en mi vida. Aparece una escena tras otra: la muerte de mi madre, la desaparición de Elena, la llegada de Arcoíris. En fin, tantos recuerdos que han marcado mi existencia.

			Estoy angustiado, confuso, temo por el destino del periódico; con lo de Watson hemos perdido a grandes patrocinadores. Mi reto es seguir trabajando, luchando por convertirme en ese periodista con el que siempre he soñado. Lo de Julieth aún me afecta, pero mi amor es grande; de eso no hay duda.

			Cierro mis ojos, y una pregunta me invade. Debo saber. Tomo el teléfono y marco.

			—Hola, ¿podemos vernos donde siempre?

			—Sí —me responde.

			—Perfecto, ya voy.

			***

			Salgo y camino al café a dos cuadras de la oficina. Pido un latte de vainilla y otro para mi acompañante, además de dos tortas de chocolate. Como mientras la espero.

			Al rato vuelvo mi mirada. Allí está, llega contoneándose en un traje negro Armani, con cartera y zapatos Gucci de color rojo, y unas hermosas gafas Prada. «¡Qué guapa es!», pienso.

			—¡Hola, Paulina! Siéntate, gracias por venir.

			—¿Cómo te sientes? —me pregunta al tiempo que se sienta al frente mío; antes de tomar su lugar, roza mi brazo con el borde de sus dedos, siempre hace lo mismo.

			—Bien, gracias. Te llamé porque mi compañero me dijo que me andabas buscando ayer para hablar conmigo.

			—Sí, te busqué, pero estabas muy mal.

			—¿Qué quieres decir?

			—Estuve en tu casa, quería hablarte de los sindicalistas arrestados. Al llegar estabas ebrio y fuera de control. Me quedé contigo hasta que...

			Se queda callada y baja la mirada.

			—¿Qué? ¿Qué quieres decir? Responde, por favor.

			—Hasta que Julieth llegó.

			—¿Tú estabas conmigo cuando ella llegó?

			—Sí, y no le gustó nada; su molestia era tal que me botó de allí.

			«¡Oh!», susurro para mis adentros. Lo que me dice me deja petrificado; no se me ocurre nada que contestarle.

			—No puede ser. ¿Por qué se portó así? —musito—. Ella no me comentó nada de tu visita.

			—No tenía por qué hacerlo, y entiendo por qué lo hizo.

			Me mira con una expresión que no comprendo, es como si quisiera decir más de lo que hace.

			—¿Por qué dices eso? No entiendo.

			—Christopher, ella nos encontró besándonos.

			—¿Qué?

			—Sí, yo llegué, me dijiste que habían terminado por algo de su pasado, no dijiste qué exactamente, y que te sentías morir.

			Suspira muy fuerte.

			—Pero de allí ¿cómo llegamos a los besos?

			—Yo te preparé un café y, al verte tan débil y tan afligido, me sentí tan tentada y te besé. Esa es la verdad, yo te besé. Ella llegó y nos enfrentamos. Me advirtió que me alejara y eso.

			—¿Qué le respondiste?

			—Que no lo iba a hacer —me responde.

			Sus ojos me gritan una verdad que antes no había notado. Necesito saber más.

			—¿Por qué le dijiste eso?

			—Por la misma razón por la que te besé y me enfrenté a ella, porque me encantas. Eres un hombre extremadamente guapo, jodidamente sexi, inteligente, honesto, sensible, leal. En fin, me encantas. Por ello le advertí que, si te hacía daño, no iba dudar en entrar para rescatarte.

			Suspiro a mis adentros, no sé qué pensar. Me encuentro extrañado con esta confesión. Es sorpresa y agrado, es lindo que una belleza como esta sienta algo por mí. De pronto una idea me recorre por la cabeza: si no hubiese conocido a Julieth, sin dudarlo me hubiese enamorado de ella.

			—Paulina, yo...

			—No digas nada, Chris. Yo no te pido nada, sé que la amas a ella. Yo llegué tarde pero, joder, me hubiese encantado haberte conocido primero.

			La veo sollozar, sus lágrimas corren por su cara. Se coloca de pie y trata de marcharse; la detengo.

			—Lo siento, Paulina, yo la amo.

			—Lo sé, yo lo siento más por no haber llegado antes a tu vida —dice y sin aviso me besa con desesperación.

			Me quedo paralizado y hago todo mi esfuerzo para no corresponderla. Nunca traicionaría a Julieth, jamás. La separo de mi lado y me retiro. Esto no puede pasar. Me marcho sin mirar atrás, definitivamente no.

			***

			Regreso al trabajo, estoy desorbitado y confundido; lo ocurrido con Paulina no me gusta. Es halagador; ella es una mujer muy hermosa, inteligente y buena, pero no es Julieth. Nadie es como Julieth. «¡Ah! Mi diosa de ojos café», bisbiseo. De nuevo su recuerdo inunda mi cabeza.

			Sigo distraído cuando Henry entra a la oficina.

			—Christopher, acaba de llegar esto para ti —dice al tiempo que me estira un sobre en el escritorio.

			—¿Qué es esto? —pregunto.

			—No sé, no lo he revisado.

			Me mira con expectativa, se da media vuelta y me deja solo en la oficina.

			Abro el sobre y comienzo a leer cada uno de los papeles que están en él. Este llegó sin remitente. Es increíble, hay una cantidad de información que en mi vida me imaginé que vería.

			¡Por todos los santos! ¿Qué es esto? Lo que acabo de leer me deja horrorizado, pero de cierta forma me devuelve la esperanza. Regreso al juego, claro que sí. Una ráfaga de alegría me invade. Hacer lo que me gusta es algo que no tiene comparación; con esto puedo lograrlo, sí puedo.

			Después de pasado mi éxtasis por lo que acabo de leer, vuelvo a pensar en lo ocurrido con Paulina. Lo único que puedo hacer es llamar a mi diosa, hoy más que nunca. Le marco y, de inmediato, me contesta.

			—Hola, mi Canario. ¿Cómo va tu día?

			—Trabajando y...

			—¿Qué pasa?

			—Debo contarte algo que sucedió. ¿Podríamos almorzar juntos?

			—Sí, pero dime: ¿es algo malo?

			—Prefiero decírtelo en persona, ya voy para allá.

			—Te espero. ¡Ah! Christopher, te amo.

			—Yo también te amo, mi Arcoíris.

			***

			Me dejo ir, en un momento llego al teatro. Estoy nervioso, preocupado, espero que lo entienda.

			Al detenerme allí está, me espera con una gran sonrisa y sumamente hermosa. Se sube a la moto y me abraza con mucha fuerza. Siento un beso en la nuca. Luego, suspira y dice:

			—Estás muy extraño, me preocupas.

			La trato de tranquilizar riéndome, luego le respondo:

			—No es nada importante, ya lo sabrás.

			Llegamos a un restaurante muy lindo, a las afueras de la ciudad. La llevo lejos, la quiero solo para mí, sin tantos fans o gente. Es necesario.

			Aparcamos y de una vez nos adentramos en el hermoso lugar. Es un sitio sencillo pero elegante, con mesas redondas; hay de dos, cuatro, y seis sillas. El piso es irregular, con una especie de escalones que dan la sensación de que algunas mesas están más altas.

			Un camarero nos conduce a una mesa con dos sillas, nos deja la carta y se retira.

			—Preciosa, ¿qué vas a comer?

			—Dime qué pasa. Por favor.

			—Me gustaría que comiéramos antes.

			—No puedo esperar tanto, me tienes muy preocupada. Habla ya, por favor.

			—Está bien, pero prométeme que me vas a creer.

			—Te lo prometo, pero me asustas.

			Suspiro profundamente, la miro directo a los ojos. Hay miedo, mucho miedo.

			—Está bien. Hoy vi a Paulina, nos tomamos un café.

			—¿Qué? —pregunta claramente agitada.

			—Cálmate, recuerda que me prometiste algo. —Asiente con la cabeza, sigue allí mirándome—. Me contó lo que pasó entre ustedes ayer en la noche. También me dijo que me había besado y...

			—¿Qué? Dime de una vez, ya.

			La oigo hablar cada vez más alterada.

			—Por favor, Julieth, tranquilízate. Me dijo que estaba interesada en mí y, antes de irse, me besó.

			—¡Joder!, me cago en la puta. Qué abusadora es.

			—Arcoíris, no hables de esa forma, no te queda.

			—No me digas nada. Esa mujer te confiesa que te quiere, te besa y yo tengo que estar feliz.

			—Por supuesto que no, por lo que ella hizo no, pero sí porque yo le dije que nunca pasaría nada entre nosotros porque te amo. Me parece que le quedó claro.

			Veo que le ruedan unas lágrimas en sus ojos. Mi pobre chica. Cada vez que pienso en la realidad de nuestro amor, descubro que es terriblemente difícil, pero todo vale la pena si la tengo a ella, solo a ella.

			Me aproximo a mi diosa y la abrazo a mi pecho, necesito que entienda que mi confesión es para que esté segura y que lo ocurrido no significó nada. En mi vida solo ella tiene sentido.

			Me rodea el cuello con los brazos y me besa con dulzura, luego con gran fuerza. Un instante más la escucho gemir, la separo un poco y le digo:

			—Nena, nos van a sacar del lugar por inmorales.

			Sonríe.

			—Gracias por contármelo, y más por hacerle saber que ya tienes dueña. Te amo, te amo.

			—Yo también te amo. Ahora, a comer, es necesario.

			Después de hablar almorzamos unos deliciosos muslos de pollo relleno, con una ensalada verde y vino blanco. Me encanta verla comer.

			***

			Han transcurrido algunos días desde lo que pasó con Paulina y desde el sobre que recibí. Me siento entusiasmado, hoy voy a publicar de nuevo. Esta vez sí llegaré al fondo, ahora sí.

			CORRUPTO DESAPARECIDO O MUERTO ÚTIL

			Nuevamente la palabra escrita nos vuelve a juntar. Estas son el reflejo de las más grandes confesiones o de los gritos ahogados nacidos de la necesidad de expresarse, y más cuando estas son del silencio generado por el miedo, la opresión de los abusivos y la complicidad de quienes deberían ser la voz de los que no pueden hablar.

			Como recordarán, hace algunas semanas una corte me ordenó retractarme sobre mis denuncias en contra del senador Watson. Hoy con fuerza les digo que vuelvo al ruedo en contra de un sistema opresor, enmarcado en la figura de un ser nefasto como lo es el antes mencionado. El mismo que logró la encarcelación de dos de los sindicalistas que siempre han trabajado para él, todo esto como represalia por las pruebas que dichos ciudadanos me hicieron llegar sobre el dudoso proceder de Watson en cuanto al uso de los recursos de la ciudad para la construcción de viviendas de interés social.

			Además de las responsabilidades que cayeron en hombros de las personas antes mencionadas, aparecieron indicios que acusaban directamente al ingeniero Marcos Andana, jefe de la Dirección de Obras de la Alcaldía. Los mismos presumían la supuesta corrupción llevada a cabo por dicho ciudadano durante su gestión en el Ayuntamiento; principalmente, en el caso referido a la obra promovida en las afueras de la ciudad para apoyar a las familias más desfavorecidas, incluyendo a los inmigrantes. Dichas acusaciones también afirmaban que dicho exfuncionario se había marchado a una isla del Caribe o a algún país europeo, para poder disfrutar del dinero indebidamente conseguido. Hoy les digo: ¡no es cierto!

			De igual forma, denuncio como responsable de dicha desaparición al senador Watson. A las autoridades los exhorto a investigar el paradero de Andana y les aseguro que es más probable que lo encuentren entre los muertos que en otro lugar. También, hago responsable a este terrible personaje por lo que pudiese sucederme a mí, a mis familiares, a mi pareja, a mis amigos; en fin, a todos mis allegados.

			A mis lectores les agradezco la confianza y el apoyo. Volvimos, ahora con más fuerza.

			Sigan creyendo. Vive la noticia.

			El Informante, Christopher Matheus

			Una vez publicado el artículo, siento una emoción que me invade. Esta es la razón de ser de mi vida, para eso he nacido. Y para amar a mi Julieth.

			Aun soñando percibo un golpe que abre la puerta y escucho un grito ahogado.

			—¿Qué carajos te pasa, Christopher?

			Observo a Henry agitado y tremendamente molesto.

			—Ese tío es un asesino, mató a Andana.

			—¿Qué dices? —me pregunta angustiado.

			—Es verdad —le digo mientras le entrego el sobre para que lo vea.

			—Esto es grave pero no es contundente. Esto puede costarnos hasta la vida. ¿Es que no lo ves?

			—Claro, pero hay que hacer lo correcto: desenmascarar a los corruptos.

			—Esto ya va muy mal. Para, o me marcho.

			—Hermano, ¿qué dices?

			—Ya me oíste, para de una vez.

			Luego de lo dicho, se retira exhalando con gran fuerza.

			En las siguientes horas mi teléfono no para de sonar entre exigencias, ofensas y preguntas. Estoy cansado, muy cansado; ya son poco más de la cinco.

			Recojo mis pertenencias —mi móvil, las llaves, la billetera y el casco— para irme. Salgo rumbo a los ascensores sin hacer ruido, no quiero toparme con Henry ni con nadie. Tener que dar explicaciones ahorita no es algo que me apetezca hacer. Aún en el ascensor llamo a mi diosa.

			—Hola, preciosa.

			—Mi Canario, por el amor de Dios, ¿qué hiciste?

			No puede ser, ella también va a reclamarme. Ahora sí estoy pillado en mal, qué fastidio.

			—¿De qué me hablas, Arcoíris?

			—De Watson. Henry le contó Alexa. También le dijo que está pensando en dejarte solo en el periódico.

			¡Ah!, eso me lo había gritado antes. Pero es muy duro saber que sí lo ha pensado en serio; si no, no lo estaría diciendo por allí.

			—Lo que hice fue decir la verdad.

			—¿Qué verdad? ¿Cómo estás seguro? Puede ser una trampa. ¿No has pensado en eso?

			—La verdad es que no, pero ¿por qué una trampa? Yo sé que es verdad y que es culpable. Llámalo instinto o sexto sentido, pero lo sé.

			—Aunque sea así, no has pensado que puede hacerte daño, no entiendes.

			—No, y la verdad no me importa. No le tengo miedo.

			Allí está la parte testaruda de mí; cuando no me dan por mi lado, respondo con esta clase de tonterías.

			—¿Tampoco te importa que me pase algo a mí?

			Su pregunta me resopla el oído. Siento un ahogamiento en el pecho y sudor frío. Eso es algo que no podría soportar.

			—No digas eso, tú eres lo más importante en mi vida. Tranquila, hermosa, él no sabe que estamos juntos.

			—No has entendido nada, ¿cierto?

			Ahora sí me deja en blanco. Hoy, más que nunca, es extremadamente complicado hablar con ella.

			—La verdad es que no. ¿Qué quieres decir?

			—Que lo que sientes tú hacia a mí es lo mismo que yo siento por ti. A ti no te importará tu suerte, pero a mí me mata pensar que alguien pueda hacerte daño. No has comprendido que sin ti no vivo. Me falta el aire y muero de desesperación. ¿Por qué me haces esto?

			Esas palabras me desgarran. Ya entiendo a qué se refiere: tiene miedo de perderme. Por todos los santos, eso mismo siento yo al pensar que alguien o algo la aparte de mi lado.

			Suspiro hondo, hasta que por fin puedo articular.

			—Lo siento, perdóname por ser tan imbécil, lo siento. ¿Me perdonas?

			—Sí, pero ¿qué vas a hacer ahora? ¿A dónde irá a parar esto?

			—Déjame, te contesto en un momento. Voy saliendo del edificio, voy para la casa, me cambio y paso por el...

			Cuando voy a responder, observo que una camioneta negra Chevrolet se detiene de pronto. Al intentar reaccionar veo que cuatro tipos de pinta muy pesada se acercan a mí con intenciones no buenas.

			—¿Qué carajo son estos?

			Me subo a Brisa, como puedo arranco. La moto hace un ruido estrepitoso, al tiempo que escucho el rechinido de los neumáticos de la camioneta, que comienza a perseguirme. No me doy cuenta de que en mi teléfono la llamada sigue activa.

			—Canario, ¿qué pasa?

			Escucho la voz asustada del otro lado. Dios, mi diosa sigue en la línea. No deseo asustarla pero, ¿para qué negarlo?, estoy aterrado. Esta gente me persigue. ¿Serán enviados de Watson? A esta altura, no me extrañaría.

			Como puedo le respondo.

			—Julieth, no te asustes, pero cuatro tipos se aproximaron a mí en el parqueadero y me vienen persiguiendo en una camioneta negra. No quiero sonar paranoico, pero creo que tiene que ver con Watson.

			—No, por Dios, Canario, no.

			Esto es lo último que escucho, ya que se corta la llamada.

			Sigo en la moto a toda velocidad, siento el carro cada vez más cerca. Me dejo ir por una calle angosta con intención de perderlos en la autopista y, así, dar vuelta en la salida de retorno y de regresar a la ciudad. Ojalá pueda lograrlo.

			Siento un frío en el estómago. Tengo miedo, claro que sí, pero debo pensar con tranquilidad; solo así podré salir de este lío.

			Sigo rumbo en la calle angosta, es muy larga. Al final estoy a trescientos metros de la rampa que me lleva a la autopista.

			Al pasar la rampa, miro atrás, no veo la camioneta negra. Giro frente a la troncal; allí, de pronto, me hace frente otra camioneta similar a la anterior. Noto que encienden las luces.

			—¡Joder!, no es solo un carro, hay más.

			La oscuridad de la noche comienza a hacer estragos. Eso me preocupa infinitamente; si me alcanzan, podría ser mi fin.

			En la Harley sigo a toda velocidad. Trato de moverme entre los vehículos en la autopista, aunque no hay muchos, lo que impide que pueda perderlos. Ambas camionetas están muy cerca, casi me dan alcance. Siguen encendiendo las luces, me están intimidando.

			Al llegar a la salida de retorno, no entro en ella, más bien me despido a las afueras. Sigo a toda velocidad. Eso me lleva a unos terrenos de construcción. Entre más me acerco, más clara se vuelve la realidad.

			¡Maldita sea!, estas son las obras de Watson, es un lugar solo y alejado. Me trajeron para matarme, ahora sí estoy perdido.

			Mi teléfono no deja de sonar; sé que es ella, mi diosa de ojos café. Esto no puede finalizar hoy, no es justo. No hemos tenido tiempo, no la he amado todo lo que deseo hacerlo.

			Mientras me aproximo a unos galpones, siento angustia, nunca antes percibí la posibilidad de la muerte como ahora.

			Cuando giro a la izquierda para tratar de rodear el galpón, con la idea de poder engañarlos y así huir, aparece por el camino derecho una tercera camioneta. Esta sale del lado contrario, de frente contra Brisa.

			Como voy a toda velocidad, logro pasar por encima del carro con la moto. Hoy le doy gracias a Dios por que alguna vez practiqué motocrós, aunque esta moto no es la ideal para ello.

			En el aire, mientras me precipito al pavimento, rezo para caer bien en el otro lado. Al descender llego al suelo y caigo cerca de la moto. Cuando me doy cuenta, el carro viene de frente, con la intención de arrollarme. Como puedo me incorporo, al tiempo que veo que destrozan mi Harley.

			—Brisa no.

			De pie en la nada, estoy convencido de que es el fin. No tengo a dónde ir. Las otras dos camionetas se estacionan también, y de ellas descienden cuatro hombres. Los veo aproximarse, cada vez están más cerca. De una de las camionetas, salé él, el desgraciado de Watson.

			—Se lo advertí, joven, que no se metiera conmigo. Ahora pagará su osadía.

			—¿Va a matarme, como hizo con Andana? —le pregunto a todo grito.

			No responde, solo veo que entra en el carro, mientras que uno de los hombres me arroja un golpe. Lo detengo en el aire, me doy vuelta y con una patada lo estrello contra su frente; el imbécil cae. Un segundo me lanza otro golpe; me agacho, rápidamente me incorporo y me dejo ir de lleno contra su estómago con un puñetazo de frente.

			Sigo lanzando puñetazos y patadas, impacto varias veces, hasta que soy dominado por completo. Ellos son cuatro, yo estoy solo. Dos de ellos me sostienen mientras que los otros me golpean sin piedad. Es un dolor insoportable; es mi fin, de eso no hay duda.

			Ya en el piso, después de la golpiza, me siento abatido y tremendamente afectado. Mientras me agarro por el estómago, sosteniendo el dolor, observo como uno de ellos saca de su chaqueta un hierro brillante; es un arma. Me van a matar y, después, desaparecerán mi cadáver.

			En este instante solo pienso en Julieth, en lo que va a sufrir. Mi pobre chica. Las lágrimas ruedan por mi rostro. Cierro los ojos, esperando la detonación, cuando los rechinidos de unos neumáticos se acercan, y al instante unos gritos desesperados me hacen observar la terrible escena. Es ella, ¿cómo supo que estoy aquí?

			—Déjenlo, malditos asesinos. Para dañarlo tendrán que matarme a mí. —La veo que se interpone con su cuerpo entre los gorilas y yo—. Ya me oíste, desgraciado. Te hablo a ti, Watson, vas a tener que matarme.

			Observo que se dirige a este. Luego, escucho la voz del miserable ordenar a sus hombres:

			—Retírense, ni se les ocurra dañarla. —Hiperventila de la rabia, antes de irse me dice—: Esto fue una advertencia, déjelo ya. Agradézcale a ella, que llegó a su rescate.

			En el suelo, como puede, me arrastra hasta el carro y con gran esfuerzo me ayuda a subirme. Dios, el mal es insoportable. Las costillas, los brazos, me duele todo.

			Recostado en la parte de atrás del auto, la veo que me acaricia el cabello, me besa la frente, mientras las lágrimas ruedan por su rostro.

			—Gracias por ayudarme.

			—De nada, Chris. Yo haría cualquier cosa por ti.

			—Mi pobre Brisa.

			—¿De qué hablas?

			—Así se llama mi moto.

			—Tranquilo, yo llamo a una grúa para que la lleven de vuelta a la ciudad, tengo un excelente mecánico.

			Me vuelve a sonreír y a acariciar el cabello.

			—De nuevo, mil gracias.

			—Ya te dije que haría cualquier cosa por ti. Te amo.

			—Paulina, yo...

			De allí no recuerdo nada, me desmayo por un momento.

			***

			Cuando abro los ojos me encuentro rodeado de máquinas, luces, olor a medicamentos; estoy en un hospital. Al mirar hacia un lado, encuentro a Paulina allí; la observo hablar con Henry, creo que le está contando lo que sucedió. Este, al notar que abrí los ojos, se acerca con prisa.

			—Hermano, ¿cómo te sientes?

			Me doy cuenta de que derrama algunas lágrimas. ¿Qué es esto? Está llorando, nunca lo había visto hacerlo.

			—Sí, tranquilo —le digo, pero de verdad casi no puedo hablar, me duele todo.

			Dirijo mi mirada a Paulina, quien se acerca y me toma de la mano.

			—¿Te duele mucho?

			—Bastante. Mil gracias, hermosa. Me salvaste la vida.

			—Lo haría mil veces. Te amo con toda mi alma —me dice y escucho a Henry carraspear la garganta.

			Se siente incómodo, es novio de Alexa y amigo de Julieth. A mí también me afecta; de verdad que estoy muy agradecido, pero yo amo a mi diosa. Esto no cambia nada.

			—Pau, yo...

			Me coloca dos dedos en los labios para evitar que hable.

			—Ya te lo dije, no es necesario. No digas nada, yo entiendo —dice mientras se acerca y me besa la frente.

			En ese instante entra Julieth. La veo colocar los ojos en blanco, y se dirige a Paulina.

			—Tú no pierdes oportunidad alguna, ¿cierto? Ya te lo dije, aléjate; él es mi hombre.

			—Yo te dije que no me iba a alejar si me necesitaba. Y ahora lo hace; yo le salvé la vida.

			Suspira ahogado, casi no le salen las palabras.

			—Lo salvaste del asesino de tu padre, eso hiciste.

			—Por lo que sea, lo salvé. Y lo hice porque lo amo, ya te lo había dicho.

			—¡Me cago en la puta! —dice Julieth acercándose a Paulina con precisión.

			Esta situación es muy incómoda, no me gusta para nada. Entiendo a mi diosa, yo estaría igual. Por ello, como puedo, intervengo.

			—Paulina, gracias por todo, pero te voy a pedir que te marches. Ella es mi mujer, y lo correcto es que sea ella quien esté aquí. Jamás tendré cómo pagarte lo que hiciste, pero mi pareja es Julieth. No está bien que manifiestes tu amor por mí.

			Me mira triste, agacha la cabeza y finalmente dice:

			—Lo entiendo, y lo hago por ti. Me marcho, Chris, pero recuerda que siempre estaré cuando me necesites.

			Se acerca, me besa la frente y finalmente se marcha.

			El momento ha sido bastante incómodo. Para nada me gusta verla preocupada, y menos por que piense que me pueda interesar Paulina. Es una mujer bonita y buena, pero mi corazón tiene dueña; es solo ella, y desde hace bastante tiempo.

			—Preciosa, acércate —le digo al tiempo que le estiro un brazo.

			La miro que viene hacia mí bañada en lágrimas.

			—Mi Canario, no te imaginas mi desesperación, creí que te perdía. Te amo, no puedo soportar algo así de nuevo.

			La veo. Pobrecita mi chica, lo único que hace es llorar.

			—Tranquila, Arcoíris, estoy bien, ya lo verás.

			—Si te hubiesen matado, ¿qué haría yo? No puedo estar sin ti. Me muero de solo pensarlo.

			—No va a pasar. Estaremos juntos por muchísimos años, tenemos que hacer realidad nuestro amor. ¿Qué pensabas?, ¿que me iba permitir dejarte? Pues no, señorita. Tendrás que estar conmigo por una eternidad.

			Me sonríe y se le iluminan sus bellos ojos. Con cuidado me besa los labios.

			En ese instante entran mi padre y mi hermano. Por el amor de Dios, más sorpresas, ¿hasta cuándo?

			—Christopher, ¿cómo te sientes?

			Se me acerca, me toma de la mano, parece preocupado. Veo hacia la habitación, y de pronto Henry y Alexa se disculpan y se van. Mi diosa intenta irse, pero le agarro la muñeca obligándola a quedarse justo donde está. A mi lado, ese es su lugar.

			—Estoy bien, padre, solo fue un susto.

			—¡Joder, hermano! ¿Cuál susto? Te ves terrible —me dice Cristhian; también se lo ve preocupado.

			—Bueno, fue un mensaje de Watson, al cual pienso regresar.

			—¿Qué carajo pasa contigo, Christopher Donar? ¿Estás loco o qué? —me dice mi padre, notablemente alterado.

			—No, pero no puedo detenerme. Esto me da la seguridad de que ese hombre es un criminal, ¿o no ves lo que me hizo?

			—Claro que lo veo. Sé que es capaz de eso, por ello te ruego que pares ya.

			Cuando voy a responder una enfermera entra anunciando que debe quedarse una sola persona, que es vital para mi tranquilidad. Esta mujer es enviada por Dios, ya deseo que mi padre se marche y me deje con mi diosa de ojos café.

			—Ya escuchaste, mujercita —dice mi padre mientras señala a Julieth.

			La veo que intenta irse, de inmediato intervengo.

			—No le hables así, te exijo que la respetes. Ella es mi mujer y es quien va a quedarse conmigo. Gracias a los dos por venir, pero deben marcharse.

			—¿Qué? —me pregunta mi padre agitado; mi hermano le coloca la mano en el hombro, tratando de tranquilizarlo.

			—Ya te lo dije.

			—¿Prefieres a esta mujer, que sabes que es una prostituta, que a mí o a tu hermano?

			—¡Maldita sea, padre! Lárgate. A Julieth no la ofendas, te lo dije antes y ahora. Es mi mujer, la persona que amo y con quien voy a hacer una vida. Te exijo que la respetes, o no nos veremos nunca más.

			Hiperventila de la rabia, me observa frunciendo el ceño y le arroja una mirada de desprecio a mi chica. En un instante tanto él como mi hermano se marchan. Qué bien, al fin solo con mi amor.

			—Tranquila, mi diosa, nunca dejaré que te maltraten.

			—Eso no me importa, lo único que me interesa es tu amor y tu aceptación. Las demás personas me dan lo mismo.

			Se inclina y roza mis labios. Yo estoy totalmente de acuerdo, lo único importante es ella y yo.

			«Santos de los días terribles, qué bueno que este tuvo un final feliz después de todo», concluyo.

		

	
		
			Capítulo 19

			Después de cinco días por fin me dan de alta, ya dejamos el hospital. Obviamente me niego a salir en silla o en camilla; mi Julieth me ayuda, al igual que Henry.

			Al llegar a la casa, me espera mi nana. Tiene todo perfecto; la alacena repleta de comida, como siempre; la ropa limpia, y el lugar se encuentra impecable. La veo abrazada a mi chica, agradeciéndole su amor por mí, y es verdad: mi diosa no se apartó de mi lado ni un solo instante. En ocasiones me dio miedo que pudiese enfermarse pero, por más que insistí, no hubo forma, se rehusó a dejarme.

			Julieth le solicitó a Luke días libres por la cantidad de vacaciones no disfrutadas; este se molestó, dio mil excusas y trancas, al final aceptó colocar el reemplazo mientras ella regresaba. Prefirió eso a perderla por completo, ya que mi diosa le aseguró que, si no tenía sus días libres, se iría del todo.

			Estos días, a pesar de difíciles e insoportables, han sido maravillosos. Estar con mi dulce amor todos los días, viéndola cuidarme, protegerme y entregada a mí, es el gesto de amor más grande que alguien haya tenido conmigo.

			La policía acudió varias veces a verme para tomar mis declaraciones sobre el caso. Mi respuesta fue siempre la misma: no conocer a mis atacantes. Era imposible acusar a Watson; en primera, nadie me creería y, en segundo lugar, debía ponerme fuerte. No estaba en condiciones de pelear y enfrentarlo, por el momento no.

			En cuanto a mi Harley, Brisa, ya está bien, hermosa y segura en el aparcadero junto a mi auto. En el periódico todo va andando con normalidad; Henry se ha encargado del funcionamiento del negocio. En el trabajo parece que la situación ha mejorado: cada día tenemos más éxito y rentabilidad. Los lectores han mandado muchas muestras de afecto y preocupación al Informante, o sea a mí.

			A Paulina no he vuelto a verla; la última vez que asistió al hospital a visitarme, le pedí que no lo hiciera, también le dije que no podíamos ser amigos. Me dio tristeza, pero era lo mejor para todos.

			Por una semana más estoy de reposo. Mi diosa me cocina y mima; nos bañamos todas las mañanas y nos pasamos horas charlando en la bañera. Por más que he intentado hacerle el amor, ella no me ha dejado; le angustia causarme algún daño.

			***

			Finalmente, ya estoy curado. Es sábado y tengo una hermosa sorpresa; es algo que he planificado hace semanas, pero con lo sucedido se me ha dañado el plan. Hoy lo retomo y será perfecto.

			Mi diosa sigue dormida a mi lado. Sin previo aviso comienzo a besarla con desesperación; le arranco la camiseta por encima de la cabeza, luego las bragas verdes, que tan hermosas le quedan. Me desnudo de prisa y me acomodo entre sus piernas.

			—¡Buenos días, mi Canario! ¿Cómo que estás desesperado? —pregunta con una sonrisa burlona.

			Qué sexi es mi chica.

			—Claro que estoy desesperado, ya no puedo más. Me estoy enloqueciendo, necesito poseerte con urgencia.

			—Esto significa que no habrá besitos y jueguitos —me dice desarmándose de la risa.

			—Esta vez no, debo estar dentro de ti o me voy a enloquecer.

			Sin decir más me hundo en ella. Por el amor de Dios, cuánto la extrañaba. Esto es exquisito.

			Comienzo a salir y entrar con fuerza una y otra vez. La beso con rudeza; mi lengua recorre su boca mientras muevo las caderas para perderme en su delicioso interior. Ella empuja hacia adelante, lo que hace que nuestra unión sea más profunda. La embisto una y otra y otra vez, hasta que ambos llegamos al orgasmo dando gritos de placer y susurrando el nombre del otro.

			Después de arreglarnos tomamos los equipajes y salimos; esta vez pido un taxi. Me mira intrigada arqueando una ceja, pero no dice nada.

			—¿A dónde vamos? —me pregunta cuando observa que estamos llegando al aeropuerto.

			—A Miami —le digo sonriendo.

			—Yo nunca he estado allí.

			—Es muy lindo, y la vamos a pasar muy bien. Ya lo verás.

			***

			Subimos al avión. Después de dos horas y doce minutos, aterrizamos, volvemos a tomar un taxi y nos dirigimos a nuestro hotel. Como ya es tarde, cenamos y nos quedamos dormidos.

			Al día siguiente, nos vamos bien temprano a pesar de las quejas de mi floja hermosa.

			—Es muy temprano, Chris.

			—Recuerda que solo tenemos tres días, así que debemos aprovechar el tiempo al máximo.

			—Está bien.

			Me da un beso y sonríe.

			Nos dirigimos a José Cuervo, ubicado en el South Beach. Es un hermoso sitio de arrecifes artificiales, aproximadamente de ciento cincuenta yardas, al sureste de la estación de salvavidas de Second Street, en Miami Beach. Cuenta con una barra de margarita de concreto de veintidós toneladas, hundida el 5 de mayo de 2000, durante Ocean Realm Splash, apodado «Sinko de mayo». Diseñada con un techo con bandera de buceo, seis taburetes y una pared protectora de tetraedros —es decir, en forma de pirámide—, la estructura estaba destinada a ser el primer elemento del South Beach Sendero Submarino.

			Al llegar me dice:

			—¿Dónde estamos?

			—En el cielo —le respondo sonriente.

			—Dime: ¿qué vamos a hacer?

			—Algo extremo —le respondo.

			Suspira y me dice:

			—Esta es la tercera cosa que más te gusta hacer, ¿cierto?

			—Sí, ya sabes, después de follarte y el paracaidismo.

			—Canario, no digas eso.

			—¿Qué cosa?, ¿que me encanta hacerte el amor? Lo siento, pero es algo que me fascina hacer. Y este fin de semana te voy a destrozar, te lo aseguro.

			Se rompe de risa, mientras nos acercamos a nuestro guía; es un ex compañero de buceo.

			—¡Hola, Christopher!

			Me saluda ofreciéndome la mano.

			—¿Cómo estás, Miguel?

			Le estrecho la mano.

			—Julieth, te presento a Miguel. Miguel, Julieth.

			Hago señal de presentación.

			—Encantada —responde Arcoíris.

			—¿Qué hacen por aquí?

			—Quiero enseñarle el lugar a mi chica. ¿Habrá problema?

			—Claro que no, tú siempre eres bienvenido. Ahora ambos. Pero ¿recuerdas todo? No quiero que se hagan daño.

			—Por supuesto, acuérdate de quién es el mejor buzo.

			—Cuidado con el ego. Vengan —nos indica con una señal de su mano.

			Entramos a los vestidores, nos ponemos el traje de buzo. Nos hacen entrega de los equipos de iluminación, brújula, cuchillo, así como el del oxígeno.

			Con Miguel reviso el equipo de aire; para ello aspiramos por el regulador y observamos que el manómetro no descienda. Verificamos que el aire no tenga ningún sabor extraño, tanto el mío como el de Julieth, quien va a ser mi compañera en la misión. También precisamos que tenemos el peso adecuado, desinflando el jacket y comprobando que nos hundimos hasta la mitad de la máscara. Asimismo, miramos la hora y minutos para calcular el tiempo de la inmersión.

			Descendemos lentamente. Al fin, estamos en el agua, contemplando el paisaje; es tan hermoso. Mi diosa se ve radiante. Sé que está disfrutando con los colores, los olores deliciosos y la imagen más bella del mundo.

			Después de casi tres horas, salimos del agua. La veo alegre, más bien feliz. Estamos en el cielo definitivamente.

			Ya en la superficie el sol se muestra en su esplendor; sus rayos de luz penetran a través de sus gafas Gucci y mis Prada. Es como si alguien hubiera encendido, de repente, una luz y me hubiera transportado en un instante al cielo. Se queda sin palabras, y la veo sonreír cuando le muestro una playa desierta.

			—Guau. Esto es hermoso —me dice con los ojos muy abiertos.

			—Lo sé, yo solía venir con mi hermana y mi madre; a los tres nos encantaba.

			—Es hermoso.

			—Tú eres hermosa. ¿Te gustó el buceo?

			—Me fascinó. Contigo he tenido muchas aventuras y he hecho cosas que me asustan, pero es emocionante —me dice mirándome con gran dulzura.

			—Lo sé. Te prometo que siempre será así.

			Sé que estoy sonriendo en sueños. Ni siquiera necesito abrir los ojos para saber dónde estoy. La fresca brisa del mar me inunda los sentidos, al igual que el olor del viento mezclado con el jazmín del perfume de Julieth.

			Caminamos un poco y la llevo a la cabaña donde solía quedarme con mi madre y la castaña siempre. Al entrar se queda sorprendida.

			—Nuestras cosas están aquí —dice señalando las maletas.

			—Sí, las mandé a traer. Te quería sola para mí. En ese hotel había mucha gente.

			Suspira, se me acerca, me abraza. Sus labios rozan los míos. Después de un instante nuestra conexión es fuerte. Mi lengua invade su boca; la veo temblar y gemir. Tan hermosa mi chica; siempre dispuesta a mis besos, a mi piel.

			***

			Nos encontramos solos en una playa desierta; estar así es maravilloso. Esos días la pasamos juntos, desnudos todo el tiempo; hacemos el amor en la playa fuera y dentro del agua, en la cabaña. Es la más absoluta felicidad.

			El calor es intenso, y la brisa exige con la misma fuerza; veo como revuelve el cabello lacio de mi diosa de ojos café.

			—¿Cómo estás, Arcoíris?

			—Feliz, creo que puedo morir de tanta dicha.

			Sonríe diciendo:

			—Prohibido. Estamos empezando a vivir nuestro amor y será eterno, ya lo verás.

			Nuevamente nuestros labios se juntan, y nos dejamos llevar por el deseo infinito. Una vez más la playa es testigo de nuestra entrega. En el cielo todo es felicidad.

			En la noche salimos a bailar y a cenar. Luego, regresamos para amarnos. Estamos sin teléfonos, decidimos dejarlos en Manhattan, no queríamos que nada ni nadie estropease tanta dicha.

			***

			Todo lo vivido este fin de semana ha sido maravilloso. Sin dificultades, miedos o sobresaltos; solo amor. Mi Arcoíris y yo. Sé que podría acostumbrarme a esto sin problema. La playa para los dos solos, la brisa sobre mi cuerpo desnudo mientras le hago el amor, observarla desnuda pasearse por este paraíso.

			Podría estar todo el tiempo con ella, cocinando, hablando, bailando en la intimidad de la cabaña, cogiéndola de la mano para llevarla a la ducha para enjabonarle su perfecto cuerpo, secarla con cuidado y sacarla del baño en brazos. Hacerle el amor en la ducha, contra la pared, mientras me rodea con los brazos el cuello y la cintura con sus arrebatadoras piernas.

			Hoy es nuestro último día en el cielo que creamos en este lugar. La noto triste, melancólica; no sé si por todo lo ocurrido, porque debemos volver a Manhattan o porque tiene la misma fantasía que yo, quedarse en este sitio.

			Sentado, tomando mi piña colada, ella se acerca, se sienta en mi regazo y recuesta su cabeza en mi pecho. Puedo inhalar el perfume de su cabello. ¡Qué delicia de jazmín!

			—¿Qué sucede, Arcoíris?

			—Me gustaría que el mundo se detuviera y quedarnos aquí para siempre.

			—Yo también, pero debemos volver. Hemos estado muy lejos de nuestras responsabilidades por mi reposo.

			—Yo lo sé, pero tengo miedo de que al volver regresen los problemas, los enemigos ataquen y sigan con su deseo de separarnos.

			—Eso no pasará, jamás lo permitiré. Recuerda: «El amor se compone de una sola alma que habita en dos cuerpos», dijo Aristóteles. Nosotros nacimos para estar juntos. Está escrito en las estrellas, en el cielo, en el azul del mar. ¿Quién puede terminar con algo así? Nadie. Mi corazón está creado completamente para amarte; si no puedo tenerte, él se detendrá, y sin corazón no puedo vivir.

			Suspira bajito y me dice:

			—Lo sé, pero no olvido lo que dijo tu padre: que no soy la mujer para ti, que no soy digna. Te juro que, si pudiera vivir sin ti, me alejaría para que consigas a alguien tan digno como tú. Eres tan bueno, leal, honesto, hermoso en cuerpo y alma; en fin, irreal.

			La miro fijo a los ojos, le tomo la mano, la beso. Necesito darle la seguridad que requiere.

			—Yo no soy perfecto, tú me ves así porque me amas. Y si he hecho algo por ti no es gran cosa, eso lo hice porque eres el amor de mi vida. Eso me hace egoísta ya que, si no te amara, no me esforzaría, créeme. «Cuando amamos, siempre nos esforzamos por ser mejores de lo que somos. Cuando nos esforzamos por ser mejor de lo que somos, todo a nuestro alrededor se vuelve mejor», dijo Paulo Coelho. Por ello me ves así de idealizado, por tu inmenso amor por mí. Y yo me esfuerzo porque estoy rotunda y perdidamente enamorado de ti, es por eso. Pero, si te tranquiliza, quiero que sepas que mi vida no tenía sentido hasta que apareciste. Cambiaste todo; les diste color a las mañanas, forma a los sueños, profundidad a los deseos y razón de ser a mi existencia vacía e insignificante. Me enseñaste a seguir el sendero de la verdad, que solo viene de los sentimientos más profundos producidos en el alma. Jamás entendí la frase «Morir de amor», pero hoy solo respiro si te tengo. Mi realidad ahora es tan clara como el sol y solo tiene sentido porque estoy a tu lado. Mi humilde existencia empieza y termina en tus ojos, se justifica en tus besos, y adquiere valor cuando nos entregamos en cuerpo y alma. Si te perdiera, o permitiera que alguien nos separara, tendría que buscar mi lugar de descanso eterno, porque estaría muerto.

			—Te amo con toda mi alma. Tienes mi vida y mi destino en tus manos, Canario.

			—Tú, la única llave a la libertad, que es el cielo de tus besos. Tú decides si me dejas vivir en dicha o si me da el tiro de gracia.

			La escucho suspirar al tiempo que la abrazo con fuerza y la llevo a mi boca, la beso con toda la vehemencia de la que soy capaz. Esta mujer es dueña de mi destino y mi suerte. Ella me da la vida cada día con su presencia y es el único ser capaz de acabarme, si así lo quiere.

			«Santos de los amores eternos, cuánto amo a mi diosa. Moriré amándola», pienso. Si me hubiesen contado que amaría a alguien así, nunca lo habría creído.

		

	
		
			Capítulo 20

			Estos días han sido perfectos. Aún estoy absorbido por la magia de lo vivido con Julieth, apenas reacciono cuando llegamos a Manhattan.

			Vamos rumbo a casa, todo es silencio. Soy consciente de que ambos estamos muy preocupados. Ese tiempo a solas ha sido tan maravilloso, pero ya sabemos que nuestra realidad no es sencilla. Nuestra historia juntos ha estado cargada de secretos, pasados terribles, enemigos peligrosos; en fin, de un puto mierdero difícil de superar. Pero mi diosa de ojos café y yo lo hemos logrado y, aunque no sé qué nos deparará el futuro, estoy convencido de que todo tiene remedio si estamos juntos.

			Entramos lentamente. Dejo caer las maletas en el recibidor cuando, de pronto, los chillidos de «¡Sorpresa!» invaden el lugar. Me incorporo y veo a toda la gente que quiero aquí: a Henry, a mi nana, a Alexa, a compañeros de trabajo, a John. ¿Qué carajo?, ¿es John?

			No he terminado de pensar eso cuando la castaña se abalanza sobre mí, me abraza bañada en lágrimas, me aprieta con tanta fuerza que me arranca el aire. Después de lo que parece una eternidad, me mira fijamente y dice:

			—Hermanito, ¿estás bien?

			—Sí, castaña. ¿Qué es todo esto?

			—Es una sorpresa, ¿no lo ves?

			Me mira y hace un gesto burlándose de mí.

			—Ya lo veo, pero ¿por qué?

			—Porque volvieron de su viaje, y más para celebrar que ya estás bien.

			—No fue nada, y esto no era necesario.

			—No me digas que no es necesario, grandísimo gilipolla. Te atacaron unos desgraciados. Estuviste en el hospital, luego de reposo aquí, y me tuve que enterar por las redes sociales. ¿Te parece justo? —me ruge.

			Su rabia me desencaja por un momento, luego entiendo que tiene razón. Si a ella le hubiese pasado algo así y no me hubiera enterado, no hubiera estado con ella o lo hubiera sabido como ella lo hizo, estaría molesto y muerto de la preocupación.

			Después de abrazarnos un poco más, le beso la frente.

			—Venga, castaña, ya estoy bien.

			Mientras, le seco una lagrima de su mejilla.

			Saludo a todos los invitados, sobre todo al chico de mi hermana; ya habían pasado algunas semanas de que no hablaba con ninguno de los dos.

			Lo observo comer, beber, bailar; en fin, muy felices. No han dejado de preguntarme una y otra vez si estoy bien; sobre todo mi nana, que casi no me ha permitido ponerme de pie. Si ella supiera todo lo que he hecho en Miami —el buceo, los paseos, el baile y los maratones de sexo interminables con Julieth—, no me molestaría tanto para que descanse.

			De pronto, una sonrisa aparece en mi cara, al tiempo que unos brazos que conozco me rodean el cuello.

			—Dígame, guapo: ¿de qué tanto ríes?

			—Recordando.

			—¿Qué cosa?

			—La cantidad de veces que te follé durante el viaje y los gritos que diste —le recuerdo arqueando una ceja con aires de triunfo.

			Coloca los ojos en blanco, arroja un suspiro de exasperación y después me dice:

			—Usted es un abusivo.

			Luego, sonríe y me clava con fuerza sus uñas en el trasero.

			—Respóndame, señorita: ¿qué es todo esto? —le pregunto señalando la fiesta.

			—Nada, se me ocurrió que sería bonito una fiesta de bienvenida a la realidad.

			No entiendo. La miro sorprendido, incapaz de articular frase alguna.

			—Yo...

			Me interrumpe.

			—¿Sabes el miedo que me daba volver aquí por, bueno, todo lo que ha sucedido? Por ello pensé en crear un ambiente neutral, entre el cielo y aquí. ¿Qué mejor estar rodeados de las personas que queremos? ¿No te parece? —musita—. Además, siempre eres tú quien da sorpresas. Ahora me tocaba a mí —me dice sonriendo.

			—Tienes razón.

			La abrazo contra mi pecho, le tomo su precioso rostro y estrecho mis labios a los suyos. Son el cielo en la tierra sus labios, suaves y extremadamente dulces. Oigo un ruido de asco y, luego, escucho la lengua viperina de mi hermana.

			—Ustedes no cambian, siempre con su cursilería. Ja, ja, ja, ja.

			Su voz me hace recordar que dijo que se enteró de lo de mi incidente por las redes sociales. Eso me genera ruido. Yo no tengo tantos amigos y no soy famoso; entonces ¿cómo fue...? Debo saber.

			—Elsa, ¿cómo fue que te enteraste de lo que me pasó?

			—Por las redes. Bueno, era como un apéndice de la verdadera noticia.

			—¿Qué quieres decir?

			No dice nada, saca su celular y me muestra la noticia:

			Una vez más el senador Watson ha sido puesto en el ojo del huracán cuando un periodista en un medio digital lo acusó de estar supuestamente involucrado en la desaparición y posible asesinato de un ingeniero de nombre Marcos Andana; el mismo fungía como jefe de obras del Ayuntamiento y por tanto trabajó directamente con el senador en obras de construcciones.

			Cabe destacar que dichas acusaciones fueron realizadas por el mismo periodista, de nombre Christopher Matheus, el cual semanas antes lo había acusado de corrupción y soborno. Motivo por el que estuvieron en una audiencia donde el juez exhortó al comunicador a retractarse y sacar de circulación al personaje que este había creado dentro del periódico bajo el nombre el Informante.

			Un suceso extraño ocurrió esta mañana cuando fue ingresado a un centro de salud el periodista Matheus, el mismo relacionado con el senador Watson.

			Al leer este artículo entiendo que las advertencias de todos sobre la influencia de este hombre cobran más vida. Es alguien peligroso y capaz de hacer lo que sea para lograr sus propósitos, pero hoy más que nunca no puedo flaquear, no puedo dejarme debilitar, por supuesto que no.

			Luego, vuelvo a los ojos inquisidores de mi hermana.

			—Bien.

			—Sí, Elsa, sé lo que piensas. Me he metido en peleas con un tío peligroso y, bueno, me ha dado una advertencia.

			—¿Qué? —pregunta con la voz entrecortada.

			—Es un criminal, pero lo voy a atrapar, ya lo verás. —Me intenta decir algo y no la dejo, la miro fijo y le cambio el tema—. ¿Hablaste con papá?

			—Sí.

			Arroja una bocanada de aire.

			—¿Qué dijo?

			—Me echó la bronca y nos salimos —me dice y me observa bajando la cara.

			—Te entiendo. —La estudio, se la nota muy triste—. Yo sé lo cruel que puede ser el viejo.

			—Sí que lo es.

			Nos abrazamos un rato más y nos adentramos en la reunión.

			La comida ha sido deliciosa. Bebo uno que otro trago, converso con Henry. Me echa lío preguntándome sobre el caso de Watson, lo tranquilizo diciéndole que hablaremos cuando regrese a la oficina, no aquí con los amigos.

			Al verlo me emociona que aún quiera darme la oportunidad de resolverlo. Luego, miro que se dirige a Alexa, la atrae hacia él y la besa; ella le sonríe. Me alegra que esté feliz, yo lo quiero mucho, merecía tener amor; al fin Stacy salió de su vida, de la de los dos.

			Ha sido bueno que Henry no quiera tocar temas de trabajo. De verdad no me gustaría arruinar la velada; mi Arcoíris se esforzó para darme esta sorpresa. Como tampoco quiero que vuelva a manifestar que me deja solo con el periódico; eso sería terrible.

			Fundar el periódico fue nuestro sueño desde que recuerdo, el de ambos, y hemos luchado tanto por ello. En este momento me gustaría no ser tan cabezota, no tener siempre ese afán de querer ser Robin Hood. Por primera vez espero que mi sexto sentido no me haya fallado y todo esto no termine en un desastre de proporciones bíblicas.

			Aún sumergido en mis pensamientos, mi diosa me abraza fuerte y recuesta su cabeza en mi pecho. Me susurra al oído:

			—Te amo con toda mi alma. En este momento me tienes a tus pies, ¿lo sabías?

			—Lo sé, nena —le respondo con aires de grandeza mientras me muerdo el labio.

			Me sonríe la muy pícara y me besa. «Dios, ¡cómo besa!», pienso. Los recuerdos de su boca en la mía me distraen por un momento.

			La música sigue sonando; bailamos abrazados, cuerpo contra cuerpo. Me roza los labios y dice:

			—La canción que va a sonar es para ti, Canario. Eres eso y más.

			—¿Cómo sabes cuál es? —le pregunto intrigado.

			—Le dije a Henry que la pusiera para poder cantártela al oído. Se llama «Y llegaste tú», de Sin Bandera.

			Me mira con tanto amor. Esta mujer me tiene en sus manos definitivamente.

			Yo solía pensar que sabía quién eras tú.

			No sabía que dentro de ti yo iba a encontrar la luz.

			No sabía que existía un mundo así.

			No sabía que podía ser tan feliz.

			Cuando pensaba que no podía amarla más, ella realiza todo esto. Ha sido un gesto muy bello, pero es especial por venir de mi diosa. Esta mujer, con su increíble presencia, ha quebrado todas mis fuerzas, me ha allanado en cuerpo y alma, tiene la dirección de mi vida, es dueña de mi destino, protagonista absoluta de mis sueños. En fin, soy suyo, no hay más.

			***

			Cuando es más de medianoche, todos los invitados se han marchado. Hasta la castaña y John se fueron a un hotel; por más que les insistí en que se quedaran, dijeron que no querían incomodar. Ahora, que lo pienso, me alegra que hayan rechazado mi propuesta. Tener a Julieth para mí solo siempre es lo mejor del mundo.

			—Al fin solos, mi Arcoíris.

			La abrazo con fuerza atrayéndola a mi pecho. Suspira, me toma de la nuca y atrapa mi boca con la suya. El movimiento es muy rápido, estamos desesperados. Ella arroja un gemido y yo atravieso mi lengua, la recorro saboreando su perfecta y deliciosa boca.

			Luego, con un movimiento lento, tomo su labio inferior y lo llevo a mi boca, lo chupo muy despacio y le doy pequeños mordiscos. Sus manos se enredan en mi cabello, mientras mis manos recorren su espalda hasta llegar a su perfecto trasero. La agarro y la acerco más.

			Su pelvis roza con mi entrepierna. La excitación es inmensa. Esta mujer me vuelve loco por completo; no hay forma de que no me muera de deseo. Es una electricidad, es amor, definitivamente un inmenso amor.

			Le bajo la cremallera de su vestido azul y se lo quito por encima de la cabeza. Queda frente a mis ojos en sujetador y bragas de seda; se ve hermosa, perfecta. Me desabrocha botón a botón, luego desliza mi camisa por los hombros hasta llegar al suelo, me mira fijamente, se pasa la lengua por el labio inferior. Yo suspiro y ella gime.

			Me desabrocha el botón y me baja la cremallera del pantalón, lo desliza por las piernas y se agacha para quitármelos por completo. La ayudo a liberarme de los calzoncillos, después de un minuto estoy desnudo y con una erección del tamaño de una carpa. Se acerca y me lame la punta. Me erizo de pies a cabeza.

			Se incorpora, la tomo por la cintura, la vuelvo a besar mientras le desabrocho el sujetador. Lo arrojo por encima de mi cabeza y dejo sus pechos libres para mi disfrute. Le tomo uno y lo masajeo de arriba abajo, mientras que con mi boca acaricio el otro. Deslizo mi lengua en su pezón, es una delicia, la saboreo una y otra vez.

			Nuestros ojos se encuentran fijamente. Ella se retuerce entre mis brazos, la acerco más a mí y le susurro:

			—¿Qué hacemos con esto? —le pregunto indicándole que aún tiene las braguitas de seda.

			—Quítamelas ya —me contesta casi ahogada.

			—Espero que no te gusten.

			De un tirón se las quito y quedan los dos pedazos, uno en cada mano. La miro sonriendo, me frunce el ceño y luego se ríe.

			—Usted es una bestia, señor Matheus.

			—Es su culpa, señorita Steven. Me vuelve loco.

			La tomo en brazos y la coloco en el borde del sofá, en ese donde me he emborrachado por ella, donde he llorado por ella, donde la he soñado, donde hoy la estoy disfrutando en todo su esplendor, donde la hago mía. ¡Es mía!, solo mía.

			Le separo las piernas con la rodilla. Arquea la espalda y acerca su cuerpo mientras me hala con fuerza el cabello, atrapa mi boca y me besa. Mis manos masajean sus caderas. Con el pulgar acaricio su clítoris, luego introduzco dos dedos y los muevo en su interior en pequeños círculos. Gime.

			—Canario, por Dios. Es delicioso.

			—Lo sé, nena, lo sé.

			Sigo saboreando su piel, recorro su cuello con mi boca, chupo, lamo sus pechos. Me agarra el pelo con más fuerza; mis dedos siguen moviéndose en su interior.

			—¡Por Dios, Christopher! Eres una maravilla.

			Sus manos se dirigen a mi espalda, me recorre los hombros con las uñas y las clava en ellos. Yo sigo con mis ataques a su sexo con los dedos y a sus pechos con mi boca; mueve sus caderas al ritmo de mi mano.

			Me incorporo justo entre sus muslos, estos se abren por completo, y la penetro con todo el amor, deseo y necesidad que tengo por ella.

			«La deseo, la quiero, la amo, la necesito», pienso. Sonrío como un tonto imaginando todo lo que quiero hacerle.

			El sudor se resbala por mi espalda, mientras ella la recorre con sus uñas. Me muevo en su interior en círculos, luego de arriba abajo. Enrosca sus piernas en mi cintura, lo que permite que la penetra hasta el fondo. Arroja un grito, esto me prende aún más.

			—¡Joder! Julieth, me vuelves loco, me estás matando. Eres una diosa, una delicia.

			—Hummmm.

			Gime palabras indescifrables.

			Sigo con las embestidas una, otra y otra vez. Arrecio mis movimientos, cada vez más rápido, hasta el fondo. La embisto una, dos, tres veces más, mientras se abandona. Y son sus jadeos y su orgasmo que me abren el camino. Me corro con fuerza gritando su nombre.

			Esa noche nos amamos dos veces más. Es maravillosa, alucinante. Sencillamente, soy muy feliz. 

			***

			La luz de la mañana inunda la sala, los rayos del sol me dan de frente anunciando que llegó el día. Estamos en el sofá, con su cabeza en mi pecho, con nuestras piernas entrecruzadas, tan cerca, aunque nunca es suficiente.

			La responsabilidad de la realidad nos saca de nuestro idilio. Nos arreglamos. Como siempre cojo unos vaqueros, una camisa Apolo negra, mi chaqueta de cuero, mis tenis funcionales, mis gafas. Mi chica aparece contoneándose en unos vaqueros gastados, una camiseta rosa, unas zapatillas; se hace una coleta alta y se coloca sus gafas. Salimos a la calle.

			Hoy nos vamos en el Ranger Rover; aún no estoy listo para usar la moto.

			La dejo en el teatro. Al llegar encuentro a Luke en la entrada; apenas la ve sus ojos le brillan como faro. Este tío la adora, eso no me gusta nada. Trato de apartar esas ideas de mi cabeza; ella me ama a mí, solo a mí.

			La acerco y le tomo la boca con fuerza; ella me responde con la pasión única con que sabe hacerlo. Después de un instante la dejo. Le beso la frente, doy un vistazo al gilipolla ese. Pone los ojos en blanco. «Que le den», bisbiseo. Sacudo la cabeza tratando de alejar los malos pensamientos, pero no puedo; a este tipo lo detesto.

			—Te amo, Arcoíris.

			—Te amo, Canario.

			Llego a El Sobreviviente. Al entrar veo todo. Tenía más de tres semanas que no venía, cómo extrañaba mi oficina. Como siempre, un latte de vainilla me esperaba. Estos tíos son excelentes compañeros.

			En el comedor, aún con mi café, Henry se acerca y me dice:

			—Hermano, tu padre te espera en la oficina.

			—Que me lleve el diablo, ¿qué carajo quiere ahora?

			Entro a la oficina; allí está plasmado, esta vez vino solo. ¿Dónde habrá dejado a Cristhian? Me río a mis adentros. Como siempre, lleva su elegante traje Armani, zapatos italianos, su reloj de oro, está perfectamente peinado, con sus ojos verdes idénticos a los míos. Se lo ve cansado, ¿qué le pasará?

			—Hola, padre. ¿Qué pasa?

			—Christopher.

			Sí, así me llamo. El silencio es casi eterno, ¿cuándo empezará a gritar?

			—¿A qué vienes?

			—Quería hablar contigo y hacerte entrar en razón por última vez.

			—¿Qué significa eso?

			—Con respecto a Watson. Ya déjalo de una vez. Casi te mata. Ayer fue a mi casa y amenazó con destruirnos a todos.

			—No le tengo miedo, no me voy a retractar.

			—No entiendes nada, ¿cierto?

			—¿De qué hablas?

			—Sobornó a todo el mundo, escondió y borró pruebas. Tu artículo no lo afectó en nada. ¡Basta, hijo, basta!

			—Te dije que no. Voy a seguir adelante hasta el final.

			—¡Maldita sea, Christopher! Ya me tienes harto. ¡Joder! ¿Sabías que me quitó el apoyo para mi candidatura al Senado? Ahora debo ubicarme con el otro partido, eso sin contar que va a trabajar en mi contra. Era mi mejor cliente y una persona cercana.

			—¡Me cago en todo! Eso es lo único que te importa, no que me mate o destruya a la familia. Es sobre ti, siempre es sobre ti.

			—Yo...

			—Lárgate, Jake Donar. Lárgate de una puta vez —le indico con la mano.

			Estoy molesto, este tío está como una cabra. Gracias a Dios que se marcha sin decir nada. Que deje así, cómo no.

			***

			El día ha sido largo y pesado. Si no fuera porque en la noche tendré en mis brazos a mi diosa, estaría condenado a muerte entre mi padre, el maldito de Watson y las dudas de Henry, que aún no me ha dicho si me abandona o no.

			De regreso a casa con Julieth, después de su función, me siento más tranquilo. Como siempre, ha estado maravillosa. Es la mejor actriz del mundo, es talentosa y bella; en fin, la mejor de todas.

			Ya acostados en la cama, a punto de dormir, el sonido de mi móvil me distrae.

			—Bueno.

			—Señor Matheus.

			«Pero ¿qué rayos? Este tipo es un auténtico desgraciado».

			—¿Qué quiere?

			—Vea la televisión —me ordena y tranca la llamada.

			No puedo imaginar de qué se trata todo esto.

			En horas de la mañana, fueron encontrados los restos del ingeniero Marcos Andana, ex jefe de la oficina de construcción del Ayuntamiento; el mismo era buscado por supuestos actos de corrupción, malversación de fondos y desvío de capital. Este mismo personaje fue acusado de cómplice de los sindicalistas apresados recientemente.

			Del mismo modo, protagonista de un artículo del periodista Christopher Matheus, el cual denunció la muerte de este, así como responsabilizó al senador Watson de dicho acto.

			Durante todo el día se llevó a cabo el levantamiento de los restos, identificación de los mismos, así como las aprensiones de tres hombres presuntamente acusados del crimen; estos se declararon actores materiales y acusaron como actores intelectuales a los dos sindicalistas anteriormente mencionados. Esto deja sin efecto las acusaciones en contra del senador. En vista de los acontecimientos, él ha aceptado dar sus declaraciones:

			—Muchas gracias por la oportunidad. A mis electores y ciudadanos, mis agradecimientos y afecto por el apoyo. Hoy es un día de éxito para el sistema policial de este país, sobre todo de la ciudad. No solo se esclareció un caso penoso y doloroso, sino que se hizo justicia con todos los afectados; no solo con el fallecido señor Andana, sino con mi persona. Últimamente he sido víctima de constantes ataques de un joven periodista que, además de tener fuerza en el alma, también tiene pólvora. Me sorprende su pasión por llegar al fondo de las noticias, pero lo acuso de dejarse llevar por elementos personales para hacer su trabajo, por lo menos en lo que se refiere a mí.

			—¿Qué quiere decir, senador?

			—Es algo que no quería ventilar por ser personal, pero bueno. Lo que sucede es que dicho joven mantuvo una especie de romance con mi hija y, como no he estado de acuerdo, por su carácter agresivo y actitud retadora, se ha valido de su medio y de su gran público para mancillar mi honor y enlodar mi nombre.

			—¿Va a levantar cargos en contra del señor Matheus ahora que usted fue exonerado por el caso de Andana?

			—No, yo no creo en la venganza, como he dicho antes, pero sí exijo al ciudadano respeto y que, de una vez por todas, deje de ensuciarme y afectar mi reputación. Yo solo soy un ciudadano que ama a su país, a su comunidad y quiere trabajar por ellos. En cuanto al joven, lo respeto, tanto así que reconozco que sus esfuerzos han contribuido a terminar con una red de corrupción y al esclarecimiento de un asesinato. Es por ello que como ciudadano propongo que se le reconozca su esfuerzo con el Premio Pulitzer 2020 como periodista de denuncia del año. Siento que se lo merece más allá de nuestro desencuentro e inconveniente.

			—Bueno, ese fue el senador Watson. Muchas gracias, senador.

			—Gracias a ustedes por la oportunidad.

			No puedo creer lo que acabo de ver. Este hombre es un miserable, no hay más. ¡Me cago en la puta! Julieth me mira, me abraza con fuerza y se recuesta a mi lado. No dice nada, sabe que hoy no hay palabras.

			Este tío ha destruido por lo que llevo tanto luchando. ¿Cómo alguien puede ser tan ruin? ¿Qué tanta maldad hay en el mundo? Estoy decepcionado con la justicia, con la sociedad, con todo. Menos con mi Arcoíris, solo ella me aferra a la vida. De no ser por mi diosa de ojos café, iría de barrena al infierno.

			Sigo apretado con fuerza a ella, como si mi vida dependiera de ello. De hecho, así es.

			«Santos de las decepciones, esta es la más grande de todas», pienso.

		

	
		
			Capítulo 21

			La luz de la mañana penetra por los grandes ventanales de la habitación, los colores amarillos y naranjas con algo de rosa inundan el espacio y se reflejan sobre el rostro delicado de mi diosa. Su cabello, revuelto en la almohada; su boca, algo abierta, hace que produzca un zumbido muy dulce. ¡Bendita sea esta mujer! Si no la tuviera a mi lado, estaría perdido, sería mi fin.

			De nuevo repaso una y otra vez lo sucedido, no puedo creer que pudiese existir alguien como el maldito de Watson. Es un ser miserable, egoísta, malvado; en fin, una auténtica basura. Es la persona más ruin y baja que he conocido. Miren que inventarme una relación con Paulina para poder justificar sus porquerías...

			Nuevamente la recuerdo, pobrecita. Ese hombre le ha hecho tanto daño, ni siquiera le importa que es su hija. Es una pena; es tan hermosa, dulce y sexi. «¡Joder! Basta, Christopher. No sigas con eso», reniego.

			Sumergido en mis pensamientos la dulce voz de mi Arcoíris me devuelve a la realidad y a su lado; allí es donde debo estar, a donde pertenezco.

			—Mi Canario, ¿cómo estás?

			Me mira fijo con esos ojazos, mientras me extiende una mano haciendo señal que me incorpore a su lado. Me recuesto junto a ella y le beso el cabello, la abrazo con fuerza a mi pecho, suspiro antes de responderle.

			—Bien, ahora que te tengo tan cerca.

			Me acerca su boca, y la beso con ese amor y desesperación que siento por ella; solo Julieth ha logrado generar tanta necesidad en mí. ¡La amo!

			—Christopher, te amo. Eres el dueño de mi existencia. No sabes cuánto me duele verte triste. Tú mereces ser siempre feliz, eres el hombre más bueno que existe.

			Una lágrima rueda en su mejilla. La tomo con el pulgar y me la llevo a la boca; es tan dulce como ella.

			—No, solo creo en hacer lo correcto. Siempre he creído en eso. Sé que para algunos es una tontería, pero para mí es la verdad, mi verdad. No soporto los engaños, los tratos, los abusos. En fin, creo en las personas, en la reivindicación de los seres humanos. Es tonto, ¿no?

			—Claro que no, es lo más hermoso que has dicho, y mira que eres un Romero moderno —me dice sonriendo.

			—¿Cómo es eso?

			—Bueno, igual de romántico y dulce pero... más guapo, sexi y delicioso. —Arquea una ceja. Pasa su lengua por mis labios, y de inmediato mi cuerpo se tensa, se enciende. Siempre es igual, es una sensación de deseo constante; esta mujer inunda cada uno de mis sentidos. La tomo en mis brazos con más fuerza y me incorporo sobre ella. Me besa una vez más, luego sonríe y dice—: No, señor, hoy seré yo quien te haga feliz a ti.

			—Ajá, bueno, señorita, hágame suyo —le digo y me acuesto en el colchón con los brazos y piernas estiradas; se ríe a carcajadas y de inmediato se coloca a horcajadas sobre mí.

			Me quita la camiseta y la lanza al suelo, con lentitud se desabrocha el sujetador y deja sus pechos al descubierto en mi cara. Es hermosa, sexi. «Dios, qué senos», pienso una y otra vez. La tengo dura como una piedra, ya muero por estar dentro de ella, pero voy a esperar; la quiero ver desesperada sobre mí, jadeando y corriéndose deliciosamente.

			Se quita las bragas y queda desnuda en pleno encima de mi cuerpo. Se baja hacia mis piernas mientras hala mis pantalones cortos y mis calzoncillos. Sus ojos se clavan en mi entrepierna.

			—Guau, Canario, estás...

			Se ríe a carcajadas.

			—Es tu culpa, eso es lo que provocas. Me estás matando, ahora resuélvelo —le indico señalando mi norme excitación. Comienza a besarme el cuello, y le acaricio la espalda hasta llegar a su trasero; con su lengua lame y chupa mi garganta—. ¿Qué haces? ¿Me estás marcando, Arcoíris?

			La miro arqueando una ceja.

			—No es necesario, tú eres mío. ¿Lo sabes?

			—Yo sí, pero a lo mejor mis admiradoras no.

			—Ah, ¿sí? Que se atreva alguna siquiera a pensar en ti. Le arrancaría los cabellos uno a uno.

			—¿Qué es eso, Julieth? Muy tóxica. Ja, ja, ja.

			—Nada, tú eres mío en cuerpo y alma. Solo mío. En cuerpo ¡Dios, qué cuerpo!

			Me agarra fuerte los pectorales y sigue con su recorrido por todos lados. Chupa, lame, besa y mordisquea cada centímetro de mi piel. Es el paraíso, el puto paraíso.

			Se vuelve a montar a horcajadas sobre mis caderas al estar a punto de penetrarse con mi sexo. La detengo, le tomo un mechón de cabello y lo coloco detrás de su oreja. La miro fijamente, la halo por su melena hermosa hacia mi boca y susurro al oído:

			—Vamos a probarlo así.

			De nuevo sobre mí la levanto un poco con mis rodillas, empiezo a acariciarle su sexo; como siempre, está lista y preparada para mí.

			—Estás empapada, Arcoíris.

			—Sí, te deseo.

			—Solo mojada para mí, ¿entiendes?

			—Solo contigo, Canario. Te deseo, te necesito. Soy tuya, solamente tuya, así será para siempre.

			Sobre mí sigo acariciándole el clítoris con el pulgar en círculos; primero, mis movimientos son lentos y, luego, más rápidos. Hundo dos dedos en su interior, siento que sus músculos internos se aferran a ellos mientras los meto y los saco. Arquea la espalda, jadea desesperada, gime una y otra vez mi nombre; continúo con el asalto. Finalmente la veo correrse para mí.

			—Te amo, Christopher. Eso fue, hummmm, delicioso.

			Sigo acariciándole el clítoris y de inmediato vuelve a excitarse, mece las caderas y de un golpe se monta sobre mí, dejándose caer por completo. Mi miembro se hunde en su sexo empapado. La tomo de las caderas y la muevo de izquierda a derecha. Sube y baja con fuerza, repitiendo el movimiento; sigo empujando hacia adelante de manera que, cada vez que entro en ella, la conexión es más profunda.

			Llego hasta el final. Después de varios movimientos más, me dejo ir por completo en su interior, me derramo del todo en ella y susurro su nombre pegado en su boca. Ella se corre nuevamente de forma desinhibida, lanza un grito ahogado con mi nombre.

			La arrastro hasta que queda acostada sobre mí. La asfixio entre mis brazos. La abrazo con todo mi cuerpo y me aferro a ella como si mi vida dependiera de ello. Mi diosa entierra la cara en mi cuello, me lame la garganta, mientras yo le acaricio la espalda.

			Luego, volvemos a la realidad. Entro a darme un baño, la dejo en la cocina; está empeñada en hacer el desayuno. En la ducha permito que el agua me refresque, que enjuague los problemas y la rabia.

			Una sonrisa de tonto me sorprende al tener de nuevo la imagen de mi mujer hace un momento. Qué lindo suena eso de «mi mujer». De pronto, la idea del matrimonio se vuelve tan clara y hermosa.

			—Arcoíris, ven a bañarte conmigo.

			La llamo una y otra vez, pero no hay repuesta. Salgo del baño y la busco por todo el departamento. No está, se ha ido. Dejó su móvil y su cartera, se llevó las llaves de mi coche. Dios, ¿dónde está?

			Por reflejo llamo a Alexa. El alma vuelve al cuerpo; está en su casa. ¿Por qué se fue así? ¿Qué sucedió? Me coloco unos pantalones cortos, una camiseta, unas Converse. Me subo en Brisa y me dejo ir a buscarla.

			***

			—Alexa, abre. —Golpeo la puerta una y otra vez, hasta que al fin me abren. Lo primero que encuentro es a Luke. ¡Maldita sea! ¿Qué hace aquí? Trato de no encajarme en eso, me abro paso y allí la veo tirada en el sofá, bañada en lágrimas—. ¿Qué pasa, Arcoíris?

			Levanta la cara y observo rabia, dolor. No entiendo, de verdad no entiendo.

			—Eres un desgraciado —grita el gilipolla de Luke.

			—¿Qué te pasa, imbécil?

			Me responde encendiendo la televisión.

			De prostituta a actriz de Broadway

			En horas de la mañana, un nuevo artículo del Informante se hizo circular en las redes; este tuvo lugar en todos los medios, a excepción de El Sobreviviente, periódico digital del periodista antes mencionado. El mismo era referido al pasado oscuro de la actriz Julieth Steven, antes de comenzar en su carrera de actriz en Broadway.

			El artículo afirma que la misma cobraba por servicios sexuales en un bar de mala muerte en Bajo Texas. En ese instante solo tenía veinte años y se hacía llamar Estrella. Lo interesante de esta noticia es que el periodista mantiene una relación amorosa con Steven desde hace algunos meses, fuera de que la misma era su tesis de doctorado, según se supo.

			Hemos tratado de comunicarnos con el periodista Matheus, con el productor de teatro y representante de Steven, el señor Luke Power, así como con ella, y ha sido imposible. En verdad este es el escándalo del año.

			Seguiremos informando.

			—Mi diosa, te lo juro, yo no hice eso. No puedes creer algo así. Es una trampa —le digo con los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Qué trampa? Maldito, la destrozaste, acabaste con su carrera, y te voy a matar —grita Luke, que lanza un golpe y pega de lleno en mi cara.

			Me retuerzo y le devuelvo el golpe, unido a una patada en el estómago. Lo dejo en el piso. Me arrodillo frente a ella.

			—No lo hice, te lo juro, debes créeme. Nunca haría algo así. Yo te amo.

			Me mira fijo por un tiempo que parece eterno, y luego me abraza, suspira y dice:

			—Te creo, te creo.

			—¿Cómo vas a creerle? —grita Luke.

			—No sé, Luke, solo lo hago.

			Me llevo a Julieth y a Alexa a mi casa, mientras me voy a buscar respuesta. Debo conseguirla. Antes de salir la beso con toda mi fuerza.

			—Por favor, no te vayas, te lo ruego. Lo voy a resolver, te lo juro.

			—Yo te creo —me dice mirándome con esos ojazos.

			—Cuídala, Alexa, por favor.

			Asiente con la cabeza y me guiña el ojo.

			***

			Salgo como en barrera al infierno, al edificio Empire Donar. Entro sin reverencia, sin anuncio. Tengo ganas de matarlo, lo voy a matar. Es un miserable.

			—¿Por qué lo hiciste, maldito? —le digo mientras lo agarro por el cuello.

			—¿De qué carajo hablas, Christopher?

			Me ve sorprendido.

			—No te hagas el tonto. Lo de Julieth está rodando en las redes. ¿Por qué me haces algo así?

			Mi voz suena patética y sin fuerza. Sigo agarrándolo por la camisa. Cristhian grita y me aparta de él.

			—Hermano, ¿estás loco? Es tu padre.

			—¿Por qué me haces tanto daño? —le pregunto casi ahogado.

			—Christopher, te lo juro, yo no lo hice. Sí es verdad que la desprecio y pienso que esa mujer no te conviene, pero no fui, te lo juro.

			No sé por qué le creo, pero nunca antes me habló así. Si no fue él, ¿quién fue?

			Salgo de ese edificio y me dejo caer en la acera, ya no puedo más. Una llamada me saca de mi pensamiento; al ver la pantalla, no deseo contestar. Finalmente acepto la llamada.

			—¿Qué quieres, Stacy?

			—Despedirme de ti, mi Chris.

			—Está bien, pero no tengo tiempo ahora.

			—Escúchame, es importante.

			—Habla.

			—Primero, quiero pedirte perdón por todo lo que te he hecho. Sé que no hay excusa, pero todo es porque te amo y te quería para mí. Hoy sé que no es correcto, no se puede obligar el amor. También te pido que luches por tu amor. Lucha, mi Chris.

			Suspiro hondo, jamás pensé que la rojita pudiese hablar así.

			—Gracias, rojita. Te deseo mucha felicidad, sé que algún día encontrarás a alguien que te ame como te mereces. Además, mucho éxito con tu empleo en The New York Times. Siempre te voy a tener gran cariño, ¿lo sabes?

			—Lo sé, yo también. Por eso debo confesarte algo.

			—¿Qué cosa?

			—Es sobre lo de Julieth.

			—No me digas que tú fuiste capaz de...

			—No, bueno, no del todo.

			—¿Qué dices?

			—Yo le di la información que tenía a alguien porque me golpearon y amenazaron con matarme. Por ello estoy yéndome de la ciudad antes de lo que tenía planeado. Perdóname, lo siento.

			—Por Dios. ¿Estás bien?

			—Más o menos, pero más del alma que de otra parte.

			—¿Quién hizo eso? Te lo ruego, dímelo.

			—Watson —dice y tranca.

			Fue él. Este hombre me destrozó, acabó conmigo y con mi diosa. No sé qué hacer, a dónde ir. Debo volver a la casa, no puedo permitir que me abandone; Julieth no puede dejarme. Todo esto es mi culpa.

			***

			Ya en casa, con ella abrazada a mi cuerpo, siento que el infierno es menos horrible. A ella la veo fuerte, tranquila; quiere luchar por lo nuestro, por ella, por ambos.

			Los días han pasado. Los comentarios, los ataques y la persecución de los medios han sido terribles y, aunque se hace la fuerte, sé que está devastada. Su carrera ha tenido un estrago importante, el periódico se ha visto afectado y, aunque Henry ha estado allí esforzándose, el daño es grave. Todo lo que amo, por lo que tanto he luchado, se cae en pedazos sobre mí como una avalancha de hielo.

			Mis pensamientos son interrumpidos por el sonido de mi teléfono.

			—Señor Matheus, ¿cómo va?

			—Eres un maldito, Watson.

			—Yo se lo advertí. Y párele o terminaré de hundir a su guarra y a todos los suyos.

			Luego cuelga la llamada. Este hombre me destrozó, acabó conmigo y se llevó entre las patas a Julieth. Dios, su carrera, su vida. Tanto que ha luchado, tanto que ha sufrido.

			No puedo más. Quiero ir a enfrentarlo, pero no puedo; sus amenazas contra Arcoíris me paralizan. Debo dejarlo así. ¿Por qué no lo hice antes? Nada de esto hubiese ocurrido. Soy un imbécil, y ella pagó las consecuencias.

			***

			La noche llega de lleno, hoy más oscura que nunca. Mi diosa se ve hermosa, fuerte como siempre. Es tan valiente; a pesar de todo lo ocurrido, aún sonríe, me da ánimos y me consuela. Yo sé que sufre, pero se esfuerza, lucha.

			—Mi amor, todo va a estar bien, ya lo verás.

			Me mira con ese inmenso amor que me tiene. La veo en la cocina, preparando una cena; siempre dice que con la barriga llena cualquier situación es más llevadera.

			Su teléfono suena, y la veo fruncir el ceño. Sus ojos cambian de color, se le cae una jarra de las manos. El ruido de los cristales es estrepitoso. Me abalanzo sobre ella.

			—¿Qué sucede?

			Está nerviosa.

			—Nada.

			—Por favor, dime. No te guardes nada.

			—Luke me dice que tal vez no vuelvan a contratarme. Me dejé llevar por la emoción, es todo, pero vamos a estar bien.

			Me mira fijo y sonríe. Escucho sus palabras, pero no sé por qué sus ojos me dicen que algo oculta. Sin embargo, no la voy a presionar, no es el momento.

			Después de disfrutar de la cena, decidimos bailar. Arcoíris es perfecta en todo. Se abraza a mi pecho, y bailamos por milésima vez nuestra canción.

			Café tus ojos, café tu piel, café el deseo que no se fue.

			Café tu pelo, tu caminar, café tu cuerpo, que ya no está.

			Con suavidad roza mis labios, de manera delicada y cargada de profundo amor. Me abraza muy fuerte. Acaricio su espalda, inhalo su perfume a jazmín. Esta mujer es mi vida. Aunque pierda el periódico, mi carrera, todo, si tengo a Julieth, lo demás no importa, no tiene sentido. La amo. «Dios, cuánto la amo», reflexiono.

			—Canario, te amo más que a nada en el mundo. Eres mi vida, la razón de mi ser. No lo olvides.

			Su voz es ahogada, llena de dolor.

			—Arcoíris, ¿qué pasa?

			—Nada, solo quiero que no te quede duda de que mi vida era nada, vacía, hasta que apareciste. Tú le diste sentido a todo. Solo sé que vivo porque cada latido, cada lagrima es por ti. ¿Lo sabes?

			—Por supuesto, Arcoíris, claro que lo sé. «Sabes que estás enamorado cuando no quieres acostarte porque la realidad es por fin mejor que tus sueños», dijo Dr. Seuss. Cómo no saberlo si desde que te vi mi corazón latió tan fuerte que casi se sale de mi pecho. Amanecer a tu lado cada día es la expresión más grande de la compasión de Dios, es el reflejo de la grandeza de su misericordia y de la fuerza de su amor. Tú eres principio y fin, eres mi mundo, todo lo que quiero y lo que necesito.

			—Canario, tú lo eres todo. Y yo solo soy el reflejo de tu infinita presencia. «Soy lo que has hecho de mí. Toma mis elogios, toma mi culpa, toma todo el éxito, toma el fracaso. En resumen, tómame», dijo Charles Dickens. Amarte y dejarme amar por ti es aferrarse al sueño más hermoso, que solo puede materializarse en el magnicidio de tus besos y en la infinidad absoluta de perderme en tu piel.

			Los besos no paran, me da todo lo que puede dar, y yo lo recibo y respondo con la misma intensidad. La entrega es hermosa. Es de esas que vienen del amor más inmenso y definitivo. Amar a Julieth es mi verdad; para eso he nacido, solo por ella existo. Ella, mi luz al cielo.

			De pronto los párpados se hacen pesados, el cansancio y la felicidad hacen estragos.

			«Santos del amor eterno, en este momento puedo morir de amor», concluyo. Sonrío como un tonto, nunca habría pensado llegar a querer así a alguien.

			***

			La mañana me avisa que otro día ha llegado, la luz del sol me invade los ojos y calienta mi cuerpo, el olor del perfume de Arcoíris inunda la habitación. Con flojera me revuelvo, con mi tacto la busco en la cama. No está.

			Me incorporo, voy al baño, a la cocina. No está. La llamo, me sale la contestadora una y otra vez. Llamo a Alexa, no hay respuesta. Dios, ¿dónde está?

			Enciendo el portátil, hay un correo de una cuenta desconocida: «No es lo que crees. Julieth Steven es una asesina». La desesperación ocupa mi corazón. ¿Qué es esto? ¿Quién mandó este correo? Mi padre, Watson, ¿quién? Las dudas invaden mi mente, y un dolor inmenso, mi corazón. Algo es cierto: no está. Mi Arcoíris, ¿dónde estás?

			En la mesita del café, hay una nota; es su letra, un recado. Dios, que esto no acabe conmigo.

			Canario, con estas líneas me despido. No alcanzas a imaginar la inmensidad de mi amor, pero la realidad nos ha sobrepasado. La realidad de un pasado tan oscuro y sombrío como el mío. No puedo consumirte en mi miseria. No te puedo arrastrar al fango que es mi vida. Te amo demasiado como para ensuciarte más. Te suplico, perdóname. Sé feliz, aunque eso me consuma.

			Yo, por mi parte, viviré de tu recuerdo, añorando tu cercanía y suplicándole a la vida que se termine pronto, ya que sin ti estoy herida de muerte. De mi amor no dudes. Solo seré tuya, jamás habrá nadie más, no podría. Tuya para siempre.

			Arcoíris

			El aire me falta. Estoy perdido, muerto en vida. Me ha dejado. ¿Por qué? ¿Por qué no habló? No puede acabar, no así. Por Dios, no así.

			***

			Salgo y recorro la ciudad, el teatro, su casa, el periódico, donde Alexa, donde Luke. No está y Luke tampoco. ¡Maldita sea!, él tampoco.

			—Bueno.

			—Soy Christopher.

			—¿Qué carajos quieres? —me pregunta Power.

			—¿Está contigo?

			—Claro que sí, por fin accedió a alejarse de ti. Es lo mejor para ambos.

			—Ella me ama y yo a ella.

			—Lo sé y eso me mata, pero te olvidará. Tarde o temprano lo hará, y estaré aquí para ella.

			—Pásamela, necesito hablarle. Por favor.

			—Sabes que nunca lo voy a hacer. Pero reconozco que no eres un mal hombre y que, si no amáramos a la misma mujer, tal vez seríamos amigos. Adiós, señor Donar, cuídese. Por Julieth no se preocupe, yo me encargo.

			Luke tranca la llamada y me arrebata la vida. Se la llevó, me la quitó al fin. ¿Por qué, Julieth? ¿Por qué?

			De nuevo en el suelo de la sala, la muerte me seduce, me llama a su encuentro. Mi amante el vodka reaparece más sexi y malvada que nunca. Trago tras trago el recuerdo es menos y el dolor, más grande, más intenso. La soledad me hace el amor, y yo dejo que me ame, que me seduzca.

			Las botellas se acumulan en el suelo; el líquido del mal me quema, paso a paso me acerca al fin. Más de una vez la canción «¿Y tú te vas?», de Chayanne, me ha acompañado.

			Nunca imaginé la vida sin ti.

			En todo lo que me planteé siempre estabas tú.

			Solo tú sabes bien quién soy,

			de dónde vengo y adónde voy.

			Así como la canción de Julieth, su canción, la nuestra: «Aroma a café».

			***

			He pasado una semana encerrado en el apartamento y han venido a buscarme infinidades de personas —la castaña y John, Henry, Alexa, mi nana, Paulina—, y a todos los he mandado a la mierda. No entienden que no me importa nada, ni su preocupación ni su amor. Solo la necesito a ella, solo a ella.

			Los días pasan y no sé de Julieth. Cada instante los sentimientos me pesan. Los recuerdos, cada imagen, cada sonrisa, su cuerpo, sus besos. ¿Por qué me dejó así ¿Cómo fue capaz?

			***

			El día de la graduación ha llegado, quince días exactos desde que Julieth me dejó. Hace meses sería el mejor día de mi vida; hoy, un puto día más. Asisto por las exigencias de la castaña.

			En este instante, delante de un auditorio lleno de gente, ninguno de ellos me interesa, solo una persona quisiera a mi lado y no está. «Mi diosa no está». Frente al estrado suena el teléfono.

			—Bueno.

			—Canario, soy yo.

			—Arcoíris.

			—Quería escuchar tu discurso. Por favor, no me lo niegues.

			—Yo...

			Quiero hablar, pero el organizador del evento me interrumpe señalando que llegó mi turno.

			—Damas y caballeros, se supone que hoy, como orador de orden, hablaría del periodismo, de la importancia de la sociedad y de no sé cuántos conceptos más. Pero algo más importante debe ser relatado. Como sabrán, el tema de mi tesis de grado era el impacto del teatro para la sociedad, desde la visión cosmopolita de la realidad. Sé que lo saben porque intentaron anularla y obligarme a repetir todo el trabajo, en virtud de lo ocurrido con mi musa, la señorita Julieth Steven. También les agradezco a mi tutor y a mi abogado Manrique que no pudieran hacerlo, por ellos estoy aquí.

			»Les comento que, cuando comencé con mi trabajo, un solo nombre venía a mi mente, Julieth Steven. Me parecía una persona enigmática, talentosa y terriblemente hermosa. Sus aportes en temas sociales me sedujeron; eso sin hablar de su vida tan impenetrable, tan secreta. Les confieso que la perseguí por meses para poder entrevistarla; la negativa siempre fue su premisa. Cuando al fin lo logré, la dicha dominó mi vida. Nunca imaginé que mi tesis se convertiría en mi destino y mi fin. Este tema me llevó al mejor trabajo que haya podido elaborar y, por tanto, a mis sueños.

			»De igual manera, me trasladó al amor más infinito que haya podido conseguir jamás; en una sola persona encontré el cielo y el infierno. Y aunque las habladurías y los chismes malintencionados han invadido su vida y la mía, hoy les hablo de una persona extraordinaria, luchadora, buena y valiente, aferrada a la vida, a no dejarse vencer. Una mujer hermosa, dulce y tremendamente apasionada que ha vivido lo inimaginable, cosas espantosas y aun así no deja de sonreír, de creer en la gente y de soñar. ¿Ustedes se atreven a juzgar a una persona así? Hoy les digo que me dan asco. Yo conocí a un ser humano luchando contra el mundo por su reivindicación, su dignidad y su destino. Y aunque a veces estuvo en el suelo, nunca bajó la cabeza, ya que ella es la moral y la decencia hecha ser.

			»Hoy esa mujer me escucha; le digo que la amo, que la necesito y que vuelva a mí. ¿Me oyes, Julieth? Regresa y devuélveme la vida.

			Termino el discurso y salgo de la sala. Su llanto traspasa la línea, su esencia, su infinita humanidad.

			—Arcoíris, te amo. Regresa, te lo ruego.

			—Canario... Te amo.

			Cuelga la llamada y me deja en el suelo, bañado en lágrimas.

			***

			Ya son tres meses desde que la mujer de mi vida se marchó. Aunque la he llamado, la he buscado, no aparece, no está. Se fue y me atravesó el alma.

			Estoy sumergido en un dolor absoluto, no sé cuándo es de día o de noche. Ya no recuerdo otro sabor distinto al vodka, como tampoco otros brazos que los de la maldita soledad. Hoy, en nuestra playa desierta, estoy solo, sin ella, sin su cuerpo, sin sus besos. En fin, sin nada.

			Me tomo otro trago y me dejo caer en el suelo. Estoy muerto. Miro a la playa infinita, a la inmensidad de la noche y grito:

			—Arcoíriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiis.

		

	
		
			Carta de la autora

			Al comenzar con esto de escribir, me sentí confundida, nerviosa, insegura y llena de esperanzas. Y a pesar de que siempre ha sido mi sueño, jamás me había atrevido a intentarlo. Sin embargo, las voces de mi cabeza no paraban de alentarme.

			Un día me dije: «¿Por qué no? Vamos a hacerlo». Y allí inició la magia. Decir que ha sido sencillo sería mentir. Me imagino que esto es como lanzarse en paracaídas, subir a la bicicleta por primera vez, montar a caballo o besar al chico que te gusta: esa mezcla de ganas y miedos que, en vez de paralizarte, te invitan a seguir.

			Resulta que, gracias a ello, he escrito una historia de amor intenso, apasionado, diferente, adictivo y lleno de elementos que los hará volarse la tapa de los sesos.

			No creía que nadie pudiera llegar a confiar en mi historia o, por lo menos, no tan rápido. Pero sí, corazones, los milagros existen, y el mío llegó. La editorial Selecta y Lola Gude lo hicieron, creyeron en mi historia y a la vez en mí. Por eso hoy, que ya es una realidad, no me queda más que dar infinitas gracias.

			Gracias por apostar a una escritora venezolana con deseos de conquistar el mundo, de llenar cada rincón con sus libros y crear un universo de enamorados del amor, de creadores de sueños, de historias únicas y diversas que pueden hablar de cualquiera: de mí, de ustedes, de todos. A fin de cuentas, ¿eso no es un libro? Ese pedazo de un corazón que se revive una y otra vez cuando toca una nueva alma, ese grito constante de ideas, ese abanico de pensamientos y ese escenario para alcanzar los sueños, esos que tal vez la realidad del mundo no permite.

			A cada alma que tome ese fragmento del corazón de Katherine Méndez le doy las gracias. También, los invito a soñar, a enamorarse de mis locos maravillosos y a seguir creyendo.

			Los veo del otro lado.
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	A simple vista Julieth y Christopher son las personas más opuestas que pueden existir. Ella es solo glamur. Él es un hippie. Ellos no saben hasta qué punto sus vidas están unidas. 
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Julieth Steven la actriz más famosa de Broadway, el deseo de muchos hombres, enigmática e inalcanzable. Christopher Donar Matheus un periodista de denuncia social, irreverente, sensible, honesto y libre. 

En sus vidas todo parece estar bien, hasta que un encuentro inesperado lo cambiará todo. 
Ella tratando de borrar su terrible pasado, lleva una vida impenetrable, alejada de la realidad, lo que hace pensar que su vida antes de Broadway es una sombra, es como si no ocurrió.
 
Él lucha contra el mundo, por lo que cree, por la verdad, por la justicia. Para eso nació, por eso respira, y lo logrará, aunque deba olvidarse de quién es y de dónde viene.  



Un historia de amor llena de pasión, de sentimientos encontrados, de deseos de entregarse en cuerpo y alma, de soñar, de vivir… y de mucho sexo. Todo ello bajo la amenaza de personajes peligrosos, riesgos inesperados, intrigas, mentiras...
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			Capítulo 6

			 

			[1]	Borrachera, estado de ebriedad.
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